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    ¿El mejor regalo de Navidad de todos los tiempos? Travis Bravo estaba harto de la afición que tenía su madre a hacer de casamentera. ¿Y qué mejor manera de pararla que llevar a una novia a casa en vacaciones? El único problema era que ni siquiera estaba saliendo con alguien. Pero allí estaba su amiga de la plataforma petrolífera, la desgarbada y pendenciera Samantha Jaworski. Todo un chicazo, Sam estaba dispuesta a lo que fuera por ayudar a un buen amigo. Sin embargo, tras su transformación en un ser refinado y femenino, le resultó muy sencillo lanzarse a su papel de novia de Travis… y también a sus brazos.
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  Capítulo 1


  -Cariño, ¿estás saliendo con alguien?


  Travis reprimió un gruñido. Debería haber aplazado la llamada.


  Claro que ya lo había hecho. En dos ocasiones. Seguidas. Aleta Bravo era una madre paciente y comprensiva, y no demasiado insistente a la hora de mantener el contacto, pero también tenía sus límites. Y tras la tercera llamada sin respuesta empezaba a preocuparse.


  Travis la amaba y además, si Aleta Bravo empezaba a preocuparse, podría implicar a su padre. Y cuando su padre se implicaba, se adoptaban medidas. Sus padres podrían acabar en un helicóptero buscándolo en medio del Golfo.


  Y no era broma. Sus padres tenían dinero y contactos, y si te buscaban, te encontraban.


  De modo que no le quedaba más remedio que llamar a su madre de vez en cuando.


  —Sólo te lo pregunto —continuaba la mujer en tono alegre y cariñoso— porque hay unas chicas estupendas que quiero que conozcas. ¿Te acuerdas de mi amiga, Billie Toutsell?


  Travis la recordaba vagamente, aunque no importaba. Sabía qué tenían en común todas las amigas de su madre: hijas. Al menos una, y seguramente dos o tres.


  —Billie y yo nos conocemos desde hace años —seguía su madre—. Y he visto a sus dos chicas. Son brillantes, educadas y hermosas. Cybil y LouJo. Y da la casualidad de que ambas estarán en la ciudad el fin de semana de Acción de Gracias —«en la ciudad», significaba en San Antonio, donde vivía la familia Bravo—. Y he pensado que estaría bien invitarlas al rancho el viernes o el sábado. ¿Qué te parece? —Antes de que su hijo pudiera decirle que no quería salir con ninguna de las hijas de sus amigas, prosiguió—: Quizás Billie y sus chicas podrían venir a la cena de Acción de Gracias y a la renovación de los votos.


  Tras cuarenta años de matrimonio, sus padres iban a renovar sus votos. Años atrás habían pasado por algún bache, llegando a separarse. Seguramente tenía sentido celebrar haber superado los momentos difíciles y seguir felizmente casados.


  Pero ¿por qué tenía que invitar su madre a todas las mujeres solteras del sur de Texas?


  ¿Por qué era él tan especial? Su madre tenía otros seis hijos y dos hijas, y todos habían podido elegir a sus cónyuges. De hecho, él era el único que quedaba soltero y eso, seguramente, le había despertado la necesidad de buscarle esposa.


  ¿No había hecho ya suficiente? Ella le había presentado a sus dos anteriores prometidas. Rachel, a la que había amado con locura, había muerto atropellada hacía ocho años por un conductor borracho.


  Pero tres años atrás, había conocido a Wanda en una fiesta familiar. Su madre y la de la chica eran amigas. Jamás debería haberse liado con Wanda, pero lo había hecho. Y no había terminado bien.


  —Me alegro tanto de que vengas, Travis.


  Su madre debía de pensar que a la tercera iba la vencida.


  —No me lo perdería jamás —murmuró él—. Pero, mamá, escucha, no necesito ayuda para encontrar novia.


  —Por supuesto que no, pero la oportunidad lo es todo. Y tú siempre estás en alguna plataforma petrolífera. ¿A cuántas mujeres puedes conocer en una plataforma petrolífera?


  —Mamá, yo…


  —Han pasado años —lo interrumpió ella—. Debes pasar página, y lo sabes.


  —Ya he pasado página.


  —Bueno, pues nunca está de más conocer a gente nueva —la mujer suspiró—. He estado trabajando como guía voluntaria en El Álamo dos veces al mes. Y resulta que he conocido a una joven encantadora, que también es guía, Ashley McFadden. Sé que os llevaríais bien. Es perfecta. Tiene una gran personalidad y es muy lista. Y divertida.


  Travis dio un respingo y miró desesperado a su alrededor. No le vendría mal un poco de ayuda. Alguien que lo rescatara de su madre.


  Sin embargo el rescate no iba a llegar. Estaba solo frente a un enorme televisor de pantalla plana, máquinas de aperitivos y bebidas, varios sofás y sillas, y dos mesas de ping-pong. Al otro lado del salón un par de tipos duros jugaban a los bolos con la Wii.


  Oía ruidos y golpes mecánicos y un parloteo incomprensible que salía del sistema de megafonía. Sonidos todos que formaban parte de la vida en el Deepwater Venture, una plataforma petrolífera semisumergida a poco más de cien kilómetros de la costa de Texas.


  Su madre seguía parloteando, nombrándole más jóvenes encantadoras. Estaba a punto de inventarse una excusa para no asistir a la cena de Acción de Gracias.


  «Lo siento, mamá. Ha surgido algo importante y no podré ir…».


  Pero en ese momento oyó un juramento y fuertes pisadas de botas en las escaleras.


  Reconoció la voz al instante. Era la de Sam Jaworski, directora de la plataforma, a cargo del departamento de perforaciones. Sam era una de las ocho mujeres de la plataforma. El jefe de seguridad también lo era. Las demás trabajaban en la cocina o en la limpieza.


  Sam, vestida con un mono, gafas de protección y casco, irrumpió en el salón soltando juramentos a pleno pulmón en un lenguaje casi soez y muy imaginativo.


  —Podrás conocer a unas cuantas chicas muy majas y atractivas —su madre seguía hablando.


  Sam lo saludó con la mirada y Travis levantó una mano para devolverle el saludo. La joven también saludó a los tipos duros antes de abalanzarse sobre la máquina de café y servirse una taza. En la parte trasera del pantalón, sobre la nalga izquierda, llevaba cosido un parche con una inscripción: Yo no soy tu mamaíta. Durante un instante, tuvo que interrumpir los juramentos para tomar un sorbo de café.


  —Y luego hundiré su lamentable y escuálido culo en un barril de crudo hirviendo —volvió a la carga.


  Por primera vez desde que hubiera descolgado el teléfono para llamar a su madre, Travis sonrió. Los juramentos de Sam solían ser más entusiastas que obscenos.


  —Mamá —se oyó decir a sí mismo de repente sin pararse a considerar las consecuencias—. Ya tengo una chica.


  Por así decirlo.


  Sam se quitó el casco y las gafas, y se volvió hacia él apoyando una cadera contra el mostrador antes de tomar otro trago de café… y proseguir con los juramentos.


  —¡Travis, eso es estupendo! —Al otro lado del teléfono su madre soltó un grito de alegría—. ¿Por qué no me lo habías contado?


  —Bueno, no puede decirse que me hayas dejado meter baza, mamá.


  —¡Cariño! —exclamó la mujer—. Lo siento. Es que estaba tan contenta de saber de ti. Y quería… bueno, eso ya no importa. Perdóname por no saber escuchar.


  —Siempre te perdono.


  —¿Cómo se llama? —preguntó su madre con entusiasmo—. ¿La conozco?


  —Samantha, mamá, Samantha Jaworski —susurró él para que Sam no lo oyera.


  —Ya la has mencionado unas cuantas veces, ¿no? —preguntó su madre.


  —Sí, ya la había mencionado —hacía más de diez años que conocía a Sam.


  —Y además es agradable, ¿verdad? Si no recuerdo mal, sois amigos desde hace mucho.


  —Es verdad. Ella es… encantadora. —Travis miró de reojo a Sam que se frotaba la nariz con el dorso de la mano impregnada de grasa—. Y muy refinada.


  Sam medía metro ochenta y dos y era más fuerte que la mayoría de los hombres… no había tenido más remedio que serlo para conseguir haber llegado tan alto en la industria petrolífera. La mayoría de los capataces de perforación eran mayores que ella. Y hombres.


  Sam pertenecía a la plantilla de perforación. Hacía de todo, desde asegurarse de que se cumplieran los horarios de trabajo hasta poner en marcha maquinaria y equipos. Preparaba informes de producción. Recomendaba contrataciones y despidos y decidía quién estaba preparado para un ascenso. Formaba a los trabajadores en sus puestos y en medidas de seguridad. Se encargaba del material y los suministros. Y si hacía falta, era capaz de cargar con una tubería y conectarla como el mejor de los hombres.


  Travis tenía el privilegio de trabajar muy cerca de ella. Era el hombre de la compañía, al que pagaban para defender los intereses de la empresa petrolífera South Texas Oil Industries. Algunos capataces no se llevaban bien con el hombre de la compañía. No les gustaba tener que dar explicaciones. Pero a Sam no le importaba. No sólo gozaba del respeto de sus hombres, sino que trabajaba muy bien en equipo.


  Sam Jaworski era una mujer increíble, pero… ¿refinada?


  En absoluto.


  —Ya lo veo —continuó su madre—. No he parado de hablar mientras tú intentabas decirme que ibas a traerla a la cena de Acción de Gracias y a la renovación de nuestros votos.


  Mierda. Debería haberlo previsto. De repente su bromita empezaba a complicarse.


  —Eh… bueno…


  —Cariño, comprendo lo duro que ha sido para ti —en realidad no lo comprendía, pero lo decía con buena intención—. Comprendo que tengas miedo de iniciar una relación seria con Samantha. Pero no pasa nada. Invítala a casa. Empieza por ahí.


  —Bueno, yo… —Travis buscó desesperadamente las palabras mágicas que desanimaran a su madre. Pero las palabras no surgieron—. Mamá, de verdad, no creo que sea buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Porque no, y ya está.


  —De acuerdo —la mujer al fin se rindió—. Si no quieres invitarla, si vuestra relación aún no ha llegado tan lejos, no pasa nada —suspiró antes de animarse de nuevo—. Al menos Cybil y LouJo, y Ashley, se pondrán contentas al saber que siguen teniendo una posibilidad.


  Estaba atrapado. El estómago le dio un vuelco y el pulso inició una alocada carrera.


  —En realidad —las palabras surgieron de su boca sin control—. Sam y yo estamos prometidos.


  Pestañeó perplejo con la mirada fija en la pared. ¿De verdad había dicho eso?


  —¡Travis, es maravilloso! —Su madre gritó de alegría—. No me puedo creer que no me lo hayas contado hasta ahora.


  ¿Lo habría oído Sam? Miró de reojo hacia la joven. No, se estaba lavando las manos.


  Pisando con fuerza y con la taza de café en la mano, Sam se sentó frente a uno de los televisores y empezó a cambiar de canal con el mando.


  —Pues entonces decidido —al otro extremo de la sala, su madre no soltaba la presa—. Debes traerla a casa. Y no aceptaré un no por respuesta.


  —Eh… —Travis leyó de nuevo la inscripción en el parche que Sam lucía en el trasero del mono. Luego se fijó en los cabellos castaños y cortos, aplastados por el casco y en las enormes botas con puntera de acero. ¿Acaso había perdido la cabeza? No saldría nada bueno de mentir a su madre, sobre todo sobre un noviazgo.


  —Por favor, Travis, invítala. Me alegro tanto por ti. Y todos querremos conocerla.


  —Mamá, yo…


  —Por favor —insistió la mujer con voz dulce y cargada de esperanza. También había una nota de tristeza, como si supiera que al final su hijo iba a defraudarla y que Sam no lo acompañaría por mucho que lo animara a hacerlo.


  Travis se sentía como un idiota por mentir. Por desilusionar a su madre. Por todo.


  —Escucha, mamá. Lo consultaré con Sam, ¿de acuerdo?


  ¡Por Dios santo! ¿De dónde habían salido esas palabras? Mala idea. Muy mala.


  —¡Oh, Travis! —Su madre volvía a parecer feliz—. Eso es maravilloso. Os esperamos.


  —¡No, no! ¡Un momento! No empieces a esperar nada. He dicho que lo consultaría con ella.


  —Y yo sé que aceptará. Dentro de dos semanas. Te quiero. Adiós.


  —Mamá, lo digo en serio. No… ¡Espera! Yo… —Pero su madre ya había colgado.


  Travis contempló el auricular con gesto airado antes de empezar a marcar de nuevo el número de su madre. Sin embargo, se interrumpió antes de terminar.


  ¿Qué conseguiría atrayendo más problemas? ¿Acaso no tenía ya bastantes?


  Colgó el teléfono y se dejó caer en una silla que había junto a la mesa.


  Sam esperaba a que Travis terminara. Los dos tipos duros terminaron la partida y se marcharon.


  Mejor así. No quería que nadie escuchara la conversación.


  Oyó que Travis colgaba el teléfono y arrastraba una silla. Apagó el televisor y se volvió hacia él.


  —Ese gañán de Jimmy Betts… Un descerebrado. Un peligro andante. Dale un trozo de tubería y alguien terminará con un golpe en la jodida cabeza.


  Hundido en la silla, Travis parecía distraído. El atractivo rostro estaba marcado por un profundo surco en el entrecejo.


  —Ya aprenderá —contestó él al fin—. Siempre lo hacen… o se marchan.


  Sam soltó un bufido antes de dejar el mando del televisor y acercarse a Travis. Se sentó a horcajadas en una silla y apoyó una mejilla en el respaldo. Travis la miraba, pero aún parecía estar muy lejos de allí.


  —¿Tu madre? —preguntó ella al fin—. ¿Otra vez volviéndote loco?


  —Eso es.


  —¿Aún intenta encontrarte el amor de tu vida?


  Travis emitió un gruñido y miró a Sam con un extraño gesto. La joven captó el mensaje: no estaba de humor para hablar de su madre y sus planes para encontrarle una esposa.


  Sam se entendía muy bien con Travis. A fin de cuentas eran amigos íntimos desde que ella tenía dieciocho años y él diecinueve, cuando él trabajaba para el padre de Sam en el pozo petrolífero del rancho familiar en Dakota del Sur. No había ningún problema en no hablar de su madre. Además tenía otra cosa en la cabeza.


  Sam miró a su alrededor con gesto sombrío. El salón era enorme, pero los techos bajos, la ausencia de ventanas y los tubos fluorescentes le daban un aspecto subterráneo. La luz también hacía que Travis pareciera cansado, apagando el tono de su piel bronceada. Y ni siquiera se atrevía a pensar en qué haría con su propia piel.


  —¿Te preocupa algo, Sam? —Travis frunció el ceño.


  —No tienes ni idea de lo jodidamente harta que estoy de esto. Me vendría bien un trago.


  Ambos soltaron un gruñido. En la plataforma no estaba permitido el alcohol.


  La mayoría de los empleados trabajaba en turnos de dos semanas y libraba otras dos. Pero no el capataz. Sam llevaba más de un mes en aquel lugar, trabajando en turnos de doce horas los siete días de la semana. En una semana volvería a tierra y no podía esperar. Además, según los ingenieros, casi habían terminado las perforaciones. Su trabajo en el Deepwater Venture llegaba a su fin y ni pensar en firmar un contrato para otra plataforma.


  —Travis, he estado pensando…


  Él esperó pacientemente sin dejar de mirarla.


  Sam se irguió sobre la silla y extendió los brazos en un gesto que pretendía abarcar, no sólo el salón, sino también cada centímetro de la plataforma.


  —¿Sabes qué? Me encantaban los desafíos. Hacer el trabajo de un hombre, y hacerlo bien. Ganarme el respeto de los hombres, a pesar de ser una mujer. A pesar de ser más joven que la mayoría. Pero últimamente, bueno, empiezo a pensar que ha llegado la hora de cambiar. Tengo treinta años y es el momento de plantearse ciertas cosas.


  —¿Qué clase de cosas? —Travis ladeó la cabeza.


  —Cosas como volver al mundo real, como vivir en tierra firme, como… no sé, dejarme crecer el pelo, llorar a gritos, conseguir un trabajo en el que no acabe cubierta de grasa y barro a diario. En una oficina con ventanas por las que se vea algo más que agua.


  Travis hizo un ruido. ¿Había sido un ruido de incredulidad? ¿Acaso no la creía capaz de trabajar en un despacho?


  —Ya puedes dejar de mirarme así, Travis Bravo —ella lo miró furiosa mientras deslizaba los dedos entre los cortos cabellos—. Ya sé cómo será trabajar en un despacho. Sé que tendré que cuidar mi vocabulario y a lo mejor incluso ponerme un maldito vestido de vez en cuando. Y estoy preparada.


  Él no dejaba de mirarla, de estudiarla. ¿En qué demonios estaría pensando?


  —¿Qué pasa? —Sam volvió a extender los brazos mirando a su alrededor.


  —Sam… ¿te apetece asistir a la boda de mis padres? —sugirió él en tono casual mientras apoyaba los pies sobre la mesa.


  —¿La boda de tus padres? —Sam lo miró aturdida—. ¿No se habían casado ya? ¿Algo así como hace cien años? Travis, no sé de qué me estás hablando.


  —Es verdad —él le dedicó una sonrisa torcida—. Técnicamente se llama renovar los votos y será en el Rancho Bravo —no era la primera vez que le hablaba del Rancho Bravo, el rancho que la familia poseía cerca de San Antonio—. Iré allí para Acción de Gracias.


  Sam se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre la cintura. Siempre había sentido curiosidad por la poderosa familia Bravo de San Antonio. Sería interesante conocerlos.


  —No creo que… —Por otro lado no le parecía tan buena idea.


  —Venga, ¿por qué no?


  —Pues, para serte sincera, por lo que me has contado de tu familia, no creo que encaje.


  —Estoy seguro de que lo harás.


  —Ni siquiera tengo ropa apropiada para un acontecimiento como ése, por no hablar de mis modales.


  No tengo pedigrí. Seguramente te avergonzaría.


  —Jamás podrías avergonzarme. ¿Y a qué te refieres por «pedigrí»? Esto es América. Somos todos iguales, ¿recuerdas? Y si lo que te preocupa es la ropa, yo me encargo.


  —¿Y exactamente cómo piensas encargarte de mi ropa? —Ella lo miró de reojo.


  —Te compraré ropa nueva.


  —De eso nada. Yo me pago mis cosas. Pero aunque vaciara mi tarjeta de crédito, seguiría sin saber qué jodido cubierto utilizar.


  —Te buscaré un profesor. —Travis bajó los pies de la mesa y se inclinó hacia Sam—. Unos pocos días en Houston deberían bastar.


  —Travis, sigo sin entender exactamente qué pretendes.


  —Ya te lo he dicho. Tendrás tiempo suficiente. Toda una semana para prepararte, para comprar ropa y trabajar con el profesor.


  —El profesor —repitió ella perpleja.


  —Sí, el profesor. Un experto en cosas como ropa, maquillaje, el manejo de los cubiertos, lo que sea. Para cuando conozcas a mi madre estarás más que preparada.


  —Más que preparada ¿para…?


  —Para todo. —Travis sonrió, aunque no resultó una sonrisa muy sincera.


  —Travis, corta el rollo. —Sam se frotó las sienes. Empezaba a sentirse mareada—. ¿Exactamente qué pretendes?


  —Antes de entrar en detalles —él desvió la mirada antes de posarla nuevamente en la joven—, me gustaría que mantuvieras la mente abierta sobre todo el asunto, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, pero antes de abrir mi mente necesito saber sobre qué debo mantener la mente abierta.


  —La cuestión es. —Travis volvió a apoyar los pies en la mesa— que quiero que me ayudes a deshacerme de mi madre.


  —Supongo que te refieres al asunto de encontrarte una chica adecuada…


  —Necesito que seas mi acompañante —él asintió—. Durante una semana, incluyendo Acción de Gracias.


  —¿Crees que, si apareces con una chica, tu madre dejará de intentar encontrarte novia?


  —Pues… sí. Al menos durante un tiempo. —Travis se rascó la nuca—. Si la chica fuera… algo más que una chica.


  —¿Y qué se supone que quiere decir eso?


  —Te lo diré claramente. Quiero que finjas ser mi prometida.


  La expresión que se reflejó en el rostro de Sam no resultaba nada alentadora.


  Tras soltar un sonoro juramento, saltó de la silla, se acercó a él y le sacudió un manotazo en la parte de atrás de la cabeza.


  —¡Ay! —Travis apartó la mano—. ¡Ya basta!


  —¿Te has vuelto loco?


  —Escucha. —Travis la sujetó con ambas manos—. Se me… escapó mientras hablaba con ella.


  —¿Se te escapó? ¿El qué?


  —Me estaba agobiando, presionándome, repasando la lista de las mujeres que quería presentarme. Y entonces apareciste en la sala y, bueno, de repente le dije que ya tenía novia. Le dije que eras mi novia y que estábamos prometidos.


  Sam reanudó los juramentos antes de regresar a la silla y sentarse.


  —¿Qué has fumado?


  —Nada. Ya lo sabes. ¿Podrías considerarlo, por favor? No digas que no sin pensar en ello. Tendrás un profesor y nueva ropa para ayudarte a cambiar de vida. También tengo algunos contactos, lo justo para conseguirte el trabajo que deseas.


  —Sólo hay un pequeñito problema. —Sam tenía los brazos fuertemente cruzados.


  —¿Cuál?


  —Que se trata de una enorme mentira cochina.


  —Lo sé, pero no puede evitarse.


  —Claro que se puede evitar. Llama a tu madre y dile que mentiste y que no soy tu chica. Y dile que cuando quieras una, ya te la encontrarás tú solito.


  —Sam, vamos…


  Sam apretó los labios con fuerza, suspiró y lo miró despectivamente.


  Sin embargo, Travis se negaba a rendirse. Cuanto más pensaba en ello más le parecía la solución a su problema. Una solución temporal, desde luego, pero mejor que nada.


  —Por favor —insistió—. Hazlo por mí. Calculo que obtendré un año de paz y tranquilidad por parte de mi madre.


  —¿Y por qué no hablas con ella? Dile cómo te sientes, dile que te deje en paz y que se meta en sus propios asuntos.


  —¿Y crees que no lo he hecho ya? Pero lo que yo diga no importa. Ella cree que está haciendo lo correcto, que es por mi propio bien. Y cuando mi madre cree que lo que hace es por el bien de alguno de sus hijos, no hay manera de pararla.


  —Pero una mentira no es la solución. Y no es propio de ti. Tú vas siempre de frente, sin rodeos. Siempre me ha gustado eso de ti.


  —Sam. —Travis se lo expuso claramente—, estoy desesperado. Necesito un respiro, poder regresar a casa sin tener a un montón de texanas de carita dulce esperándome con sus mejores vestidos de fiesta. Necesito poder llamar a mi madre sin que me atormente con todas las mujeres que quiere presentarme.


  —A lo mejor, si le dieras una oportunidad a alguna de ellas, descubrirías que…


  —No sigas. Sabes que ya conocí al amor de mi vida. Y murió. Y lo he intentado con la mujer que jamás podría ocupar su lugar.


  —Pero han pasado años desde que perdiste a Rachel. Y sólo porque no funcionó con Wanda, no quiere decir que no exista por ahí la mujer adecuada para ti.


  —Empiezas a hablar como mi madre. —Travis desvió la mirada.


  —Travis, yo solo…


  —Ayúdame, Sam —él la miró de nuevo a los ojos—. Ayúdame y yo te ayudaré. Todo saldrá bien. Tendrás la nueva vida con la que sueñas. Sólo tendrás que hacerle un pequeño favor a un amigo.


  Capítulo 2


  Una semana después, Sam entraba en el vestíbulo del hotel Four Seasons de Houston.


  Llevaba un traje de pantalón color gris con una blusa blanca y zapatos planos negros. Nada glamuroso, pero al menos se salía del mono de trabajo, las botas y el casco.


  Desgraciadamente, aquel día sus cabellos habían decidido ser todo un problema. A pesar de ser muy cortos se empeñaban en rizarse en todas direcciones.


  ¿Y el maquillaje? No llevaba. Pero no porque no lo hubiera intentado. En tres ocasiones se había aplicado colorete, brillo de labios y rímel, comprado el día anterior en Walmart, en un intento por tener un aspecto más apropiado para la gran aventura a la que jamás debería haber accedido. Pero cada vez que se maquillaba tenía que quitárselo porque no le quedaba nada bien. Al final decidió no aplicarse nada.


  ¿Dónde demonios estaba Travis? Le había prometido esperarla allí.


  Intentó no quedarse con la boca abierta, como el patán que sabía que era. Se dijo que el conserje y el botones no la miraban fijamente preguntándose qué hacía allí. Era su imaginación. ¿Qué podía importarles que fuera grande como un caballo y toda llena de músculos? ¿Y qué si tenía un aspecto más masculino que la mayoría de los hombres que había en ese lugar? Tenía tanto derecho a estar allí como los demás.


  Alzó la barbilla, se ajustó el bolso y pasó ante la recepción para dirigirse a un sofá de aspecto cómodo con cojines de color amarillo, situado bajo un enorme candelabro.


  Se sentó con cuidado en el sofá manteniendo las rodillas juntas y los zapatos plantados sobre el suelo. Muy quieta y muy recta, juntó las manos sobre el regazo y esperó.


  «Travis, ¿dónde estás, grandísimo hijo de perra?».


  Más le valía aparecer enseguida o no la encontraría allí. Apretó los labios con fuerza y sintió el sudor provocado por los nervios deslizarse por el interior de los brazos.


  ¿No había un viejo dicho según el cual había que desconfiar de cualquier situación que requiriese ropa nueva?


  «Travis, o apareces ahora mismo o me marcho y te dejo plantado. Y la próxima vez que te vea te voy a sacudir…».


  —Sam, estás aquí. Estupendo…


  Sam dejó escapar el aire que había estado conteniendo inconscientemente. Travis se acercaba a ella vestido con unos bonitos vaqueros negros y chaqueta deportiva, y con aspecto de ser el dueño de aquello. Junto a él caminaba un hombrecillo bajito y delgado que vestía camisa de rayas, pantalones de lino y tirantes. Los espesos cabellos rubios abultaban más que él. No le costaría ningún esfuerzo levantarlo y llevárselo bajo un brazo.


  —Tienes buen aspecto —exclamó Travis mientras la abrazaba antes de volverse hacia el hombrecillo—. Jonathan, Sam. Sam, Jonathan.


  El hombrecillo la miró de arriba abajo con sus ojillos de pájaro.


  —Hola, Samantha. Ya veo que tenemos trabajo.


  Era el profesor. Menudo imbécil estirado. Sam iba a decir algo para ponerlo en su sitio, pero cambió de idea. Por muy pretencioso que fuera, no le faltaba razón y no serviría de nada matar al mensajero. Si quería iniciar una nueva vida, tenía mucho que aprender.


  —Sí —contestó secamente—. Espero que esté a la altura.


  —Lo encontré por Internet —intervino Travis—. No hay tiempo que perder. ¿Subimos?


  La suite era espectacular, decorada en tonos cálidos. Desde la ventana se veía el centro de Houston. Había dos dormitorios. Uno para ella y otro para el profesor.


  Travis tenía su propia vivienda en la ciudad.


  Sam contempló el paisaje desde la ventana, preocupada por el precio de todo aquello.


  —Bonita vista, ¿verdad? —Travis se unió a ella.


  —Sí. ¿Dónde está Jonathan? —murmuró.


  —Se está instalando en su habitación.


  —Travis, esto parece muy… caro —observó sin rodeos.


  —Y lo es —sonrió encantado—. Te prometí un curso acelerado sobre cómo vive la otra mitad.


  —Sólo digo que bastaba con contratar a un profesor y comprarme ropa. No hacía falta alquilar una suite en el Four Seasons.


  —Todo lo mejor para mi novia favorita. —Travis la rodeó con un brazo.


  —Me estás asustando.


  —No es verdad.


  —Es que, ya sabes, esto es excesivo. Quiero decir que sé que tienes inversiones y todo eso, pero no me gusta ver cómo desperdicias un dinero que has ganado con tanto trabajo.


  —Pues deja de preocuparte. De todos modos, esto no sale de mi trabajo. —Travis se inclinó y habló en un susurro—. ¿Nunca te he hablado de mi gigantesco fondo de inversión?


  —Sí, pero siempre dices que…


  —Que jamás lo tocaría. Y no lo he hecho. Nunca. Hasta hoy.


  —¿Has liquidado tu fondo de inversión para esto? —Ella lo miró a los ojos.


  —Ya era hora de que lo hiciera —él sonrió—. Y no lo he liquidado. Es mío y estaba allí para el hijo pródigo que al fin se va a aprovechar de los privilegios de ser un Bravo.


  —El hijo pródigo. —Sam le devolvió la sonrisa—. Nunca te había visto así. Siempre había pensado en alguien pródigo como en un derrochador.


  —Yo me refería más bien al hijo que abandonó su hogar.


  —Ése sí eres tú.


  —Y lo único que quiere mamá es que vuelva a casa.


  —Para casarte con alguna jovencita de Texas…


  —Menos mal que te tengo a ti para salvarme.


  —Sí, bueno —contestó ella tímidamente sintiendo un enorme impulso de acariciar esa suave y recién afeitada mejilla, aunque no le pareció apropiado—. Ya veremos…


  —Esto… —Jonathan les interrumpió. Estaba de pie en el salón con un ordenador portátil contra el pecho—. Muy bien, empecemos —se sentó en el sofá, dejó el ordenador sobre la mesita de cristal y le dio unas palmaditas al cojín—. Samantha, siéntate a mi lado.


  Sam miró a Travis con expresión de reproche, pero obedeció.


  —Tú también —le indicó el instructor a Travis—. Siéntate.


  —Y bien, Jonathan, ¿cuál es tu apellido? —A Sam empezaba a divertirle la idea de tener un instructor. A pesar de su pequeño tamaño, sus gestos y palabras eran grandilocuentes.


  —Sólo Jonathan, querida —el instructor la miró enarcando las cejas.


  —De acuerdo —¡de modo que de repente era «querida»!


  —Hice venir a Jonathan desde Los Ángeles. —Travis se levantó de la silla y eligió una manzana del frutero—. Viene muy recomendado —concluyó tras dar un gran mordisco a la pieza de fruta.


  —Tengo mi propio programa en la televisión por cable. —Jonathan esbozó una tímida sonrisa mientras encendía el portátil. En la pantalla apareció su imagen. Estaba sentado en un sillón de cuero en una habitación con las paredes rojas. A su espalda había una estantería repleta de libros encuadernados en oro—. Es mi página web —señaló—. Solojonathan.com.


  —Qué bonito —observó Sam.


  —Gracias, querida. —Jonathan hizo clic con el ratón y en la pantalla apareció una pelirroja de aspecto triste. Tenía la piel enrojecida, los cabellos rizados y el rostro redondo como un plato—. Ésta es Amanda Richly… antes. Y… después —apostilló con orgullo.


  La segunda imagen era la de la misma pelirroja, aunque transformada. Sus cabellos eran espesos y ondulados, y su piel rosada y de complexión perfecta. Los azules ojos estaban enmarcados por unas espectaculares pestañas. Ya no tenía aspecto triste. En realidad, su sonrisa de felicidad había descubierto unos bonitos hoyuelos en las mejillas.


  —Vaya, Jonathan, qué cambio. —Sam le dio un pequeño codazo en las costillas.


  —Por favor, querida, no me hagas daño —el instructor estuvo a punto de caerse de lado—. Confía en mí, sé lo que hago.


  —Ya lo veo. —Sam soltó una carcajada y le dirigió una mirada significativa a Travis.


  —Si vamos a trabajar juntos. —Jonathan apagó el portátil—, necesito poder ser franco contigo.


  —Adelante —ella se preparó para las malas noticias.


  —Cielo, eres un desastre —él le tomó las manos y dio un pequeño respingo horrorizado—. Mira esto. ¿Qué haces con estas manos? ¿Arrancar percebes del casco de un barco?


  —Más o menos —admitió ella.


  —No importa. —Jonathan sacudió la cabeza—. No lo digas, no necesito conocer los detalles —sentenció mientras devolvía las manos de Sam a su regazo y les daba una palmadita.


  A continuación le tocó los cabellos haciendo un gesto de desagrado y por último le tomó el rostro entre las suaves manos.


  —Debemos llevarte de inmediato al spa —anunció—. Te hará falta de todo: peeling, mascarillas, barro, el pelo, las uñas y el maquillaje. Luego habrá que ir de compras. Por supuesto te acompañaré para aconsejarte y protegerte de ti misma por si se te ocurre comprarte otro traje de pantalón tan desafortunado como éste.


  —¿Desafortunado? —exclamó ella—. Pero si lo compré ayer. Ya sé que no es nada extraordinario, pero pensé que sería mejor que «desafortunado».


  —No lo olvides —él agitó un dedo ante sus ojos—. Sinceridad absoluta.


  —De acuerdo. Suéltalo.


  —Debes aprender a comprar ropa hecha con tejidos naturales, mi amor. —Jonathan agarró la manga del traje y se estremeció—. No sólo tiene mejor aspecto, también permite respirar a la piel y no retiene los malos olores.


  —Olores —repitió ella con un hilillo de voz, consciente de la humedad de las axilas.


  —Me he dado cuenta de que no traes equipaje.


  —Bueno. —Sam se encogió de hombros—, sólo traje un par de mudas y unos pijamas. Pensé que compraríamos el resto.


  —Muy bien. Excelente. Fuera con todo lo viejo y el poliéster. Dentro con lo nuevo. Para cuando haya acabado contigo, no tendrás miedo de lucir unos Manolo Blahnik de más de doce centímetros, ni de añadir algo de color a tu persona.


  Sam conocía a Manolo Blahnik. Había visto algunos episodios de Sexo en Nueva York.


  —Eh, Jonathan… quizás no te hayas dado cuenta, pero no llevo tacones porque soy más alta que la mayoría de la gente.


  —En efecto, lo eres. Tienes una estatura espectacular.


  —Desde luego. —Travis se reclinó en la silla, sonriendo abiertamente.


  —¿De verdad? —Ella pestañeó.


  —También posees una excelente estructura ósea. —Jonathan le dio una palmadita en el brazo—. Y unos pómulos fabulosos.


  —Al menos hay algo bueno. —Samantha sintió que su ánimo mejoraba.


  —Y veo que estás en una forma física envidiable. Podremos utilizarlo.


  —Eh… ¿podremos?


  —Desde luego. Atrás quedaron los días en que una mujer debía ser pequeñita y frágil. Hoy están plenamente de moda los músculos, los hombros anchos y las piernas fuertes.


  Sam pensó que la cosa podría no ser tan mala como parecía y se atrevió a sonreír.


  —No te relajes demasiado, cielo. —Jonathan frunció el ceño y se recolocó la enorme melena—. Tienes mucho que aprender. Y muy poco tiempo para hacerlo.


  A requerimiento de Jonathan, Travis se marchó pocos minutos más tarde.


  —No verás a Samantha hasta el sábado por la noche —anunció en un tono que a Sam se le antojó hosco—. Para la prueba final.


  —¿Prueba? —exclamó ella con un hilillo de voz.


  —No hagas preguntas —el instructor había adoptado un semblante mortalmente serio—. Aún no. Esto es sólo el principio. Nos queda mucho camino antes de hablar de la prueba final.


  Travis la abrazó antes de marcharse. Era la segunda vez que la abrazaba aquel día. Como norma, no se abrazaban demasiado, sobre todo durante los últimos meses en los que habían estado trabajando juntos. Los abrazos no resultarían profesionales.


  Sin embargo, en esos momentos, descubrió el placer de estar entre sus brazos. Travis medía unos cinco centímetros más que ella y la superaba en envergadura. Podría abrazarlo con fuerza sin hacerle daño. Y eso, para una chica de su tamaño, no era habitual.


  —¿Estarás bien? —Él la sujetó por los hombros, apartándola para mirarla a los ojos.


  —Márchate. —Sam asintió y le dedicó una sonrisa forzada—. Estaré bien.


  Travis abrió la puerta y salió. De inmediato, Sam sintió el impulso de regresar a sus brazos. Siempre le había parecido una persona reconfortante y en esos momentos era justo lo que más necesitaba. Asomándose al pasillo lo vio dirigirse hacia el ascensor.


  No dejaba de ser divertido. A diario arriesgaba la vida en el trabajo. Una plataforma petrolífera era un lugar muy peligroso, pero jamás se había sentido tan asustada como en esos momentos, en la suite de un hotel, viendo cómo Travis se alejaba de ella. La idea de aprender a ser femenina la horrorizaba, pero con Travis a su lado hubiera sido más fácil.


  —Cierra la puerta, Samantha —la voz de Jonathan resultaba casi dulce.


  Ella obedeció, apoyando la frente contra la puerta mientras reflexionaba sobre lo buen amigo que había sido Travis durante los últimos años.


  A punto de cumplir los diecinueve, él la había ayudado a iniciarse en el negocio del petróleo, respaldándola en su primer trabajo como peón en una plataforma terrestre. La empresa no quería contratarla porque una mujer no tendría la fuerza necesaria para realizar un trabajo tan físico.


  Pero gracias a Travis había conseguido un trabajo de lo que llamaban, «gusano», el puesto más bajo del escalafón. Y se había mantenido a la altura de cualquier hombre. Cargaba con tuberías y cavaba zanjas, limpiaba el barro y el petróleo, y cualquier cosa que ensuciara el equipo. Trabajaba a todas horas y jamás se quejaba.


  Allí había conocido a Zachary Gunn, enamorándose por primera y única vez en su vida. Cuando Zach resultó ser un imbécil y un bocazas que contó a todo el mundo que lo había hecho con ella y que era realmente mala, Travis había estado allí.


  Travis le había dado una buena paliza al muy hijo de perra… antes de despedirlo.


  Sam solía librar sus propias batallas. Pero en aquella ocasión significó muchísimo para ella sentirse respaldada por Travis Bravo.


  —Hora de empezar. —Jonathan interrumpió sus pensamientos—. Dime que estás preparada.


  —Estoy preparada. —Sam cuadró los hombros y se volvió hacia él—. Vamos allá.


  Capítulo 3


  El primer día fue realmente duro.


  Antes de empezar, Jonathan le hizo un montón de fotos desde todos los ángulos. De pie, sentada, de frente, de espaldas. De cuerpo entero y también primeros planos.


  Sam era consciente de que se trataba de las fotos del «antes». Y sabía que eran horribles.


  Esperaba sinceramente que las fotos de «después», fueran mucho mejores.


  En cuanto Jonathan decidió que tenía suficientes fotos horrendas, le hizo firmar un papel en el que le autorizaba a utilizarlas para su página web y después la llevó al spa del hotel.


  A Sam le gustó la sencillez de aquel lugar. Sólo con estar allí ya se sentía relajada…


  Hasta que comenzó la tortura.


  Fue sometida a una limpieza profunda seguida de un peeling químico. Le envolvieron el cuerpo con barro ardiente y toallas húmedas. Le hicieron la cera en las piernas y las axilas. Pero lo peor fue la zona del biquini.


  Hubiera preferido bañarse en petróleo que volver a repetir la experiencia.


  —Te harán la cera, cariño. —Jonathan había reído al saberlo—, y con regularidad. Una mujer deber tener la piel suave. El exceso de vello no es en absoluto femenino.


  El masaje, en cambio, no estuvo nada mal.


  Después le llegó el turno a la manicura y la pedicura. Durante lo que le pareció una eternidad tuvo que sumergir los pies en agua para después ser exfoliados de toda callosidad y dureza, de las cuales tenía un montón.


  Horas después tenía el rostro rojo como una langosta. Durante una semana, debería aplicarse una crema en manos y pies antes de irse a dormir y ponerse luego guantes y patucos.


  Cuando al fin regresó a la suite, se moría de hambre. Lo que más le apetecía era una hamburguesa con patatas fritas acompañada de un batido de fresa. O al menos un buen filete con una tonelada de puré de patata y unas saludables judías verdes. En la plataforma, la cocina estaba abierta permanentemente y podía conseguirse toda la comida caliente que se deseara. Comida repleta de grasa e hidratos de carbono y carnes rojas.


  Sin embargo, allí la cosa era diferente y fue Jonathan quien pidió la cena para ambos.


  Al verla, Sam sintió ganas de llorar. En el plato sólo había una pizca de brócoli apenas cocido, tres diminutas patatas y salmón a la plancha.


  En realidad estaba delicioso, pero no bastaba ni para alimentar a una mosca.


  Suplicó y suplicó, pero Jonathan se negó a darle siquiera una ridícula patatita más. Al parecer no había hecho el ejercicio suficiente para ingerir su ración habitual de comida.


  —Jonathan —gritó ella exasperada—, me sentiría jodidamente feliz de poder hacer un poco de ejercicio. Bajaré ahora mismo al gimnasio y me destrozaré el culo si me juras por tu vida que a mi regreso a esta jodida y elegante habitación habrá un enorme filete en ese plato acompañado de patatas asadas bañadas en mantequilla.


  Él se limitó a sacudir la cabeza. Era un auténtico negrero.


  Tras la porquería de cena, comenzaron las lecciones de gramática. Jonathan le hizo jurar que no volvería a emplear la expresión «jodido», en lo que le quedara de vida. Después la enseñó a comer con innumerables e irreconocibles cubiertos.


  En realidad, una vez se lo hubo explicado, fue bastante sencillo. Se empezaba por el tenedor, cuchara o cuchillo más alejado del plato y a partir de ahí se iba uno acercando de fuera hacia el plato. En caso de duda, se observaba atentamente a los otros comensales.


  —Se les observa sutilmente —puntualizó Jonathan—. Y por sutil me refiero de reojo. No con la boca abierta. Querida, uno debe aprender a alcanzar su objetivo de esta manera, sin anunciar a bombo y platillo la propia ignorancia.


  —Pillado —contestó ella con un ligero resentimiento. Cierto que tenía mucho que aprender, pero no era de las que se quedaban mirando con la boca abierta.


  —«Pillado» —suspiró él—, es otra palabra que deberías eliminar de tu vocabulario.


  —Jonathan, si sigues así, no me quedará ni una jod… esto… maldita palabra.


  —Pero, querida, aprenderás otras nuevas. Yo me encargo. Y en cuanto a esos codos…


  —¿Qué pasa con mis codos? —Sam se subió las mangas—. Me los han untado con cremas y raspado casi hasta llegar al hueso.


  —En efecto, tienen mucho mejor aspecto.


  —Gracias, pero no me refería a eso.


  —Aquí no importa a lo que tú te refieras. Eres la alumna. Debes observar, escuchar y aprender. Bajo ningún concepto pueden apoyarse los codos sobre la mesa mientras se come. ¿Entendido?


  —Sí, eso ya lo sabía —aunque nunca le había preocupado demasiado.


  —Sin embargo —los ojillos de Jonathan brillaron—, durante la conversación que sigue a una comida en buena compañía, sí se pueden apoyar los codos delicadamente sobre la mesa.


  —¿Delicadamente? —Ella no pudo evitar sonreír.


  —Sí, bueno, habrá que trabajar en ello.


  Tras las lecciones de cubertería, pasaron a la ropa. El instructor anunció que al día siguiente irían de compras y le hizo reflexionar sobre qué colores le iban mejor.


  —Brillantes y algunos neutros —le adelantó—, pero bajo ningún concepto el gris. El gris no te favorece, Samantha. Hace que parezcas embalsamada.


  —Vaya, pues me alegra saberlo.


  —El sarcasmo no es apreciado.


  —Lo recordaré, Jonathan… si tú también lo haces.


  Hubo alguna lección más sobre los tejidos naturales. Debería vestir algodón, seda, lino y lana… y nada más.


  —Y nada de adornos. Contigo lo que funciona es la sencillez. Nada que sea demasiado… precioso. Porque, querida, tú no eres de esa clase.


  Por supuesto tenía miles de ejemplos ilustrativos en el portátil. Dado que Sam estaba absolutamente de acuerdo con él en el apartado vestimenta, se limitó a escuchar e intentar asimilarlo todo.


  A las nueve y media de la noche, se le permitió tomar una taza de té sin edulcorar y una naranja. Por supuesto fue amonestada por el modo en que sujetaba la taza, y por cómo bebía. Por último le recordó que jamás se masticaba con la boca abierta.


  Ese hombre tenía la cualidad de sacar la niñata que llevaba dentro. Sam sintió un irrefrenable deseo de abrir bien la boca y sacarle la lengua antes de tragarse el pedazo de naranja que tan delicadamente masticaba.


  Sin embargo no lo hizo. Mantuvo la boca cerrada, se tragó la naranja y bebió un sorbo de té sin hacer el menor ruido.


  Por fin su instructor la mandó a la cama, no sin antes prestarle un libro para que se lo leyera: La guía para el nuevo milenio de la señorita Modales. Sam lo hojeó con las manos enguantadas tras haberles aplicado la crema proporcionada en el spa.


  El libro le arrancó alguna que otra carcajada. La señorita Modales utilizaba palabras casi idénticas a las empleadas por Jonathan.


  El día siguiente fue peor.


  Sam odiaba ir de compras.


  Creía haber asimilado las normas en el vestir señaladas por Jonathan la noche anterior, pero en la tienda no resultó tan sencillo aplicarlas. Debía elegir algo colorido y sencillo, en algodón, seda, lino o lana, de unos colgadores abarrotados con faldas, blusas y vestidos, y todas las malditas cosas que a una podría ocurrírsele ponerse encima.


  Deseó estar de vuelta en la plataforma con su mono, las botas, embadurnada de petróleo y soltando juramentos mientras Jimmy Betts casi la descalabraba con una tubería.


  Además, estaba jodidamente hambrienta aunque no, no pronunció la palabra prohibida en voz alta.


  Necesitaba una comida decente y no ir más de compras.


  Pero Jonathan era implacable y no le permitió regresar al hotel.


  A mediodía la llevó a un lugar de lo más remilgado para comer. Allí le pidió una ensalada y un té helado con limón. Sam sintió ganas de matarlo. De oír chascar ese diminuto cuello suyo entre las manos.


  Pero luego se recordó que iba a llegar hasta el final de ese ridículo cursillo acelerado para convertirse en una novia adecuada para el hijo pródigo de Aleta Bravo. Lo necesitaba. Quería la oportunidad de vivir una nueva vida.


  Y si para ello tenía que ser exfoliada, depilada y matada de hambre. Si tenía que comprar durante todo un día hasta al fin conseguir elegir algo sencillo, colorido y en tejidos naturales. Si debía ser adiestrada en cómo beber té y sentarse a la mesa con los ricos…


  Si tenía que hacer todo eso para empezar de nuevo, lo haría. No se rendiría.


  De modo que se comió la ensalada… lentamente. Con calma. En pequeños bocados y masticando con la boca cerrada. Y después se bebió el té helado.


  Y se fueron otra vez de compras.


  Al final, tras horas y horas de mantenerse al margen observándola, sutilmente, de reojo, Jonathan acudió a su rescate y empezó a elegirle cosas para que se probara.


  Cargados con bolsas, regresaron al hotel a las seis y media. Sam ahora tenía cinco vestidos nuevos, seis pares de zapatos increíblemente caros, cuatro jerséis, tres camisas, dos pares de vaqueros de diseño… y más. Mucho más.


  Todo había sido elegido por Jonathan. Tenía un gusto asquerosamente bueno e, incluso con el pelo corto y sin maquillar, y el rostro aún rojo por el tratamiento del día anterior, se notaba la diferencia lograda sólo con la ropa.


  Para cenar pidió codornices, dos para cada uno. Dos diminutos y rechonchos pajarillos acompañados de unas zanahorias en tiras y regadas con una deliciosa salsa. Sam sentía deseos de engullir los raquíticos pajarracos de un bocado. Devorarlos, con huesos y todo.


  —Las codornices se comen con las manos —le sorprendió él—. Algunos alimentos son sencillamente demasiado pequeños, o huesudos, para comerse de otro modo. Es más, los huesos son bastante delicados y sabrosos. Puedes comértelos si así lo deseas, pero, por favor, no hagas ruido. Y come despacio, disfrutando del sabor y las texturas. Y evita cualquier atisbo de grasa o trocitos de carne en los labios y la barbilla.


  Y mientras ella masticaba los celestiales animalillos intentando hacer caso omiso del rugido de su estómago, Jonathan anunció que habría más compras. Y que lo haría mejor.


  Tras la cena hubo más lecciones. Cómo hablar educadamente. Cómo sentarse en una silla.


  Para cuando por fin se le permitió tomarse el tentempié de antes de irse a la cama, un vaso de leche y una tostada con mantequilla, sólo quería esconderse en su habitación.


  Una vez a solas, se duchó y cepilló los dientes, embadurnó manos y pies antes de ponerse los guantes y los patucos, y se metió en la cama con el libro de la señorita Modales.


  Pero no pudo leer ni una línea y arrojó el libro sobre la mesilla de noche.


  El libro se resbaló cayendo sobre la mullida alfombra con un sonoro golpe. Pero ni siquiera se molestó en levantarse de la cama para recogerlo. En su lugar tomó el mando y lo apuntó hacia el televisor. Pero no. Debía olvidar la televisión. Olvidarlo todo.


  El mando acabó haciendo compañía al libro. Sam encogió las piernas y apoyó el rostro sobre las rodillas.


  Y por primera vez en once años, desde que el asqueroso de Zachary Gunn le rompiera el corazón y ella jurara no volver a tener tratos con un hombre, se echó a llorar.


  Se sentía tan desgraciada que sollozó como un bebé. Gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas sin que hiciera nada para evitarlo.


  Le goteaba la nariz, pero no le importaba, sólo procuró hacer el menor ruido posible.


  No quería que Jonathan supiera lo jodidamente estúpida y torpe que se sentía. Era capaz de hacer el trabajo de un hombre en un mundo de hombres, mejor que la mayoría de ellos. Había llegado a lo más alto del escalafón de las plataformas petrolíferas a una edad a la que la mayoría de los hombres se habrían sentido orgullosos de ser únicamente unos tipos duros. Pero cuando se trataba de ser mujer, le resultaba más difícil de lo que parecía.


  Lloró y lloró, dejando que todo saliera, sintiendo lástima por sí misma.


  Y entonces sonó el móvil.


  Decidió no contestar la llamada y siguió llorando. A la tercera señal saltó el contestador y se encontró de nuevo a solas con sus lágrimas y sus miserias.


  Pero entonces sonó el teléfono de la habitación.


  Sabía que, si no contestaba, Jonathan empezaría a llamar a su puerta preguntándole si le sucedía algo y si no se había dado cuenta de que estaba sonando el teléfono.


  Casi podía oírle: «Cuando suena el teléfono, Samantha, lo educado es contestar».


  Si permitía que llegaran a ese punto, se vería obligada a hablarle y entonces oiría su voz llorosa y sabría que la había vencido.


  De ninguna manera iba a permitírselo. Se había enfrentado a más de un tipo duro. ¿Cómo podía un enclenque hombrecillo de enorme melena acabar con ella?


  —¿Sí? —contestó con un suspiro ahogado.


  —¿Sam? —Sonó la voz de Travis—. Sam, ¿qué sucede? No has contestado al móvil y he llamado dos veces a la habitación.


  —Ya me he dado cuenta —a Sam se le escapó un sollozo.


  —Sam, ¿estás bien?


  —Yo, eh… —Ella agarró el auricular con fuerza sintiéndose ridícula, débil y desesperada.


  —Sam, háblame. Por favor. ¿Qué te pasa? —Travis parecía preocupado, incluso asustado.


  Preocupado por ella.


  Y eso significaba mucho.


  —Sam, voy hacia allá —anunció él de repente—. Voy ahora mismo.


  —¡No! —exclamó ella con voz temblorosa—. No puedes. Sabes que no puedes. Ni siquiera puedes verme. No hasta la prueba final.


  —Olvida la prueba —exclamó él muy serio—. No importa. No si estás mal. Podemos anularlo todo ahora mismo. No tiene importancia.


  Anularlo todo. Y ni siquiera se enfadaría con ella.


  Podría hacerlo. Terminar con aquella tortura. Ninguna ley la obligaba a aguantar.


  Podría huir a su refugio particular en San Diego. Caminar por la playa, broncearse.


  Y luego firmar un nuevo contrato en otra plataforma. Volver a la vida desafiante y lucrativa que se había construido.


  —¿Y qué pasa… —Otro sollozo escapó de sus labios— con tu madre?


  —Ya encontraré el modo que quitármela de encima. No te preocupes por eso. Sólo tienes que decirlo, Sam, y todo habrá acabado. Lo digo en serio, Sam. ¿Me oyes? ¿Sigues ahí? —Travis parecía muy preocupado por si había colgado.


  Pero no lo había hecho. Estaba hipando, y pensando.


  Y de repente fue consciente de lo mucho que deseaba aquello.


  —Maldita sea, Sam, di algo.


  —No —fue la respuesta—. No quiero rendirme. Quiero… llegar hasta el final. Quiero que salga bien porque significa mucho. Y por eso no puedes venir. Porque así lo quiere Jonathan, y estoy de acuerdo. Estoy haciendo lo que me dice ese jodido Jonathan.


  —Eh… ¿en serio?


  —Sí. Y no te atrevas a decirle que he dicho «jodido». ¿Entendido?


  —Desde luego, no lo haré. Digas lo que digas, pero…


  —Lo haré. Voy a seguir el programa y voy a sacar mi lado femenino o moriré en el intento —se sonó la nariz con fuerza, sin importarle si Travis descubría que había llorado.


  —Sam.


  —¿Qué? —Ella sollozó sin intentar disimularlo y sintiendo cierto alivio dejándolo salir.


  —¿Estás… llorando? —La pregunta era más bien una incrédula afirmación.


  —¿Y qué pasa si lo estoy? —Agarró otro pañuelo de la cajita y se secó las lágrimas.


  —Es que tú nunca lloras.


  —Pues ahora sí. Al menos estaba llorando —arrancó un nuevo pañuelo—. Ahora mismo estoy recogiendo los desechos.


  —¿Qué ha pasado? —Travis parecía completamente desconcertado.


  —Nada —intentó explicarle ella—. Todo. Es más difícil de lo que me habría imaginado jamás.


  —¿En serio? —La voz de Travis era dulce, comprensiva—. Escucha. Lo digo en serio. Si quieres dejarlo…


  —De ninguna manera. No voy a rendirme. Llegaré al final, pase lo que pase.


  —Si estás segura de que es lo que quieres…


  —Lo estoy. Sí. De modo que deja de preguntármelo —se acomodó sobre las almohadas y soltó un último sollozo—. En cierto modo ya me esperaba que se me diera mal esto, pero no me esperaba que me importara tanto.


  —¿Y quién ha dicho que esto se te da mal?


  —Lo digo yo. Y debería saberlo. Ah, y Jonathan también lo sabe. Cree que soy un asco. Me mira con ese aire de superioridad tan suyo…


  —Espera un momento. ¿Jonathan te ha dicho que das asco?


  —No ha hecho falta. Lo lleva escrito por toda la cara. Según él no hago nada bien.


  —Pues eso no es lo que me ha dicho a mí.


  —¿Cómo? —Ella volvió a hundirse en las almohadas—. ¿Cuándo te dijo el qué?


  —Hace unos minutos, cuando me llamó para contarme qué tal os iba. Dijo que estabas haciendo grandes progresos y que estaba impresionado. Dijo que al principio no se había dado cuenta de todo el potencial que tenías.


  —No ha dicho tal cosa. —Sam se irguió—. Estás mintiendo para hacerme sentir mejor.


  —Te juro que es la verdad, Sam.


  Sam soltó un bufido, la clase de bufido que unos días atrás jamás habría soltado.


  —¿Y crees que lo mataría decírmelo a mí?


  —Venga ya —contestó Travis con otro bufido—. Ya sabes cómo eres. Cuanto más te enfadas, más te matas a trabajar. Quizás él se haya dado cuenta.


  —¿Y entonces por qué me cuentas esas cosas agradables que ha dicho de mí? —Sam jugueteó con el cable del teléfono—. A lo mejor ahora me vuelvo perezosa.


  —Ni hablar. No tienes un solo hueso perezoso en todo tu cuerpo… y me pareció que necesitabas que te dieran ánimos.


  —Eres un buen hombre, Travis Bravo —ella se sentía realmente mejor y dispuesta a enfrentarse al día siguiente, a un nuevo día de horribles compras—. Gracias.


  —Si me necesitas, llámame.


  —Creo que podré con ello.


  —Aquí estoy. No lo olvides.


  Cinco minutos más tarde se despidieron y ella colgó pensando en la suerte que tenía al tener un amigo como Travis.


  Tras apagar la luz se tumbó en la cama con una sonrisa en los labios.


  Lo iba a lograr y lo sabía. En unos pocos días estaría preparada.


  Acompañaría a Travis a San Antonio y fingiría ser su prometida ante la familia. Cierto que sería una gran mentira y a ella no le gustaba mentir.


  Pero nadie iba a resultar herido por el engaño. Simplemente le iban a ofrecer a la madre de Travis una excusa para descansar de su labor de casamentera. Y también le ofrecería un descanso a Travis. Durante un tiempo dejarían de ponerle mujeres a su paso.


  Había amado profundamente a Rachel Selkirk, como solo puede amar un hombre de corazón puro. Y, lógicamente, no quería arriesgarse a volver a pasar por lo mismo.


  Sam contempló el oscuro techo y pensó en cómo quizás, tras pasar una semana con los Bravo, tras encontrar un nuevo trabajo, podría considerar volver a salir con alguien. A lo mejor se plantearía darle otra oportunidad al amor y esas cosas.


  Había pasado mucho tiempo desde lo de Zach. A lo mejor había llegado el momento de pasar página, de sacar a relucir su lado femenino en algo más que en la ropa y en beber té helado sin sorber.


  Una mujer necesitaba amor en su vida.


  Y Sam Jaworski acababa de descubrir que era como cualquier otra mujer. Un poco más alta y bastante más fuerte, y con un historial laboral distinto al de la mayoría de mujeres.


  Pero con las mismas necesidades en su solitario corazón.


  Cerró los ojos y se durmió.


  Y soñó con Travis.


  Fue un sueño difuso y cuando despertó a la mañana siguiente no recordaba casi nada, salvo que Travis y ella habían estado juntos.


  Y que en el sueño había empezado a sentirse triste porque todo era mentira y no iba a durar.


  Porque lo cierto era que no deseaba que aquello terminara.


  Capítulo 4


  El día siguiente pasó sin que deseara ni una sola vez retorcerle el cuello a Jonathan.


  Aunque no dejaba de empujarla constantemente a superarse, y aunque siguió siendo tan esnob y estirado como siempre, no la molestó. Si Travis no le hubiera contado lo que el instructor pensaba de ella realmente, jamás se habría creído que lo hacía bien.


  Pero Travis se lo había contado, y ese detalle le había aumentado la confianza hasta el punto de lanzarse a su formación con renovado entusiasmo, esforzándose más que antes.


  La segunda jornada de compras no resultó sencilla, pero sí mejor.


  Sam descubrió que empezaba a saber qué buscar, y a tener buen ojo para encontrarlo.


  Regresaron al hotel con más bolsas que el día anterior y Jonathan no podía dejar de sonreír por lo bien que lo había hecho.


  —Sé que estás orgulloso de mí, Jonathan —ella rió—. Lo veo en tu cara.


  —Bueno… pero no te confíes demasiado. Aún nos queda mucho por hacer.


  —Lo sé. —Sam asintió—. Y estoy preparada para cualquier reto que decidas lanzarme.


  —¿Te gustaría un buen filete con patatas asadas para cenar como recompensa por un trabajo bien hecho?


  —Jonathan entornó los ojos mirándola satisfecho.


  —¡Oh, Jonathan! —Ella aplaudió con sus manos sin callosidades—. No te imaginas cuánto.


  —Pero primero, una hora en el gimnasio —ordenó él con severidad.


  Sam estuvo encantada de ponerse la ajustada y sexy ropa de deporte que habían comprado ese mismo día y dirigirse al gimnasio del hotel donde se extenuó de lo lindo.


  Y a las seis y media de aquella tarde, disfrutó del más hermoso filete que hubiera visto jamás. Su primer impulso fue cortar un enorme trozo de carne y metérselo en la boca sin preocuparse de si los labios estaban cerrados o si el jugo chorreaba por su barbilla.


  Pero no lo hizo. Colocó la servilleta sobre el regazo y eligió los cubiertos con calma. Después cortó un trocito pequeño y lo masticó lentamente. Incluso fue capaz de mantener una agradable conversación mientras comía.


  Jonathan no tuvo que corregirla ni una sola vez.


  Y resultó… divertido. Agradable y satisfactorio. Comer elegantemente no era tan malo.


  Al día siguiente, viernes, trabajaron con el vestuario. Jonathan le enseñó a combinar distintas prendas para conseguir varios conjuntos con una falda, un pantalón pitillo, un jersey y varios accesorios.


  Después apareció con un juego de maravillosas maletas de diseño y le enseñó a llenarlas en función de la actividad a realizar, desde un fin de semana en el campo o cinco días en Manhattan, hasta una escapada tropical o un crucero por Alaska. También practicaron con la maleta que llevaría para la semana con la familia Bravo.


  Aquel día salieron para comer y cenar. Según Jonathan, era importante que practicara sus nuevas habilidades en el mundo real.


  Y sin darse cuenta, era sábado. El último día de su formación, el día de la prueba final.


  Aquella tarde, a las siete, Travis iría a buscarla para salir con ella.


  Durante toda la mañana, Sam se esforzó en repasar todo lo aprendido con Jonathan. Aquello constituyó en sí mismo una prueba para comprobar cuánto recordaba.


  Comieron en Quattro, el delicioso restaurante italiano del hotel y Jonathan llegó a elogiarla abiertamente. Le aseguró que estaba impresionando y que estaba orgulloso de ella.


  El regreso a la suite lo efectuó subida a una nube de éxito y buenas sensaciones.


  Por la tarde, nueva visita al spa que no resultó tan mala como la primera ya que no le hizo falta exfoliación ni hacerse la cera.


  Aun así, se sometió a una interminable sesión de manicura y pedicura, tinte y corte de pelo. Y durante un par de horas aprendió con la asesora de maquillaje qué productos necesitaba y cómo aplicarlos.


  La sesión le resultó agotadora, pero, cuando hubo terminado se miró al espejo y se encontró cara a cara con un sueño. Seguía siendo igual de alta y robusta, pero había algo más. Incluso los cortísimos cabellos tenían un aspecto estupendo con mechas y un corte que le resaltaba los pómulos y dejaba al descubierto la bonita forma oval de su rostro. El maquillaje también era perfecto, resaltando sus puntos fuertes y disimilando los débiles.


  De regreso a la suite, Jonathan la calificó de increíble por segunda vez en ese día.


  Casi eran las seis de la tarde y tocaba probarse el precioso vestido corto y ajustado de seda con sus diminutos tirantes y el sujetador incorporado. El conjunto lo completaba un enorme brazalete, unos zapatos negros de diez centímetros de tacón, de Dolce & Gabbana, un pequeño bolso de seda y un coqueto echarpe de terciopelo. Ya estaba lista.


  Al salir de la habitación, Jonathan no pudo por menos que aplaudir.


  —No está nada mal, ¿eh? —Sam rió mientras giraba en círculos.


  Jonathan encendió la cámara y tomó muchas fotos. Sam casi sintió nostalgia. ¿De verdad habían empezado el lunes anterior? ¿Tan lejos había llegado en tan poco tiempo?


  La llamada a la puerta se produjo a las siete en punto y Sam acudió a abrir.


  La expresión en el rostro de Travis no tenía precio. En realidad se quedó boquiabierto.


  —¿Sam? —preguntó en un tono de voz más parecido a un graznido—. Por Dios, Sam.


  —¡Oh, Travis! —Ella se arrojó en sus brazos.


  Travis se puso tenso. Parecía tan distinta, casi como una extraña.


  Sam se sintió incómoda. A lo mejor lo había asustado saltando a su cuello.


  Pero luego notó que él se relajaba y la rodeaba con sus brazos.


  —Estás espléndida, ¿lo sabías? —Apretó la mejilla contra la suya—. Y hueles tan bien…


  Podría haberse quedado allí, abrazada a él, toda la vida. Le gustaba la maravillosa sensación de su corpulento cuerpo. Y en sus brazos se sentía femenina, aunque no frágil.


  Desde luego delicada, y decididamente toda una mujer.


  Se apartó de él a regañadientes y se miraron el uno al otro, sonriendo abiertamente.


  —Venid los dos —interrumpió Jonathan—. Vamos a brindar —había encargado champán que esperaba en un cubo de plata lleno de hielo.


  —A tu salud, Sam. —Travis llenó una copa para cada uno y pronunció el primer brindis—. Sabía que podías hacerlo, y lo has hecho. Siempre me pareciste atractiva, pero nunca me había fijado en lo hermosa que eres realmente.


  Sam disfrutó con los elogios. La semana de torturas, hambre y trabajo duro había merecido la pena.


  —Sam —llegó el turno de Jonathan—, te deseo todos los éxitos y admiración que te mereces. Cuando regreses a la suite, después de la velada con Travis, yo ya no estaré aquí.


  —¡Oh, no! ¿Tan pronto? —Ella sintió repentinamente ganas de llorar.


  —Mi trabajo aquí, querida, ha terminado —él asintió—. No me esperaba que nuestra colaboración resultara tan exitosa. Pero has llegado muy lejos en un tiempo récord. Te juro que la cabeza me da vueltas. Te dejaré anotado mi número de teléfono. Llámame de vez en cuando para contarme qué tal te va.


  —Desde luego que lo haré. Y gracias. Muchísimas gracias.


  —Para mí ha sido un placer. —Jonathan agitó una mano en el aire—. Échale un vistazo a mi página web dentro de unos días.


  —Es verdad —gruñó ella—. Había olvidado las horribles fotos del «antes».


  —Sí, pero también encontrarás las que te he hecho esta tarde. Cualquier mujer se sentiría orgullosa de tener el aspecto que tienes ahora mismo.


  Sam lo abrazó. En sus brazos parecía diminuto y frágil. Le susurró unos cuantos agradecimientos más al oído y le prometió telefonear. Luego se marchó con Travis.


  Cenaron en el restaurante Cinq, en un maravilloso hotel y galería de arte llamada La Colombe D’or. El edificio había sido la mansión de un magnate del petróleo.


  Empezaron por caviar con blinis caseros. Sam no había probado nunca el caviar y le gustó el sabor intenso y salado.


  Continuaron con tostas de queso de cabra, carne a la parrilla y ensalada, chuleta de cerdo picante con salsa de manzana Granny Smith y acompañamiento de maíz.


  A Sam no se le olvidó masticar despacio y disfrutar de cada bocado.


  Pero mejor aún que la comida y el servicio fue el atractivo moreno con una preciosa chaqueta de lana color carbón sentado al otro lado de la mesa.


  Y que la miraba con admiración, como si no pudiera apartar los ojos de ella.


  No olvidaba que la relación era sólo temporal, duraría aquella velada y la semana siguiente con su familia. Sabía que sólo fingían, que, en sentido estricto, no era real.


  ¿Y qué? No le importaba. Estaba dispuesta a disfrutar de cada instante. Era el comienzo de una nueva vida. De una vida diferente.


  Lo cual, bien pensado, lo convertía en algo real. Aunque sólo fuera a ejercer como su novia durante una semana, la mujer que era aquella noche, con su vestido negro, los zapatos de tacón y el deslumbrante brazalete, era realmente la mujer en que se había convertido. Durante la última semana, y con la ayuda de Jonathan, se había reinventado.


  Hablaron, como siempre, amigable y agradablemente, como si se hubieran reunido para tomarse unas cervezas en algún bar de Houston.


  Pero el restaurante Cinq no era algún bar. Y sus sentimientos mientras veía el brillo en los ojos de Travis a la luz de las velas tampoco eran los mismos. En absoluto.


  Hablaron de la familia Bravo. De los hermanos y hermanas de Travis, de sus esposas y maridos. De lo mucho que su padre había cambiado en un par de años.


  —Solía ser muy duro y terco.


  —Lo recuerdo —asintió ella—. Siempre que hablabas sobre él ponías los ojos en blanco. Decías que tu abuelo, James, era un mal tipo. Que alejó a todos sus hijos de su lado y que únicamente tu padre se negó a marcharse.


  —Y cuando el abuelo murió, lo heredó todo. —Travis asintió—. Porque nadie le quita a Davis Bravo lo que es suyo por derecho de nacimiento —se inclinó hacia ella—. Tus ojos…


  —Pues sí. —Sam pestañeó—. Tengo dos.


  —En serio, Sam. Tienes unos ojos impresionantes —el cumplido, visiblemente, aumentó la temperatura de Sam. Pero aún no había acabado—. La curvatura en el rabillo… y el color… son de un azul precioso y brillante. Llevas lentes de contacto, ¿a que sí?


  —De eso nada, pero sí he recibido algo de ayuda de una estupenda maquilladora del hotel. —Sam se reclinó en la silla—. Podría llegar a acostumbrarme a toda ésta zalamería.


  —No es zalamería —él frunció el ceño—. Es… —desvió la mirada con expresión casi avergonzada—. Me cuesta un poco acostumbrarme a tu nueva imagen —volvió a mirarla a los ojos y sonrió—. Pero estoy en ello. Y la vista desde aquí es espectacular.


  —Gracias —ella también se inclinó hacia delante—. Y ahora, volvamos a tu padre. Decías que había cambiado…


  —Sí. Es más paciente de lo que solía ser y no tan abrumador. No se muestra tan seguro de tener todas las respuestas antes de que le hagan la pregunta. Está más dispuesto a admitir que no siempre lleva razón. Supongo que podría decirse que se ha ablandado.


  —Creo que me va a gustar.


  —Yo también lo creo.


  —¿Y tu madre?


  —Aparte de su afición casamentera. —Travis se encogió de hombros—, es estupenda. Siempre está ahí para sus hijos. Los nueve. Es una Randall, una familia muy importante en San Antonio, y está metida en todos los eventos de la alta sociedad. Pero no es nada esnob.


  —Menos mal porque, Travis, he estado pensando.


  —Te has puesto muy seria. —Travis volvió a fruncir el ceño—. ¿Vas a echarte atrás?


  —No.


  —Menos mal —suspiró él.


  —Pero no quiero fingir ser lo que no soy. —Sam dejó el tenedor a un lado.


  —¿Acaso te pedí que fueras otra persona? —Él la miró con gesto sombrío.


  —No, no lo hiciste, pero yo… —Sam se llevó las manos a las mejillas, sorprendida nuevamente por lo suave que tenía la piel—. Quiero decir que aparte de lo fundamental que acordamos, sobre lo de fingir ser tu prometida, y aparte también de la nueva ropa y aspecto, y todo lo que Jonathan me ha enseñado sobre… comportarme en sociedad, quiero seguir siendo la misma Sam Jaworski que era antes del lunes por la mañana.


  —Por mí no hay problema.


  —Déjame terminar. —Sam entrelazó los dedos de las manos sobre el regazo porque Jonathan le había enseñado que era de mala educación apoyar los codos sobre la mesa antes de que la comida hubiera terminado—. Quiero mi propia historia. Quiero al chiflado de mi padre, que me ama y me crió después de que mamá nos abandonara, y que ahora se dedica a recorrer el país con su novia, Keisha, cuatro años menor que yo. Quiero ser la chica que vino de un rancho medio derruido en Dakota del Sur, la que acaba de pasar cinco semanas seguidas en el Deepwater Venture, y que planea encontrar un nuevo trabajo en tierra. Quiero ser la chica que te tiene por amigo desde que era una palurda de dieciocho años.


  —Sam. —Travis alargó una mano y ella no pudo resistirse a ofrecerle la suya.


  De inmediato algo se reblandeció en su interior. Travis cerró los dedos en torno a su mano y la sensación de su piel fue tan perfecta, tan agradable y al mismo tiempo excitante…


  —Tú nunca fuiste una palurda —sentenció él.


  —Claro que lo era. —Sam sonrió tímidamente—. Y estoy orgullosa de quien era… de quien soy en realidad. No hace falta entrar en detalles. Podemos simplemente decir que nos conocemos desde hace años y que, de repente, a raíz de trabajar juntos, nos hemos dado cuenta de que siempre… —dudó ante la palabra que tanto la asustaba— sentimos el amor.


  —A mí me parece bien.


  —Hace un par de semanas te declaraste, el día antes de hablar con tu madre.


  —De acuerdo, creo que funcionará. —Travis le acarició el dorso de la mano con el pulgar y su piel pareció incendiarse ante el contacto—. ¿He dicho algo que te hiciera pensar que pretendía que actuaras como otra persona?


  —No, no lo hiciste —de algún modo le parecía peligroso estar allí sentada con él, mirándose a los ojos y tomándose de la mano. Discretamente, retiró la mano para agarrar la copa de vino y beber delicada y pausadamente—. Sólo quería estar segura de que nos habíamos entendido y que estábamos de acuerdo en cómo van a ser las cosas.


  —Estamos de acuerdo, Sam. —Travis no se había movido desde que ella había retirado la mano y la observaba con mucha atención—. Puedes dejar de preocuparte.


  Tras la cena subieron a visitar la galería de arte Colombe D’or. Sam no entendía de arte y no reconoció los nombres de ningún artista, ni los cuadros expuestos. Aun así, le resultó divertido caminar por las hermosas salas y admirar los cuadros, del brazo de Travis.


  El Cadillac de Travis les esperaba a la salida. Él le sujetó la puerta mientras ella se acomodaba en el mullido asiento de cuero sin tropezar ni una sola vez con sus altísimos tacones, y sin permitir que el ajustado vestido subiera más allá de medio muslo.


  —¿Y ahora qué? —Sam se volvió hacia Travis mientras éste arrancaba el coche.


  —Depende de ti —él la miró fugazmente—. Podemos ir a una fiesta. O pasear. O ir al cine…


  —¿De quién es la fiesta?


  —Del director financiero de STOI.


  South Texas Oil Industries era la empresa para la que trabajaba Travis. Sam sabía que lo invitaban a muchas fiestas, en parte porque era apreciado por la gente para la que trabajaba, y en parte porque era uno de los Bravo de San Antonio.


  —¿Sam? —Travis la sacó de su prolongada y silenciosa reflexión.


  Ella sintió un escalofrío al oírle pronunciar su nombre en ese tono tan íntimo, y también porque estaba considerando elegir la fiesta en lugar de alguna actividad más segura como el cine o el paseo por el centro. Alternar entre gente de postín. La fiesta pondría a prueba todo lo que Jonathan le había enseñado.


  —Sin presiones —le recordó Travis—. En cuanto quieras marcharte… —Aparcó el coche, pero dejó el motor en marcha.


  —¿Por qué nos hemos parado? —Ella frunció el ceño.


  —Decidas lo que decidas, debes empezar a acostumbrarte a esto. —Travis le agarró la mano izquierda y antes de que ella pudiera reaccionar, deslizó un impresionante anillo de diamantes en el dedo anular—. Perfecto —decidió con una amplia sonrisa.


  La fiesta se celebraba en River Oaks, uno de los barrios más exclusivos de Houston. La casa del director financiero se parecía a un castillo inglés, construida en piedra y con altísimos ventanales. Un ancho paseo iluminado conducía hasta la entrada.


  Un empleado de la casa le abrió la puerta del coche a Sam, y Travis le tomó la mano, apoyándola en su brazo, tal y como había hecho en la galería de arte. Sam no pudo evitar admirar la perfecta manicura que acababan de hacerle en los delicados y suaves dedos. El diamante centelleaba y le producía una sensación de absoluta irrealidad.


  Como la Cenicienta del cuento, entró en el salón de baile del brazo de su príncipe con el vestido mágico creado por su hada madrina. Sólo que era una Cenicienta moderna y su hada madrina no era una ancianita regordeta, sino un hombrecillo con una gran melena.


  La velada fue hermosa. Conoció al director financiero y su esposa, y a muchas otras personas que trabajaban en la empresa de Travis. Algunos la conocían pues era una especie de leyenda. No en vano era capataz siendo muy joven, y además mujer.


  Todos la aceptaron y trataron como a uno de ellos. Cuando una sabía comportarse y llevar una conversación, y si además tenía el aspecto de la mujer con la que Travis Bravo podría casarse, nadie hacía preguntas. Al final, las apariencias eran jodidamente importantes.


  Sam sonrió al pensar en la palabra prohibida.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Travis.


  —Estaba pensando en lo bien que me lo estoy pasando —ella lo miró a los ojos.


  La medianoche los encontró bebiendo champán en la biblioteca. Pero nada sucedió. El vestido negro no se convirtió en un grasiento mono de trabajo, ni los zapatos en unas botas con las punteras metálicas. Al parecer no era Cenicienta.


  De eso nada. La transformación era permanente.


  Regresaron al hotel a las dos y media de la madrugada. Travis tenía las maletas en el Cadillac pues a la mañana siguiente se dirigirían a San Antonio desde el hotel.


  Al llegar a la suite, él abrió la puerta cediéndole el paso a Sam.


  Sin Jonathan, aquello parecía extrañamente vacío.


  —Qué sensación más rara, ¿verdad? —Travis la siguió por todas las habitaciones—. La cama está abierta, hay chocolatinas en la almohada, pero ni rastro de que Jonathan haya estado aquí jamás.


  —Yo estaba pensando lo mismo. —Sam se sentó en el borde de la cama. Eso era lo que hacían las hadas madrinas, desaparecer en cuanto terminaban su trabajo.


  —Esta noche has estado increíble —observó Travis.


  —¿Crees que he superado la prueba? —Sam se sintió repentinamente tímida.


  —Con honores. ¿Te fijaste cuando Steve me llamó aparte justo antes de marcharnos?


  —Sí. —Steve era el director financiero de STOI, y anfitrión de la fiesta.


  —Me preguntó dónde te había tenido escondida.


  —A plena vista —ella lo miró a los ojos y soltó una carcajada—. Vistiendo mono de trabajo, gafas de seguridad y casco en el Deepwater Venture.


  Travis le sostuvo la mirada. Lo había hecho durante toda la velada, y ella también.


  —Creo que va a ser pan comido conseguirte ese trabajo que buscas.


  —Eso espero.


  —En cuanto termine la semana en San Antonio, tendrás que preparar un currículum.


  «En cuanto termine la semana…».


  Sam no quería pensar en que terminara. ¿Por qué? Ni siquiera había comenzado.


  Pero entonces recordó que no debía dejarse llevar por la fantasía de ser el amor verdadero de Travis. Esa parte no era real.


  Y no debía olvidarlo.


  Sus metas eran una nueva vida y un nuevo trabajo.


  —Cuando acabemos me marcharé a San Diego, a mi casa —le informó—. En cuanto llegue me pondré a trabajar en el currículum.


  —Bien. —Travis no dejaba de mirarla con sus ojos oscuros y dulces—. Desplegaré mis antenas. Aunque al principio quizás debas conformarte con poco sueldo y también con hacer algún curso de formación…


  En realidad, Sam había considerado la posibilidad de volver a estudiar. Sin embargo, un sueldo bajo y algunos cursos de formación tampoco estaba mal como opción.


  —Sabes que lo haré. Lo que haga falta. —Sam se agachó y se quitó los zapatos.


  —Claro que lo harás.


  —Tengo bastante dinero ahorrado, además de lo que mi padre me asignó al vender el rancho. Estaré bien.


  —Sé que lo estarás. —Travis le ofreció una mano.


  Sam la tomó sin pararse a pensar que tocarlo en ese momento, estando los dos solos en la habitación donde pasarían la noche, quizás no fuera una buena idea. Últimamente se había permitido fantasear sobre él y pensar en él como en algo más que un buen amigo.


  Mucho más.


  Los dedos de Travis tocaron los suyos.


  Desde el punto de contacto se extendió un profundo calor por todo su cuerpo.


  Travis tiró suavemente de ella.


  Sam se puso en pie y él la rodeó con el brazo libre.


  Era como un sueño mágico del que deseaba no despertar jamás. Travis la miraba a los ojos con dulzura y admiración. Y quizás algo más, algo ardiente y deliciosamente peligroso.


  Y entonces cerró la crucial distancia que los separaba.


  Iba a besarla, y no en la mejilla o la frente como hacía de vez en cuando.


  Lo veía en sus ojos.


  Por primera vez iba a besarla del modo en que un hombre besa a la mujer que desea.


  Capítulo 5


  Travis sabía que no debía besarla. Allí no había ningún motivo para hacerlo, nadie ante quien fingir. Estaban solos en la habitación.


  Sería una muy mala idea besarla.


  Pero le importaba un bledo que fuera una mala idea. Ardía en deseos de hacerlo.


  La velada había sido de lo más extraña. Un ejercicio de alternar realidades.


  Había salido con Sam, que para él era como de su familia y hacia quien sentía un sincero afecto y un instinto protector.


  Sam, la misma Sam de siempre, y al mismo tiempo distinta.


  De repente ya no era sólo grande, fuerte, lista y competente, una amiga fiel con un vocabulario endemoniado.


  Era… toda una mujer. Sexy. Metro ochenta y dos de mujer que te tumbaba de espaldas. Con sus brillantes ojos azules que se curvaban deliciosamente en el rabillo.


  Y su aroma…


  Hundió la nariz en la sedosa mejilla y aspiró. Ya no olía como un capataz.


  Olía a flores exóticas, a noches tropicales, a especias y dulzura.


  Travis no podía reprimirse. No quería reprimirse.


  Le rozó los labios con los suyos.


  La boca de Sam tembló ligeramente antes de rendirse, dulce y dispuesta. De inmediato Travis sintió la necesidad de ir más allá, de empujarla hasta la cama, de deslizar los diminutos tirantes del deslumbrante vestido negro por sus hombros y besarle todo el cuerpo. Y después de eso, tumbarse encima de ella y hundirse en su ardiente y fuerte dulzura mientras ella gritaba su nombre al llegar.


  No.


  No haría tal cosa.


  Ya se había aprovechado de ella al convencerla para que se hiciera pasar por su prometida. No tenía derecho a intentar llevársela a la cama. Estaría mal.


  La agarró delicadamente de los hombros y se apartó de ella. Sam emitió un inconfundible sonido de protesta.


  Los azules ojos estaban llenos de luz… y de preguntas.


  —Travis… —Sam se tocó los labios que él acababa de besar.


  Él acarició los sedosos cabellos mientras pensaba en lo mucho que le gustaría besar esa boca de nuevo.


  Prometiéndose no hacer tal cosa.


  —Es tarde —dijo al fin—. Mañana deberíamos levantarnos temprano.


  —Tienes razón. —Sam se agachó para recoger los zapatos—. Buenas noches.


  Travis se quedó de pie, mirándola, intentando negar lo mucho que la deseaba.


  —Si quieres que me marche, tendrás que dejarme pasar —susurró ella con una sonrisa.


  —Eh… sí, claro. Lo siento. —Travis pestañeó y se hizo a un lado.


  De repente se sintió incapaz de verla marchar. El vestido negro se ajustaba a las perfectas curvas y las caderas se bamboleaban lo justo para hacerle sufrir por su ausencia.


  Qué fácil sería agarrarle la mano y tirar de ella. Rodearla con sus brazos y besarla una y otra vez… Pero no lo hizo.


  —Hasta mañana. —Sam se giró antes de cerrar la puerta tras ella.


  Travis se dejó caer en la cama mientras se preguntaba en qué demonios se había metido. Pensando que debería anularlo todo. Y sabiendo que no haría tal cosa.


  Se levantó a las siete de la mañana. Tras ducharse, recogió sus cosas y a las siete y media estuvo preparado para partir. Necesitarían más de tres horas para llegar al rancho Bravo, a las afueras de San Antonio, y quería partir cuanto antes.


  Sin embargo, con la mano en el pomo de la puerta del salón, dudó. Se sentía nervioso por el breve e increíble beso de la noche anterior. Y lo irritaba sentirse nervioso e inseguro.


  ¿Se habría levantado ya? ¿Iba a tener que llamar a la puerta de su dormitorio?


  ¿Cuánto tiempo tendría que esperar mientras se vestía? La Sam que él conocía estaría preparada en cinco minutos. A diferencia de la mayoría de las mujeres, ella no necesitaba tiempo para decidir qué ponerse, arreglarse el pelo y maquillarse.


  Pero ya no era exactamente la misma Sam.


  Abrió la puerta.


  Y allí estaba, sentada en el sofá de espaldas al ventanal desde el que se veía el centro de Houston. Vestida y dispuesta para partir. Tenía un aspecto fabuloso. Llevaba unos sensuales vaqueros ajustados y un jersey verde azulado que marcaba todas esas peligrosas curvas que nunca había notado en ella hasta la noche anterior.


  —Buenos días —al verlo, se levantó—. He pedido el desayuno, espero que no te importe.


  En una esquina había una mesa para dos de la que surgía un delicioso olor a beicon.


  —Estupendo. —Travis se sintió culpable por pensar que, dado su fabuloso aspecto, estaría remoloneando en la cama. Por dentro seguía siendo la misma y no debía olvidarlo.


  Sentados a la mesa, apreció lo bonita que estaba bajo la luz de la mañana y, sin saber por qué, pensó en Rachel. Rachel con sus largos cabellos negros y ojos castaño oscuros, sentada ante otra mesa de desayuno en otro hotel hacía muchos años. Rachel, bebiendo café y mordiendo una tostada. Con un futuro, el de ambos, brillante y prometedor.


  Habían sido muy felices sin saber que la muerte se la iba a arrebatar. Unas pocas semanas después de ese maravilloso viaje a México, desapareció para siempre.


  No soportaría otra pérdida como ésa y no debía olvidarlo.


  —¿Sucede algo? —Sam lo miraba de reojo.


  —Nada —él sacudió la cabeza mientras terminaba los huevos revueltos.


  Mientras terminaban el desayuno apareció un botones para llevarse el equipaje.


  El coche esperaba ante la puerta del hotel. Sam se había encargado de organizarlo todo.


  Durante el trayecto a San Antonio, Travis apenas habló y Sam respetó su silencio limitándose a mirar por la ventanilla mientras pensaba en la noche anterior.


  Y en el breve y dulce beso.


  La noche anterior se había dormido de inmediato y al despertar por la mañana se había quedado tumbada en la cama preguntándose si todo había sido un sueño.


  No. La había besado de verdad, y estaba segura de que habría querido besarla otra vez.


  Ojalá lo hubiera hecho.


  A medio camino pararon para tomar algo y ella se ofreció a conducir, pero él contestó que no hacía falta.


  Arrancaron de nuevo y ella intentó un par de veces iniciar una conversación. Hizo algún comentario sobre el tiempo y preguntó un par de cosas sobre sus hermanos.


  Y en cada ocasión, Travis contestó empleando la menor cantidad posible de palabras. Era evidente que no quería hablar.


  De modo que recurrió a la música grabada en su iPod, y al libro de la señorita Modales, lo que le hizo recordar a Jonathan, haciendo que esbozara una sonrisa.


  En las inmediaciones de San Antonio, Travis giró hacia el norte, hacia Hill Country, y Sam empezó a sentir cierta inquietud.


  Debían estar cerca del rancho familiar. Pronto conocería a su madre, a su padre, y a su hermano Luke que dirigía el rancho. También estaría Mercy, la esposa de Luke, y sus dos hijos, además de algunos otros hermanos que hubieran acudido a la comida del domingo.


  Travis le había explicado que la comida de los domingos era toda una tradición familiar. Y dado que era el domingo anterior al día de Acción de Gracias en el que Aleta y Davis renovarían sus votos, Sam suponía que habría muchos miembros de la familia allí.


  —¿Qué tal lo llevas? —preguntó Travis.


  —Estoy un poco nerviosa —admitió ella mirándolo a los ojos.


  —Estás estupenda y mi familia te va a adorar.


  —Gracias, necesitaba oírlo. —Sam le perdonó por lo silencioso y seco que había estado durante todo el viaje.


  —Puede que haya mucha gente —le advirtió él.


  —Eso me había imaginado.


  —Pero la buena noticia es que son estupendos. Creo que lo pasarás bien.


  Ella asintió y volvió a mirar por la ventanilla.


  —Sam… —De repente parecía que Travis tenía ganas de hablar.


  —¿Sí?


  —Me alegro de haberte besado. Quiero decir que se supone que estamos prometidos, ¿no?


  —Claro. —Sam comprendió lo que quería decir.


  —Resultaría un poco extraño fingir estar prometidos sin habernos besado nunca, ¿no crees?


  Ella apartó los ojos del paisaje y lo miró. Travis miraba al frente con la mandíbula encajada. Al verlo no pudo evitar sonreír sintiendo una tierna simpatía por él mientras intentaba hablar de un tema tan delicado. Pero al mismo tiempo sentía cierta irritación. Había mantenido las distancias con ella durante la mayor parte del viaje y de repente, a punto de llegar, decidía que había que revivir lo de la noche anterior.


  —¿Extraño? —Ella frunció el ceño—. Sí, supongo que sería extraño estar prometidos sin haberse besado. Aunque nosotros no estamos realmente prometidos, ¿verdad?


  —Sam… —Travis la miró brevemente a los ojos antes de centrarse de nuevo en la carretera—. Debemos conseguir que mi madre crea que es verdad.


  —¿Cómo iba a olvidarlo? —Ella miró fijamente el hermoso perfil—. ¿No acabo de pasar una semana, y gastado un montón de tu dinero, puliéndome para poder engañar a tu pobre y confiada mamaíta?


  Travis la miró de reojo con una expresión que casi le arrancó una carcajada. Le recordó a Jimmy Betts después de que le hubiera abroncado por su torpeza.


  —Estás enfadada conmigo —sentenció él.


  Sam estuvo a punto de negarlo. Pero, qué demonios, ante su familia iban a mentir, pero allí estaban ellos dos solos. Lo menos que podían hacer era ser sinceros entre ellos.


  —Bueno, sí, estoy un poco molesta contigo. Apenas me has dirigido la palabra en toda la mañana. Y ahora, de repente, quieres entrar en detalles sobre lo estupendo que fue que me besaras. No porque desearas besarme, sino porque vamos a fingir que estamos prometidos y necesitábamos practicar para hacer que parezca real.


  Sin previo aviso, Travis dio un volantazo y paró el coche en el arcén.


  —¡Sam, maldita sea, Sam! —exclamó Travis añadiendo algunas otras palabras escogidas—. Lo siento, ¿de acuerdo?


  Parecía sincero y ella también lo sentía, pero era incapaz de mirarlo a la cara.


  Travis apagó el motor y se quitó el cinturón girándose hacia ella. Sam era muy consciente de su presencia y de su codo apoyado en el respaldo del asiento con el brazo descansando sobre el reposacabezas. De repente le rozó la frente.


  —¿Qué sucede? —preguntó ligeramente perplejo—. ¿Nos estamos peleando? Nunca nos habíamos peleado.


  Sam también se quitó el cinturón y se volvió hacia él que se apartó un poco para permitirle la maniobra antes de volver a acercarse. El atractivo rostro estaba a escasos centímetros del suyo y percibía el olor de su loción de afeitado. Siempre le había gustado ese olor a fresco y limpio.


  —Tampoco nos habíamos besado nunca —ella miró los tentadores labios antes de desviar la mirada a sus ojos—. Hasta anoche. Supongo que siempre hay una primera vez para todo.


  —Me gustó besarte. Mucho —susurró Travis mientras le acariciaba el pelo, tal y como había hecho la noche anterior.


  —No lo digas —ella le sostuvo la mirada.


  —¿El qué?


  —Que te gustó demasiado.


  —Cómo me conoces —rió Travis.


  —Pues sí. A partir de ahora no intentes mentirme. Te veo venir de lejos.


  —¿Estás segura de que quieres seguir adelante?


  ¿Qué te dije la otra noche cuando llamaste y me descubriste llorando a lágrima viva?


  —Que estabas segura y que dejara de preguntarte si querías dejarlo —gruñó él.


  —¿Y tú qué? —Sam le dio un empujoncito con el hombro—. A lo mejor eres tú el que quiere dejarlo.


  —Ni hablar.


  —¿No te sientes culpable por engañar a tu madre?


  —Por supuesto, pero necesito quitármela de encima una temporada. Si a ti te parece bien, seguimos. —Travis empezó a deslizarse tras el volante.


  —A lo mejor deberías besarme de nuevo. —Sam no podía dejarlo ir y le agarró del brazo—. Quiero decir que ¿cuántas parejas prometidas conoces que se hayan besado sólo una vez?


  —Supongo que me lo tengo merecido —él se puso tenso, pero de inmediato aceptó el reto.


  —En efecto, y lo sabes —a Sam le encantaba sentir los labios de Travis casi pegados a los suyos, y el excitante cosquilleo de su aliento.


  Travis bajó la vista hasta esos labios que parecían vibrar de anticipación.


  Sam era consciente de estar jugando con fuego. No era muy inteligente, pero saber que la encontraba atractiva y que deseaba besarla, aunque no debiera, le generaba cierta sensación de poder.


  No podía negar que toda esa historia de hacerse la femenina producía sus beneficios. Unos beneficios que no había comprendido hasta ese momento. Era una delicia sentirse femenina, mirar a un hombre y leer el deseo en sus ojos.


  Pensó en Zach Gunn, en su único intento de tener lo mismo que las demás mujeres, un poco de romance en su vida. ¿Alguna vez la había mirado Zach de ese modo?


  No lo recordaba.


  Y para ser sincera, llegado a ese punto, tampoco le importaba.


  —Sam —llamó Travis con voz dulce, tierna y algo sorprendida.


  Sam tuvo que contener el impulso de dar el siguiente paso y besarlo. Quería que lo hiciera él. Quería que la decisión fuera suya.


  Y Travis al fin lo hizo.


  Redujo la escasa distancia que les separaba y sus bocas se rozaron, ligeramente al principio, en un beso dulce, un beso que llevaba implícito muchas preguntas.


  Y entonces Sam suspiró encantada, y debió de ser la respuesta acertada pues él la atrajo más hacia sí, sujetándole la nuca con una mano y deslizando los dedos entre los cabellos.


  El beso se volvió más apasionado. Parecía lo más sencillo y natural del mundo. Los labios de Travis presionaron con más fuerza y ella permitió que su boca se relajara.


  De repente sintió su lengua, ¿quién hubiera dicho que algo así pudiera ser tan agradable? Húmeda, áspera y tierna, deslizándose en el interior de su boca…


  Pasaron algunos coches lo bastante cerca como para hacer que el Cadillac se bamboleara, pero ella apenas lo notó. Durante un fugaz instante sí pensó que deberían seguir su marcha, que no era seguro estar parados en el estrecho arcén, besando a alguien.


  Travis le acarició la nuca con su cálida, y ligeramente áspera, mano. El contacto pareció desatar fuegos artificiales bajo su piel, como si su cuerpo reconociera esas sensaciones que él estaba resucitando en ella.


  Otro escalofrío de placer recorrió su cuerpo y dejó escapar un murmullo de excitación.


  Travis deslizó la mano hasta la mejilla y sus lenguas se acariciaron. Después le frotó suavemente el lóbulo de la oreja. Combinado con los movimientos de la lengua, húmeda, ardiente e íntima, reclamando el interior de su boca.


  Resultaba vertiginoso, mareante. Como mirar hacia abajo desde una gran altura y sopesar la posibilidad de saltar, olvidando la ausencia de alas y que la caída te matará.


  Aquello fue demasiado.


  De sus labios escapó un sonido angustiado y deslizó las manos entre sus cuerpos.


  Travis la soltó de inmediato.


  Sam abrió los ojos y pestañeó, sintiendo cómo el mundo regresaba poco a poco.


  —¿Suficiente? —preguntó él con voz ronca. Tenía los labios rojos del beso y sus ojos… estaban más oscuros que nunca. Sam vio el ardor en ellos, y también algo de confusión.


  ¿Por qué confusión?


  Quiso preguntárselo, pero por algún motivo no se atrevió. En esos momentos parecía… casi un extraño. Un extraño y demasiado hombre.


  Se figuró que sus propios labios debían de estar tan rojos como los de él. Y desde luego el corazón le latía con más fuerza de lo normal. La sensación de miedo y desorientación no había desaparecido del todo.


  —Sí, suficiente —admitió antes de proseguir con una punzada de orgullo—, por ahora.


  —Eres demasiado sincera para tu propio bien —él casi sonrió.


  Una sensación de tristeza invadió a Sam. Sus sentimientos se habían vuelto locos. Había pasado de excitada a asustada y luego a triste en escasos sesenta segundos.


  —Tú también eres muy sincero, Travis —le recordó con voz dulce—. Al menos casi todo el tiempo. Es una de las cosas que más me gustan de ti.


  —¿Y bien? —Él regresó a su asiento y se puso nuevamente el cinturón. Giró la llave en el contacto y arrancó el motor—. ¿Preparada para soltarle un montón de mentiras a mi madre?


  —Tanto como podré estarlo nunca.


  Capítulo 6


  Diez minutos después se adentraron por un camino privado vallado a ambos lados.


  El camino se curvó, revelando una impresionante casa blanca bordeada de gruesos pilares. Una ancha escalinata entre los dos pilares centrales conducía a un amplio porche.


  —Impresionante —exclamó Sam.


  —La casa está inspirada en la mansión del gobernador. —Travis la miró de reojo—. A mi abuelo James le gustaba vivir a lo grande —paró el coche frente a la escalinata y un hombre vestido con pantalones vaqueros y sombrero de cowboy corrió hacia ellos.


  —Hola, Paco. —Travis bajó la ventanilla.


  —Travis, me alegra volver a verte.


  Travis salió del coche dejando el motor en marcha. Después abrió la puerta de Sam y le ofreció una mano, que ella aceptó mientras intentaba ignorar la excitación que la invadía.


  —Paco, ésta es Sam, mi prometida.


  Paco, sentado al volante del coche de Travis, se tocó el sombrero a modo de saludo.


  —Hola, Paco —saludó Sam con una sonrisa.


  —Haré que os lleven el equipaje dentro —anunció el otro hombre.


  —Te lo agradezco. —Travis cerró la puerta del coche y Paco arrancó.


  Y en ese preciso instante se abrió la gruesa puerta de madera por la que apareció una atractiva mujer vestida con pantalones de lino y jersey blanco. Tenía los cabellos color caoba y su rostro estaba iluminado por una amplia y acogedora sonrisa. A su lado había un hombre alto e imponente de cabellos plateados. Aunque Sam no hubiera visto ninguna foto de los padres de Travis, habría sabido quiénes eran: Aleta y Davis. Travis había heredado la envergadura y el porte orgulloso de su padre, y la sonrisa de su madre.


  —¡Travis! ¡Has llegado! —exclamó Aleta mientras bajaba las escaleras seguida de cerca por su marido. Al alcanzarles se fundió en un abrazo con su hijo—. No te imaginas lo feliz que estoy. Ha pasado mucho tiempo —casi sin aliento se volvió hacia Sam—. ¿Samantha?


  A Sam le gustó de inmediato aquella mujer. A pesar de ser rica y provenir de una de las principales familias de San Antonio, era cálida y acogedora, y en absoluto esnob.


  —Aleta, me alegra conocerte al fin.


  —Y yo estoy muy feliz de conocerte. —Aleta tomó las manos de Sam y la miró con los ojos empañados por la emoción. Después la abrazó. La madre de Travis medía alrededor del metro setenta, por lo que no resultaba tan bajita como la mayoría de las mujeres—. Me prometí que no te avasallaría —se apartó riéndose.


  —Encantado de conocerte, Samantha —la saludó Davis con un apretón de manos. Tenía unos ojos verdes, fríos y penetrantes, pero parecía sincero en su recibimiento.


  Y al fin terminaron de subir las escaleras y atravesaron el umbral de la casa.


  En el interior les aguardaban más miembros de la familia Bravo, un montón, tal y como se había esperado Sam. Travis hizo las presentaciones, que duraron una eternidad.


  Al fin se dispersaron por la casa. Aún no era mediodía y faltaban unas horas para comer.


  Sam estaba terminando de hablar con la esposa de Luke, Mercy, sobre el viaje desde Houston y la belleza de la región cuando Aleta se acercó por su espalda.


  —¿Abrumada por tantos Bravo?


  —Un poco quizás. —Sam se giró y sonrió a la madre de Travis.


  —Vamos —la mujer le tomó la mano—. Paco ha subido tus cosas a la habitación. Te acompañaré. Dispondrás de unos minutos para instalarte y recuperar el aliento.


  Sam buscó a Travis con la mirada, pero debía haberse ido con alguno de sus hermanos.


  —Por aquí —insistió Aleta mientras la guiaba hacia la enorme escalera.


  Sam la siguió. Le ponía un poco nerviosa estar a solas por primera vez con la madre de Travis, y le angustiaba meter la pata en algo.


  Pero por otro lado, Aleta sólo estaba siendo amable. Y dado que le resultaba algo estresante intentar recordar los nombres de todos los Bravo y asociarlos con una cara, le vendría bien descansar y aclarar la mente antes de la comida.


  —Ya estamos. —Aleta la condujo hasta la tercera puerta a la izquierda del segundo pasillo.


  —Es encantadora, gracias —«encantadora», era una de esas palabras refinadas que Jonathan le había enseñado y que servían para todo. Y en ese caso además, era acertada. La habitación era encantadora, pintada de color amarillo con bordes de madera blanca, y cortinas blancas. El mobiliario, de cerezo, era antiguo y hermoso, y su equipaje esperaba al pie de una cama con dosel. Incluso tenía un mirador que proporcionaba una hermosa vista de los jardines laterales y constituía una pequeña zona de descanso.


  Una puerta abierta conducía a un baño privado y otra puerta, también abierta, dejaba ver la siguiente habitación, de paredes azules y muebles más oscuros.


  —Ésa es la habitación de Travis —explicó Aleta mientras señalaba hacia la habitación azul.


  —Entiendo —contestó Sam a falta de una palabra mejor.


  —Nosotros jamás vivimos en el rancho cuando los niños eran pequeños. Solíamos venir, igual que ahora, a pasar el fin de semana y las vacaciones. Los chicos elegían cada vez la habitación que más les apetecía.


  —Sí, Travis me contó que de pequeño vivía en la ciudad.


  —Davis y yo seguimos teniendo nuestra suite aquí, pero en realidad ahora es la casa de Luke y Mercy —la mujer señaló de nuevo la habitación azul—. No estaba segura. Habitaciones separadas. Habitación compartida. Travis no fue muy… explícito.


  —Así está bien. De verdad.


  —Me alegro. —Aleta entrelazó los dedos de las manos—. Excelente —parecía que estuviera a punto de irse, pero no lo hizo—. Me preguntaba si podríamos hablar un poco…


  —Sí, por supuesto —en la cabeza de Sam se dispararon todas las alarmas.


  —Estupendo. —Aleta cerró la puerta que daba al pasillo.


  Sam se recordó que aquella mujer le gustaba. Y que Travis y ella habían acordado que debía comportarse como ella misma. Como su nueva «ella misma», desde luego.


  —Siéntate… —La madre de Travis aceptó una silla y Sam se sentó en otra.


  —Travis te ha mencionado a menudo durante todos estos años…


  —Siempre ha sido muy bueno conmigo y me ha cuidado. Desde que era una adolescente solitaria viviendo con mi padre en el rancho familiar cerca de Sioux Falls.


  —Siempre ha hablado de ti con mucho cariño.


  —Es… un buen tipo.


  —Desde luego que lo es. —Aleta sonrió.


  —Me ayudó a conseguir mi primer empleo y desde entonces somos amigos.


  —Me alegra que os conozcáis bien. Siempre es una buena base para empezar.


  —Sí. Creo… que tienes razón.


  —¿Has dicho que te criaste con tu padre?


  —Sí.


  —¿Y tu madre?


  —Mi madre nos abandonó cuando yo tenía tres años —la vieja herida palpitó de nuevo.


  —¿Y no la has vuelto a ver? —Los ojos de Aleta reflejaban simpatía.


  —Sí. Solía ir a verla de vez en cuando a Minneapolis, donde trabajaba como secretaria. Pero eso fue al principio. Cuando yo tenía nueve, se casó con su jefe. No es mal tipo, pero nunca tuve mucho en común con él. Poco después tuvieron dos hijas, gemelas, y yo… no encajaba. Era mucho más sencillo para todos que me quedara en el rancho con mi padre.


  —¿Más sencillo? ¡Tú eras su hija!


  —Lo cierto es que nunca me llevé bien con mi madre. —Sam comprendió de dónde le surgía a Travis la vena protectora—. Dejé claro que no quería ir con ella, ni siquiera de visita. Era pequeña, pero sabía lo que quería. Cuando se fue, me puse del lado de mi padre.


  —¿Y cómo no ibas a hacerlo? —exclamó la otra mujer bruscamente—. Debiste sentirte abandonada. Debiste… —se interrumpió y apretó los labios con fuerza—. Te pido disculpas por sacar conclusiones precipitadas.


  —No te preocupes. —Sam sonrió—. Es cierto que me sentí abandonada. Y la odié por ello.


  —¿Y aún la odias? —Aleta frunció el ceño.


  —Ya no tanto —ella se encogió de hombros—. He madurado. Incluso comprendo su punto de vista y nos mantenemos en contacto. Una llamada por Navidad o mi cumpleaños. Pero no estamos unidas y no creo que lo estemos nunca.


  —Me alegra que no la odies. —Aleta le tomó una mano—. El odio no conduce a nada bueno y estoy muy contenta de veros a Travis y a ti juntos. He estado muy preocupada por él, y sé que lo he vuelto loco. Intentaba hacerle salir de nuevo. Encontrar a alguien especial.


  —Has estado ejerciendo de casamentera. —Sam agitó un dedo delante de la otra mujer—. Travis me lo ha contado todo —susurró en tono confidencial.


  —Es cierto que le he estado buscando novia. —Aleta rió antes de ponerse seria de nuevo—. ¿Sabes lo de Rachel y… Wanda?


  —Sí, lo sé. En la época en que Travis y Rachel se prometieron, mi padre seguía teniendo el rancho y yo trabajaba en una plataforma. Regresaba a casa los fines de semana. Un sábado, Travis la llevó al rancho para presentárnosla y se quedó a cenar. Me gustó mucho.


  —Era una chica encantadora. —Aleta hizo un pequeño sonido gutural—. ¿Sabes que la conoció a través mío? Y a Wanda también.


  —Sí. —Sam también había conocido a Wanda. También le había gustado, aunque no tanto como Rachel. En su momento le había parecido buena persona. En su momento.


  —Cuando Rachel murió, pensé que él moriría también. —Aleta miró por la ventana—. Estuve segura de que jamás volvería a salir con nadie. Pero lo hizo. Con Wanda. Me sentí tan culpable por cómo salió todo que intenté arreglar las cosas.


  —Aleta, no fue culpa tuya.


  —Ya lo sé —la madre de Travis se irguió y apoyó las manos en el regazo—. Y ya veo que mi intervención estaba de más porque te tenía a ti.


  —¿Sam? —La puerta del pasillo se abrió y Travis asomó la cabeza—. ¿Qué estáis tramando vosotras dos? —bromeaba, aunque su voz tenía un ligero tono de sospecha.


  —Estábamos hablando de ti, por supuesto —su madre se acercó a él, lo besó en la mejilla y le dio una palmadita en el brazo—. Sólo comprobaba que Samantha estuviera cómoda aquí.


  —Lo estoy. —Sam se puso en pie—. Mucho.


  —Entonces os dejo. —Aleta hizo una pausa antes de salir por la puerta—. Comemos a las dos.


  —Allí estaremos —le prometió Sam.


  —Mercy me dijo que vio a mamá arrastrarte hasta aquí. —Travis esperó a que su madre se hubiera marchado y a que sus pisadas resonaran en las escaleras.


  —No le hizo falta en realidad. Me ha gustado mucho.


  —Es una hechicera. —Travis se acercó a ella, masculino y atractivo con sus pantalones vaqueros y jersey color burdeos—. La gente se vuelve loca con ella. Aparenta sinceridad.


  —Pues a mí me parece que es sincera de verdad.


  —Has caído en su trampa. —Travis sacudió la cabeza—. Como todos los demás.


  —¿Trampa?


  —Me refiero a que te ha hechizado —él se acercó un paso más—. Y ahora confías en ella —la luz que entraba por la ventana centelleaba en su pelo oscuro—. Acabarás contándoselo todo y arruinando mi brillante plan para que me deje buscarme a mí mi maldita novia.


  —Aunque confío en ella, te prometo que no arruinaré tu plan.


  Travis la miraba fijamente y ella volvió a sentir el familiar escalofrío, cálido y delicioso.


  —¿Travis?


  —¿Sí?


  —Estás mirándome así otra vez.


  —¿Cómo?


  —Ya sabes, como si estuvieras a punto de besarme.


  —¿Y tan malo sería? —Travis le acarició la nuca con un dedo.


  —Creo que no —ella se sentía arder—. En absoluto… —concluyó casi sin aliento.


  —Esto que hay entre nosotros… —Él continuó acariciándole los cabellos.


  —¿Sí…? —Definitivamente se había quedado sin aliento.


  —Te juro que no sé qué me pasa. Nunca había pensado en ti de este modo.


  Sam no supo qué contestar. Era consciente de que nunca la había visto realmente como mujer hasta la noche anterior. Nunca le había preocupado, dando por hecho que eran amigos y nada más. Pero de repente sí parecía preocuparle y se moría de ganas de volver a ser la mujer que siempre había sido, la que parecía transparente para los demás.


  —De acuerdo, es mentira. —Travis frunció el ceño.


  —¿El qué es mentira? —Ella también frunció el ceño.


  —Al principio sí que pensé en invitarte a salir.


  —¿En serio? —No podía creérselo.


  —Sí, pero tu padre dijo que, si te tocaba, me mataría.


  —No tenía ni idea. —Sam soltó un juramento en voz baja—. Él siempre fue un hombre de diálogo más que de acción, ya lo sabes.


  —Te quiere. —Travis sacudió la cabeza—, y pensaba estar haciendo lo correcto. Me gusta tu padre y quería gustarle, de modo que me mantuve apartado de ti. Luego, tú y yo nos hicimos amigos y me acostumbré a verte como un compañero, no como mujer.


  Sam no se atrevía a hablar por miedo a que se le quebrara la voz y se limitó a sonreír.


  —Sam… —La manera en que pronunció su nombre era de lo más significativa.


  Se acercó a él y le permitió tomarle el rostro entre las manos. Y entonces la besó.


  Su tercer beso.


  Que resultó ser tan bueno, o mejor, que los dos anteriores.


  Travis la atrajo hacia sí con suma ternura y la abrazó. Sam bebió de su boca, glorificándose en la dureza del masculino cuerpo presionando el suyo.


  Lo conocía bien. Sabía que lo sucedido con Rachel lo había lastimado profundamente. Y que el comportamiento horrible de Wanda no había hecho más que convencerle de que el amor no era para él. Y seguramente no iba a cambiar de idea al respecto.


  Ni siquiera por ella, a pesar de confiar en ella, de preocuparse por ella y considerarla una querida amiga.


  Si permitía que aquello fuera hacia donde parecía ir, si utilizaba la puerta que comunicaba ambas habitaciones, tendría que hacerlo con los ojos abiertos, aceptar que era Cenicienta y que conseguiría los zapatos de cristal, pero a costa de dejar marchar a su príncipe.


  ¿Y qué pasaría con su amistad? Incluso ella, con su experiencia limitada en las relaciones con los hombres, sabía que el sexo y la amistad podrían resultar fatales en combinación.


  —Seguiría besándote para siempre. —Travis se apartó—. O al menos hasta la hora de comer.


  —Eres un hombre muy fácil —ella rió burlonamente.


  —Deberíamos bajar —él le acarició la mejilla. Le gustaba hacerlo y a ella que lo hiciera.


  —Es verdad.


  —Vamos —le tomó de la mano.


  Sam se acercó un poco más a él y aspiró el delicioso aroma de la loción de afeitar.


  —Adelántate. Yo quiero deshacer el equipaje primero. Bajaré enseguida.


  Travis se dirigió al salón de juegos y jugó al billar con su hermano, Jericho, y su mujer, Marnie. La pareja parecía muy feliz y a gusto junta.


  También había cierta chispa entre ellos. Travis siempre había pensado que Jericho no sentaría la cabeza jamás. Había sido el rebelde de la familia, el chico malo y siempre le habían gustado las mujeres altas y curvilíneas.


  Marnie, sin embargo, era bajita y delgada, con cierta robustez. Desde luego no la clase de mujer que Travis hubiera calificado como del tipo de su hermano.


  Travis ganó la primera partida con Marnie, y Jericho la segunda. Donovan, casado con la hermana de Travis, Abilene, se remangó para desafiar al ganador.


  Jericho ganó una hora después, mientras Travis se preguntaba si Sam ya habría bajado.


  Quizás estuviera nerviosa al verse rodeada de tantos parientes y se había escondido en la habitación para evitarlos a todos.


  Sin embargo no había parecido agobiada durante las larguísimas presentaciones, ni después cuando había subido con su madre a charlar animadamente.


  Pensó en la habitación que le habían asignado, en la puerta que comunicaba esa habitación con la suya. Pensó en lo mucho que le gustaba besarla y en cómo le gustaría compartir algo más que besos con ella.


  Y entonces se dijo que no debería pensar en esas cosas.


  Muchas veces la acción seguía al pensamiento. Siempre había cuidado de Sam y acostarse con ella no sería cuidarla. Había al menos mil razones por las que no debería hacerlo. Pero también había química entre ellos, y esa química hacía que uno olvidara las mil razones.


  Faltaba media hora para la comida. ¿Dónde estaba?


  Se dirigió hacia el pasillo que conducía a la parte delantera de la casa. Y allí estaba, vestida con una falda ajustada y un jersey.


  Sus miradas se fundieron y estalló un relámpago que lo dejó paralizado en el sitio.


  Y en ese momento comprendió que no sobreviviría a aquella semana sin tenerla desnuda en sus brazos.


  —Eh, Sam —llamó Jericho—. ¿Quieres jugar?


  —¿Bola ocho? —Ella sonrió.


  —Eso es.


  —Desde luego. —Sam se acercó a la mesa con confianza, colocó las bolas y eligió un taco.


  Jericho coló cuatro bolas y luego falló la quinta. Fue el turno de Sam y Travis disfrutó viéndola ganar como tantas otras veces desde que la conocía.


  Luego desafió a Matt, el segundo de los hijos, y director financiero de la empresa familiar, BravoCorp. El pobre Matt no tuvo la menor posibilidad y fue barrido por Sam.


  Desde luego, era especial, aunque no eran sus habilidades para el billar lo que Travis admiraba en esos momentos.


  El jersey dejaba vislumbrar los pechos y la falda se ajustaba al cuerpo. Y cada vez que golpeaba la bola se tensaban los músculos de la pantorrilla.


  La esposa de Matt, Corrine, fue la siguiente víctima.


  —Me alegra verte enamorado de nuevo. —Abilene se sentó al lado de su hermano—. No le quitas los ojos de encima.


  Travis quiso decirle que se metiera en sus propios asuntos, pero no sería inteligente. Se suponía que todos debían pensar que estaban enamorados.


  —Es lo mejor que me ha sucedido nunca —contestó, como lo haría un hombre enamorado.


  —Y la conoces desde hace años…


  —Sí, es curioso cómo sucedió. Llevamos meses trabajando juntos.


  —Trabajando juntos. Sé lo que es. —Abilene contempló a su marido, sentado en la silla de ruedas al otro extremo de la mesa de billar. Donovan levantó la vista y sonrió con ternura.


  —¿Qué tal va esa casa de ensueño que os estáis construyendo? —preguntó Travis, aliviado al ver que la atención de su hermana se había desviado hacia Donovan.


  —Terminada —anunció ella—. Nos mudamos hace seis meses y me encanta.


  —Me alegro.


  —Has perdido el contacto con la familia, hermano. Lo sabías, ¿verdad?


  —Culpable.


  —Espero que Samantha consiga que vuelvas a casa más a menudo. Hablaré con ella.


  —Eres igual de mala que mamá.


  —No tanto, pero dame unos veinte años y verás.


  —Me estás asustando, Abilene.


  —Pues no seas tan despegado.


  —La abuela dice que es la hora de comer. —Kira, la hija mayor de Matt y Corrine asomó la cabeza por la puerta—. Todo el mundo a sentarse.


  —Dile a la abuela que enseguida vamos —contestó Corrine mientras acertaba otro golpe.


  —Bueno, pero daos prisa. —Kira hizo un gesto de desagrado y se marchó.


  —Mi hija ha nacido para gobernar el mundo —rió su madre.


  —No me extrañaría. —Matt le guiñó un ojo a su esposa—. A fin de cuentas es tan hermosa como su madre y casi tan lista.


  —Eres un adulador, Matt Bravo. —Corrine coló el resto de las bolas en una rápida sucesión.


  —¡Qué buena eres! —Aplaudió Sam.


  —Te ofrezco la revancha si vienes a verme a Armadillo Rose, mi bar en San Antonio. Hoy cerramos, y el lunes también, pero el martes sería un buen día.


  —Iremos todos —exclamó Marnie—. Será la velada de los Bravo.


  —Trato hecho. Os espero a todos. —Corrine colgó el taco.


  —¿Tú que dices, Travis? —Sam lo miró con expresión inquisitiva.


  —Por supuesto —contestó él—. Suena estupendo.


  —Otra cosa, Sam —añadió Corrine—. El viernes es viernes negro. El día grande de las rebajas. Nos encontraremos en el centro a las cuatro de la madrugada. Es el primer año que iremos todas juntas, todas las mujeres de la familia, y queremos que nos acompañes.


  De compras a las cuatro de la mañana… no era la idea que Sam tenía de la diversión.


  —Me encantaría —la joven consiguió sonreír a pesar de todo.


  —¿Te estás divirtiendo? —preguntó Travis mientras le sujetaba la silla a Sam en el comedor.


  —De lo lindo —ella lo miró con gesto burlón y desafiante a la vez.


  —Me alegro —él se sentó a su lado.


  Después de la ensalada, y mientras servían la carne, Davis empezó con los brindis.


  El primero fue por haber reunido a toda la familia. Incluso los dos nietos mayores, Kira y Ginny, se unieron al brindis con sus vasos de leche.


  —Por toda la familia —repitió Kira.


  —¡Nuestra familia, sí! —gritó Ginny, de cuatro años e hijastra de Gabe.


  —¡Eso! —exclamó Lucas, el hijo de Luke.


  Travis empezó a ponerse sentimental. Adoraba a su numerosa familia y estaba muy feliz por cada uno de sus hermanos y hermanas, que habían encontrado a alguien con quien compartir el resto de sus vidas. También se alegraba de que sus padres hubieran solucionado sus problemas y siguieran presidiendo la mesa, dedicándose miraditas tiernas y sintiéndose orgullosos de sus hijos y nietos.


  El siguiente brindis fue para Abilene y Donovan que esperaban su primer hijo en mayo.


  —Has cambiado mi vida. —Donovan tomó a su esposa de la mano—. Gracias.


  —De nada —contestó ella con los ojos húmedos de la emoción.


  —Eres toda una sentimental —añadió su esposo con voz ronca.


  —Ya te digo —ella sonrió entre lágrimas.


  Todo el mundo rió, aunque Travis sospechaba que se trataba de una broma privada entre Abilene y su esposo.


  Su otra hermana, Zoe, y su hermanastra, Elena, también lo tenían todo. Zoe y su esposo, Dax, tenían un niño pequeño. Y Elena y Rogan un hermoso bebé.


  Los hermanos, seis en total, habían encontrado a la mujer de su vida y habían sido lo bastante hombres para superar las dificultades. Habían luchado por su felicidad.


  Quizás debería aprender de sus hermanos y hermanas, y también de sus padres.


  Quizás había llegado la hora de dejar marchar la pena por la pérdida de Rachel, aceptar el gran error que había cometido con Wanda y pasar página.


  Se volvió hacia Sam y sus miradas se fundieron. La joven le dedicó una resplandeciente sonrisa que hizo que su corazón galopara con fuerza en el pecho.


  Extendió una mano y ella la tomó. Sin dudar ni un instante.


  Era una mujer increíble. Capaz de imponerse ante el tipo más duro, pero, tras una semana de adiestramiento, capaz de comportarse como una mujer espléndida, tentadora y sexy.


  —Y ahora, por Samantha y Travis —su padre inició otro brindis y él entrelazó los dedos con los de Sam—. Samantha, estamos felices por darte la bienvenida como miembro de nuestra familia. Travis, felicidades. Hijo mío, eres un hombre con mucha suerte.


  Capítulo 7


  Poco después de medianoche, Sam estaba de pie en el mirador de la habitación amarilla. A través del cristal se veía la luna en lo alto del negro cielo sobre las suaves colinas.


  Había sido un gran día, y la noche aún mejor. Travis había permanecido a su lado todo el tiempo, mostrándose muy afectuoso, tomándola de la mano y apoyando un brazo sobre sus hombros mientras se sentaban todos a tomar café en el salón. Después, jugaron a las damas y él aprovechó la menor excusa para llamar su atención y fundir sus miradas.


  Actuaba como si fuera incapaz de mantener las manos o los ojos apartados de ella.


  Sam había disfrutado de la atención y no le importaba que estuvieran fingiendo. Nunca se lo había pasado tan bien y había decidido simplemente disfrutar de cada minuto sin preocuparse de lo que sucedería una vez que hubiera acabado la semana. Le parecía que aún quedaba mucho tiempo. Era medianoche y apenas había comenzado el segundo día.


  Oyó abrirse la puerta del pasillo. Había dejado la puerta que comunicaba ambas habitaciones de par en par y le bastó una ojeada hacia atrás para ver encenderse la luz.


  —¿Sam?


  —Estoy aquí. —Sam se volvió, excitada ante el sonido de las pisadas que se aproximaban.


  Travis se acercó por su espalda e hizo lo que ella había esperado que hiciera: rodearla con sus musculosos brazos. Ella se reclinó contra su cuerpo y suspiró mientras él hundía la nariz entre sus cabellos. Después ladeó la cabeza, anticipándose a un beso en el cuello.


  —¿Qué haces aquí sola en la oscuridad? —El aliento de Travis le acariciaba la piel.


  —Contemplar la luna. —Sam se volvió y apoyó las manos contra su pecho—. Esperarte.


  Travis la besó bajo la tibia luz de la luna.


  —Es curioso… —Los oscuros ojos brillaron en la penumbra al apartarse de ella.


  —Cuéntamelo. —Sam le acarició el labio. Algo había cambiado en él. Lo sabía.


  —Te lié para que me acompañaras aquí y fingir que estábamos enamorados.


  —Oye, que no me liaste. Vine porque me ofreciste la posibilidad de cambiar de vida. Y también porque eres mi amigo y yo haría cualquier cosa para ayudar a un amigo.


  —¿Incluso algo increíblemente estúpido? —Travis le tomó el rostro entre las manos.


  —Sí. —Sam rió—. Por un amigo como tú incluso haría algo estúpido.


  —Quiero que sepas… —Travis le acarició las cejas con un dedo.


  —¿El qué?


  —Creo que me he estado aprovechando.


  —¿Aprovechando?


  —Creo que… necesitaba que fuera mentira. Al principio. De lo contrario, nunca me habría atrevido a dar el salto —sacudió la cabeza—. ¿Entiendes algo de lo que intento decir?


  —Absolutamente todo —ella le sostuvo la mirada.


  —Por lo tanto… —Le acarició la mejilla con el pulgar— si esto que hay entre nosotros se convirtiera en algo real…


  El corazón de Sam se expandió en el pecho y la oscura habitación amarilla se convirtió de repente en un lugar maravilloso y lleno de luz.


  —¿Te gustaría?


  —Podría ser. —Sam no era zalamera—. Sí. Bésame otra vez —le ordenó.


  Travis no necesitó que se lo repitieran dos veces. Tomó sus labios y hundió la lengua en su boca. Ella le correspondió, alimentando el fuego. Después se apretó contra su pecho, aspirando su aliento, sintiendo la dureza bajo la cremallera, la muestra palpable de que la deseaba. Sentía un cosquilleo en el pecho y un fuego suave y ardiente más abajo…


  —No quiero atosigarte… —susurró él.


  —Sí que quieres —ella rió.


  —De acuerdo, sí quiero. —Travis sonrió tímidamente antes de ponerse serio—. Sabes que he sufrido mucho, Sam.


  —Los dos hemos sufrido —le recordó ella.


  —Y todo esto ha sido muy repentino.


  —¿Repentino? Hace doce años que somos amigos.


  —Ya sabes a lo que me refiero. —Travis la miró fijamente, como si pudiera leerle el corazón.


  —Sí, lo sé —admitió ella.


  Sentía una inmensa felicidad que le llenaba el corazón con una luz brillante como el sol. Volvió a apoyar las manos en el torso de Travis y notó el latido de su corazón. El anillo de compromiso atrapó un rayo de luz de la otra habitación y centelleó en la oscuridad.


  De algún modo, el destello hizo regresar las dudas, ensombreciendo ligeramente la luz dorada de su corazón.


  «Esta magia empezó con una gran mentira…».


  Una mentira que aún continuaba cara a la familia de Travis.


  —¿Qué pasa? —Él pareció presentir las sombras—. Cuéntamelo.


  —Estaba pensando que quizás deberíamos dejar de mentir a tu familia.


  —De acuerdo. —Travis no dudó ni un instante—. Se lo contaremos por la mañana.


  —Qué valiente eres —ella hizo una mueca—. Y de repente, yo me siento como una cobarde.


  —Tú decides.


  —Siempre dices eso. —Sam arrugó la nariz.


  —Porque es cierto —él la miró con ojos brillantes.


  —Dame una buena excusa para no contárselo.


  —De acuerdo. ¿Qué te parece esto? Esta noche la mentira empieza a convertirse en verdad.


  —No está mal —a Sam le encantó oír aquellas palabras y lo abrazó con fuerza, deleitándose en lo fácil que le resultaba tocarlo y dejarse tocar.


  —Sólo digo que deberíamos esperar un poco. —Travis le rozó los cabellos con los labios—. Para ver hacia dónde nos lleva esto. Ya no se trata de mi familia.


  Se trata de ti y de mí.


  —De nosotros —susurró ella mientras contemplaba la luna y admitía que no le faltaba razón. En el fondo ya no estaban mintiendo a la familia Bravo, al menos no del todo.


  «Es una mentira», le reprochó una vocecilla en su cabeza.


  —Hazme un favor —le susurró Travis al oído.


  —Lo que quieras —ella suspiró—. Ya lo sabes.


  —No te obsesiones con esto. Decide mañana.


  Travis tenía razón. En todo. Se sincerarían con su familia o no lo harían.


  Funcionaría entre ellos, o no funcionaría.


  En eso residía la belleza de enamorarse de Travis. Confiaba completamente en él. Él no era Zachary Gunn. Travis era el hombre perfecto para arriesgarse.


  Para ellos dos, aquella noche era el verdadero principio.


  Y cuando se estaba al principio, no había que preguntarse cómo terminaría. Debía estar dispuesta, al fin lo comprendió. Dispuesta a entregarse, dispuesta a que el hombre adecuado tuviera su corazón entre sus manos.


  A lo mejor le hacía daño y su corazón podría terminar herido y destrozado. Pero, a fin de cuentas, el corazón estaba hecho para amar.


  Y amar consistía en dar, no en recibir.


  Travis volvió a besarla.


  Cuando la besaba, todo tenía sentido y Sam dejó a un lado las dudas para devolverle el beso.


  —Quiero estar contigo, Sam —susurró él en tono de súplica—. Toda la noche.


  —Yo también —ella le acarició los cabellos, feliz porque al fin la veía como una mujer.


  —Pero no quiero atosigarte —continuó él con ternura—. Además no tengo preservativos.


  —Quizás podríamos conseguir algunos mañana… —Ella sonrió perezosamente.


  —Mañana —repitió Travis emitiendo un gruñido de exasperación—. Tienes razón, debemos esperar —sin embargo sus ojos decían lo contrario. La abrazó con fuerza y la besó otra vez.


  Las cálidas manos acariciaron la espalda de Sam antes de deslizarse hacia las nalgas que agarró con fuerza para que ella no tuviera ninguna duda del efecto que producía en él.


  A Sam le encantó cada caricia y cada beso. Ella tampoco quería que aquello acabara.


  Pero debía hacerlo.


  Y él también lo sabía.


  —Buenas noches —gimió él mientras la apartaba ligeramente—. Lo digo en serio —bruscamente, se dio media vuelta y se encaminó hacia su dormitorio.


  Y en ese momento, Sam supo que no podía permitírselo. No podía dejarle marchar.


  —Travis —en una fracción de segundo se quitó los zapatos, el jersey y el sujetador.


  Travis se volvió y la encontró desnuda de cintura para arriba. Sus ojos brillaron tórridos y dijo algo en voz muy baja. Algo que ella no oyó, pero sí comprendió.


  —Sam, venga ya. No me hagas esto.


  —Podrías… quedarte conmigo esta noche —susurró ella, sintiéndose tímida y vulnerable—. Podríamos… estar juntos salvo de un modo.


  —Sam… —Travis repitió su nombre en tono de súplica.


  —Bueno, quiero decir que… —No era fácil sostenerle la mirada, pero lo consiguió—. Si a ti te parece bien. Si te… resulta cómodo.


  —Cómodo —gruñó él mientras, con tres largas zancadas, volvía a su lado—. No tienes ni idea de lo que me estás haciendo, ¿verdad?


  —Creo que sí. —Sam sonrió tímidamente—. Creo que es lo mismo que me haces tú a mí.


  —No me puedo creer que nos esté sucediendo —él la sujetó por los hombros.


  —Sé a lo que te refieres.


  —Eres tan hermosa. Siempre lo has sido. ¿Cómo he podido estar tan ciego?


  —Travis, deja de hablar y bésame.


  Travis obedeció y la besó con pasión mientras le acariciaba todo el cuerpo con las manos.


  Era una sensación maravillosa. Perfecta. Ideal.


  Sam empezó a caminar marcha atrás guiándolo hasta la cama sobre la que cayeron sin dejar de besarse y quitándose la ropa el uno al otro. Rodaron sobre el colchón hasta que ella quedó encima. Y luego él.


  Había ropa volando en todas direcciones, aterrizando en el suelo y sobre la lámpara.


  Él estaba completamente desnudo y volvieron a rodar hasta que ella quedó encima, deleitándose en la sensación de sentir todo su cuerpo contra el suyo.


  Travis susurró su nombre y volvió a besarla.


  Sam lo acarició con avaricia, deslizando las manos sobre el torso, el estómago, y más abajo, hasta donde el vello se espesaba entre las delgadas caderas y entonces rodeó su masculinidad con los dedos.


  Estaba muy duro y ella lo acarició sin dejar de besarlo, sintiendo cómo Travis gemía de placer. Con él perdía toda vergüenza y timidez, a pesar de que sólo había conocido a un hombre antes que él.


  La falda y las braguitas, a juego con el sujetador rosa, desaparecieron.


  Y entonces él la tocó en su rincón más íntimo. Y ella se abrió para él.


  Después perdió todo sentido de la realidad, del mundo, del tiempo. De todo.


  Sólo existían sus caricias, sus dedos expertos y mágicos que hacían maravillas en su cuerpo. Travis la obligaba a mover las caderas contra él, a suplicarle que no parara.


  No había barreras y se sentía completamente a salvo, y al mismo tiempo en peligro. Un peligro tentador, la clase de peligro que no podía ser rechazada.


  Él la urgió a continuar hacia la expansiva hoguera de su propio placer, hasta que alcanzó la cima. Y fue maravilloso. Las oleadas de placer se expandieron hacia fuera. Desde su núcleo íntimo hasta la cabeza, la punta de los dedos, los pies.


  Hasta que no hubo nada más que las caricias de Travis. Y su propio cuerpo. Y la lenta y deliciosa caída hacia la dulce satisfacción.


  Segundos después, Sam lo llevó al mismo lugar en que se encontraba ella.


  Y al fin, tumbados uno al lado del otro, acurrucados bajo las mantas, se susurraron al oído.


  Hablaron de su trabajo en el Deepwater Venture.


  Ella le aseguró que seguía convencida de buscarse un trabajo en tierra.


  —Puede que parezca una locura, pero había pensado volver a estudiar. Tengo suficientes ahorros para vivir dos años. Con los cursos por correspondencia que he hecho, casi tengo terminado el bachillerato. Había pensado estudiar Contabilidad.


  —Eso está muy lejos de tu puesto de capataz, Sam —él pestañeó.


  —Lo sé, pero no importa. Soy bastante lista, ¿lo sabías?


  —Lo sé.


  —Y quiero intentar algo completamente diferente.


  —¿Quieres abandonar el negocio del petróleo?


  —A lo mejor. —Sam apoyó un codo sobre el colchón—. Aunque, el negocio del petróleo también necesita contables, ¿no?


  —Buena observación. —Travis la atrajo hacia sí y la besó con ternura.


  —¿Te parece una mala idea? —preguntó ella cuando despegaron sus labios.


  —Yo no he dicho eso —él deslizó un dedo por su brazo—. Es que me has sorprendido.


  —Cuanto más pienso en lo de los estudios —continuó ella tras besarlo con pasión—, sobre lo de cambiar realmente de vida, más me gusta.


  —Entiendo. —Travis hizo una pausa—. ¿Pasarás la Navidad con tu padre?


  Sam suspiró feliz y se tumbó de lado, apoyando la cabeza sobre el fuerte hombro de Travis y posando una mano sobre su corazón. Estar así, desnuda y abrigada bajo las mantas, era toda una revelación.


  —Te he hecho una pregunta.


  —¿Quién sabe? —Ella levantó la cabeza y lo besó en el cuello antes de acurrucarse de nuevo—. Desde que vendió el rancho, a mi padre le gusta dejar abierta cualquier posibilidad. Con Keisha vive una especie de vida nómada.


  —Quizás podríamos pasar la Navidad aquí, en el rancho Bravo. —Travis dibujó con el dedo lo que parecía un corazón sobre la sien de Sam.


  —Y la siguiente pregunta será qué pienso hacer para Nochevieja —bromeó ella.


  —Pues a lo mejor lo hago. —Travis le retiró los cabellos de la frente—. Ted y Keisha también pueden venir.


  —Sí, claro, y dejar aparcada la caravana en la puerta. A tus padres les encantará.


  —El rancho es grande. —Travis continuaba acariciándola—. Hay sitio de sobra para la caravana.


  —Habías dicho que no querías atosigarme —a Sam le parecía que le estaba metiendo bastante presión con el tema de la Navidad.


  —Te mentí. —Travis le sujetó la barbilla con una mano y la miró a los ojos.


  —Últimamente lo haces muy a menudo, ¿sabes? —le recriminó ella.


  —Tienes razón. Tendré cuidado —contestó él con una sonrisa antes de besarla.


  Después ya no necesitaron palabras. Sus cuerpos mantuvieron una conversación muy satisfactoria, aunque tuvieron que interrumpirla para no ir demasiado lejos.


  Mucho más tarde, con Travis dormido en sus brazos, Sam volvió a reflexionar.


  Le había dicho que no iba a atosigarla, pero había hecho justo lo contrario. No con respecto a hacer el amor, pues eso había sido elección suya, y no lo lamentaba lo más mínimo. Tenía treinta años y ya era hora de que pasara una noche maravillosa con el Príncipe Encantador.


  Pero por otro lado sí que la había aturdido un poco. En cuestión de unas pocas horas había pasado de ser un tipo que no quería saber nada del amor a alguien que la miraba como si no soportara pasar el resto de su vida sin ella. Un tipo que quería invitar a su padre, y a su novia de veintiséis años, al rancho familiar en Navidad.


  Desde luego el cambio era como un sueño hecho realidad.


  Aun así, había algo que no parecía estar bien.


  Aunque quizás el problema fuera ella. Travis no le había ofrecido más de lo que ella deseaba.


  Y se encontró despierta en medio de la noche, abrazada a él, preocupada porque debía haber algo mal en todo aquello.


  Capítulo 8


  Las dudas de Sam desaparecieron por la mañana.


  Quizás fue porque despertó y encontró a Travis mirándola sonriente.


  —¿De qué te ríes? —Sam fingió mostrarse gruñona.


  —Me lo pasé muy bien anoche. —Travis apoyó un codo sobre la cama. Tenía los cabellos ligeramente revueltos y los ojos dormilones.


  —Yo también —ella revivió la noche anterior y pensó en que seguramente lo repetirían esa misma noche… y más cosas si conseguían hacerse con una caja de preservativos. Los pensamientos le provocaron un cosquilleo en el estómago y despertaron en ella el impulso de abrazar a Travis y mantenerlo en la cama todo el día.


  —Deberías ver tu cara —observó él—. Tus ojos están llenos de promesas y tu boca me vuelve loco —se inclinó y le mordisqueó la barbilla con ternura y sin lastimarla.


  —¡Oh, Travis…!


  —Me encanta cuando pronuncias así mi nombre, como si te temblaran las rodillas.


  —Es que me tiemblan —susurró ella—. Las rodillas y todo lo demás.


  Travis deslizó una mano bajo las mantas y le acarició el cuerpo desnudo.


  Sam gimió y cerró los ojos.


  Pasaron varios minutos antes de que los abriera. Estaba floja, sin aliento, y satisfecha.


  Lo justo era que le hiciera sentir lo mismo a él también.


  Pasadas las nueve de la mañana seguían en la cama. Sam insistió en que se ducharan por separado ya que era la única manera de conseguir salir del dormitorio en todo el día.


  Estaba vestida y a punto de terminar de maquillarse cuando vio el reflejo de Travis en el espejo, recién afeitado y vestido con pantalones verdes y jersey azul marino.


  —Viéndote así me entran ganas de quitarte esa ropa.


  —Olvídalo —ella dejó de aplicarse el rímel—. Tu familia pensará que somos obsesos sexuales.


  —¿Y qué? Las parejas felizmente prometidas suelen serlo.


  —Pero nosotros no estamos prometidos, no realmente. —Sam reanudó la aplicación del rímel.


  —¿Y tampoco somos obsesos sexuales?


  Ella decidió no contestar.


  —¿Has decidido ya si vas a contarles que no eres mi prometida? —Travis arqueó una ceja.


  —Sólo les conozco desde ayer. —Sam emitió un prolongado suspiro—. No me parece el momento. No puedo creerme lo jodidamente cobarde que soy.


  —¿Acabas de decir «jodidamente»? —Travis chasqueó la lengua.


  —Puede que haya aprendido a vestirme y maquillarme, y a usar los cubiertos adecuados, pero en el fondo soy la misma de siempre.


  —Y me alegro mucho de que sea así —él parecía hablar en serio.


  —Pues no olvides que puedo machacarte si te pasas de la raya.


  —Lo dudo —gruñó él.


  —¿Quieres provocarme?


  —Esta noche —los ojos de Travis emitían fuego—. En la cama.


  —Bocazas.


  Mirando el espejo, Sam lo vio acercarse a ella. ¿No hacía de repente mucho calor en el cuarto de baño? Travis la sujetó por los hombros y ella cerró los ojos.


  —¿A quién estás llamando gallina?


  —¿Gallina? —Sam frunció el ceño—. ¿Yo he dicho eso?


  —¿Lo retiras? —Travis se inclinó y le besó el cuello mordisqueándole la piel, sin dejar marca, pero lo suficientemente fuerte como para provocarle un escalofrío.


  —Por ahora, sí —ella se volvió para mirarlo de frente—. No me queda más remedio.


  —Al menos si tienes pensado bajar en algún momento del día —él rió.


  Por lo que a Travis respectaba, podrían haberse quedado toda la semana en sus habitaciones. Podrían haber encargado preservativos por teléfono a la farmacia y pedir que les dejaran la comida en la puerta.


  Aún le resultaba increíble estar con Sam. Había supuesto toda una revelación para él.


  En los últimos seis o siete años se había convertido, probablemente, en su mejor amiga. Y en esos momentos, cada hora que pasaba con ella se sentía más feliz.


  Quería protegerla y mantenerla a su lado. Si lograra ambas cosas, sería un tipo con suerte. Los directivos de la empresa no paraban de ofrecerle un puesto en tierra y podría ser ascendido a director general de plataformas en un par de meses.


  Así podría regresar a casa por las noches. Sam también iba a renunciar a trabajar en alta mar, de lo cual se alegraba. Era un trabajo muy peligroso.


  Contable. Un contable no podía sufrir ningún accidente.


  El único problema era que los estudios le robarían mucho tiempo. Además, los contables trabajaban hasta setenta horas semanales.


  Y eso era mucho tiempo lejos de él…


  Podría sucederle cualquier cosa. Una actividad tan simple como cruzar la calle podría acabar en desastre. Nadie mejor que él para saberlo.


  Tendrían que hablarlo. Sopesar la mejor elección para ella. Para ellos.


  —¿Tienes que bajar por fuerza? —Travis le tomó la mano y la besó.


  —Has gastado un montón de dinero en pulir mis modales, ¿y quieres que sea una grosera?


  —¿Te parece una grosería quedarte aquí arriba conmigo? —Él intentó poner cara de pena.


  —Lo que es una grosería es visitar a alguien sin pasar ni un minuto con ellos, y no necesito recordártelo porque tu madre te educó muy bien.


  Al entrar en la enorme cocina, encontraron únicamente a los padres de Travis.


  —Empezábamos a preguntarnos si ibais a levantaros hoy —observó tímidamente su padre.


  —No le hagáis caso —intervino su madre—. Estáis de vacaciones. Quedaos en la cama hasta el mediodía si os apetece.


  —Gracias, mamá. —Travis besó a su madre—. Puede que lo hagamos.


  —Me alegra verte tan feliz, cariño. —Aleta le dio una palmadita en la mejilla.


  —Lo soy —contestó él bajo la atenta mirada de Sam. Sus miradas se fundieron y de nuevo estallaron los fuegos artificiales.


  —¿Qué os parece una ración de mis famosas tortitas con beicon y huevos revueltos? —Davis se levantó de la silla.


  —Davis, me has leído el pensamiento —contestó Sam.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Travis mientras llenaba un par de tazas con café.


  —Elena y Rogan han ido a los establos con Mercy y Luke —contestó Davis. El rancho Bravo tenía una yeguada y Luke criaba caballos—. Se han llevado a los niños.


  Los niños, supuso Travis, serían Michael, el bebé de Elena y Rogan y también los dos hijos de Mercy y Luke, Lucas y la pequeña Serena. El resto de sus hermanos habían vuelto a sus casas ya que vivían muy cerca del rancho.


  Las relaciones entre los miembros de la familia Bravo eran, cuando menos, interesantes.


  Elena y Mercy estaban muy unidas, sobre todo porque la primera no sólo era hija ilegítima de Davis, sino también la hermana de Mercy, aunque no de sangre. Mercy había sido adoptada a los doce años por la madre de Elena, Luz, y su esposo, Javier.


  Hasta hacía unos pocos años, todos habían pensado que Elena era hija biológica de Javier Cabrera. La verdad había caído como una bomba en ambas familias. Ése había sido el detonante de la separación de los padres de Travis. Luz y Javier también se habían separado. Pero, una vez ventilados los trapos sucios, todos parecían llevarse bien.


  —Esta noche estamos invitados a cenar en casa de Abilene y Donovan —anunció Aleta.


  —Al fin podré ver su casa nueva en Hill Country. —Sam sonrió.


  —Sí. —Aleta le dio una palmada en la mano—. Es un lugar hermoso, cerca de Fredericksburg.


  Travis le sirvió el café a Sam y ella se lo agradeció con una tórrida mirada. Por un momento estuvo a punto de subirla en brazos al dormitorio. Pero tuvo otra idea.


  —Abilene y Donovan… no está lejos de la cabaña.


  —Es verdad —el padre de Travis seguía preparando el desayuno—. ¿Te ha hablado Travis de la cabaña? —preguntó a Sam.


  —Sí, lo hizo —las miradas de Sam y Travis se fundieron de nuevo.


  Era bueno estar con una mujer que conociera tu pasado, que hubiera oído las historias de tu niñez, pensó él. Lo comprendía mejor y tenía algo en común con su familia.


  —Me ha contado que aquello es precioso. —Sam seguía hablando con Davis—, y que toda vuestra familia solía ir allí de acampada. Debe de ser como el paraíso.


  —Es hermoso —asintió el padre de Travis mientras empezaba a batir los huevos—. La cabaña estaba hecha una ruina cuando acampábamos allí, pero hace unos años la arreglamos y ahora no sólo es pintoresca, sino que posee todas las comodidades de un hogar.


  —Quizás podría llevar hoy a Sam a la cabaña, para enseñarle aquello —anunció Travis.


  Sam puso los ojos en blanco durante un fugaz instante, antes de que los padres de Travis pudieran percibirlo. Se imaginaba qué pretendía él.


  Podrían comprar preservativos en Fredericksburg. La cabaña sería un lugar acogedor e íntimo con una bonita y cómoda cama.


  —Es una idea estupenda —exclamó Aleta resplandeciente.


  Después de desayunar visitaron los establos. Sam se había criado en un rancho y había empezado a montar a caballo prácticamente antes que a andar.


  Luke le ofreció dar un paseo para recorrer el rancho Bravo y ella aceptó encantada. Travis se sintió animado. Se imaginaba cabalgando a solas con ella, encontrando un lugar apartado entre árboles para intercambiar unos cuantos besos.


  Pero sus planes se hicieron añicos al instante: Elena y Rogan decidieron acompañarles.


  Al final se lo pasaron muy bien. Elena y Sam parecían llevarse bien, lo cual no era extraño. Sam se llevaba bien con toda su familia y para Travis era una oportunidad de conocer mejor a su hermanastra y a su marido. Rogan y Elena se habían conocido hacía año y medio cuando Rogan había acudido a San Antonio para comprarle a Javier Cabrera su negocio de construcción.


  A la una del mediodía regresaron al rancho. Mercy ya había preparado la comida y no se marcharon hasta las dos. A las seis de la tarde se les esperaba en casa de Abilene.


  Tenían cuatro horas para estar a solas y Travis pensaba pasar la mayor parte desnudo en la cabaña, retozando en la enorme y cómoda cama.


  Pararon en Fredericksburg para comprar preservativos y Travis le sugirió a Sam que esperara en el coche.


  Sam soltó uno de esos bufidos que solían ser habituales en ella antes de convertirse en la joven más refinada y sexy del planeta.


  —Ni hablar. No me avergüenza que me vean comprando anticonceptivos.


  —Lo decía por ir más rápidos y tener más tiempo para estar a solas.


  —No tardarás más porque yo te acompañe.


  —Sam, tardaré sólo un minuto.


  —Querrás decir «tardaremos», porque voy a acompañarte.


  No servía de nada discutir con ella cuando se decidía por algo.


  De manera que fueron juntos.


  En cuanto llegaron a la sección de preservativos, por supuesto insistió en comportarse como cualquier otra mujer y leerse cada una de las malditas etiquetas. De lo único de lo que estaba segura era de que necesitaba un paquete grande.


  Lo cual, tuvo que reconocer Travis, resultó de lo más halagador.


  Se mostró intrigada por los texturizados y consideró divertido probar los de sabores a frutas. ¿Le gustarían a Travis los «extra sensitivos»?


  Mientras Sam leía las virtudes y desventajas de cada tipo de preservativo, un par de clientes pasaron por su lado y parecieron divertidos ante el candor de Sam.


  Lo cierto era que Sam era muy mona y a Travis le gustaba su franqueza. Además, siempre hacía gala de un gran sentido del humor.


  Incapaz de decidirse por uno solo, compraron preservativos de seis clases diferentes. Cuarenta y cinco minutos después, por fin volvieron a arrancar el coche.


  Los últimos ochocientos metros del trayecto los hicieron por un polvoriento camino de tierra. Y por fin llegaron a la cabaña de verde hierba y flores silvestres.


  —Para el coche. —Sam agarró a Travis de la mano.


  —¿Pero qué…?


  —Venga, Travis, para el coche. Ahora.


  —¿Qué pasa? —Travis paró a un lado.


  —Mira. Delante de la cabaña. Hay alguien.


  —¿Qué demonios…? —En un extremo del porche había dos motos aparcadas.


  —Qué bonitas son esas motocicletas. —Sam sonreía.


  Motocicletas. Su hermano, Jericho, fabricaba motocicletas. Y su esposa, Marnie, trabajaba con él en San Antonio.


  ¿Y no habían mencionado Marnie y Jericho lo mucho que les gustaba pasear en moto por Hill Country y que visitaban la cabaña a menudo?


  —Apuesto a que son Marnie y Jericho. —Sam rió—. ¿Qué crees que estarán haciendo?


  —Podríamos averiguarlo —contestó él malhumorado.


  —Las persianas están cerradas —ella volvió a reír—. Tengo la sensación de que no les va a gustar que les molesten.


  —Podríamos haber llegado los primeros si no nos hubiésemos tirado una hora eligiendo preservativos —gruñó Travis.


  —No fue una hora —bromeó ella—. Y me lo pasé muy bien.


  —Sí, ya me di cuenta —él se hundió en el asiento.


  —No te pongas de mal humor. —Sam deslizó una mano por la nuca de Travis y lo atrajo hacia sí, obligándolo a mirar los ojos azules—. Espero que se lo estén pasando de miedo.


  Después lo besó y Travis olvidó lo enfadado que estaba. ¿Cómo podía estarlo si ella lo besaba así? Como si fuera el único hombre en el mundo.


  Como si pudiera seguir besándolo durante horas sin cansarse. Aspiró el aroma de su perfume y le devolvió el beso.


  —Volvamos a Fredericksburg —sugirió ella.


  Fredericksburg. Genial. La ciudad había sido fundada por los alemanes a mediados del sigloXIX. Había restaurantes, una calle principal repleta de tiendas y museos, un barrio histórico, jardines y cervecerías.


  —Ahora quieres hacer turismo —gruñó él de nuevo.


  —¿Y por qué no? —Sam se acercó para susurrarle al oído—. Travis…


  —¿Qué? —Travis no pudo evitar besarle la mejilla.


  —No te pongas de mal humor.


  —No lo estoy.


  —Sí lo estás, y eso significa que estás mintiendo. Dijiste que ibas a dejar de mentir…


  —Mentiroso y gruñón —él la besó con dulzura en los labios—. Qué mal.


  —Es verdad —ella sonreía—. No eres nada divertido cuando te pones gruñón.


  —Es que me siento desilusionado. Eso es todo.


  —Y también eres un adulto, no un niño mimado —lo regañó ella.


  —¿Me estás echando la charla?


  —Sí. Me alegra y me halaga que desees acostarte conmigo, pero ahora mismo no va a suceder tal cosa. Mejor será que lo aceptes. Aún podemos divertirnos aunque no utilicemos uno solo de esos preservativos que me costó tanto elegir.


  —Sí, señora. —Travis sabía que tenía razón y que se había comportado como un crío.


  —No me obligues a hacerte daño. Dilo como si lo sintieras de verdad.


  —Sí, señora —él se volvió hacia ella y sonrió.


  —¿O sabes qué? —Sam apoyó una mano en la rodilla de Travis y apretó con sus fuertes dedos—. Podríamos quedarnos aquí. Nunca he utilizado un preservativo en un coche…


  Antes de él, Sam sólo había estado con el hijo de perra de Zach Gunn. Y sólo una vez.


  Se sentía muy tentado a aceptar. Tanto que sus pantalones empezaban a apretarle.


  Pero no. El que se mostrara dispuesta y abierta a todo no le daba derecho a lloriquear hasta que ella sugiriera la alternativa del coche porque la cabaña estuviera ocupada.


  Estaban hablando de su primera vez hasta el final. Y debería ser en una cama, no en un coche a un lado de la carretera.


  —O —sugirió ella de nuevo mientras le acariciaba la parte interna de los muslos— podríamos buscar una habitación en Fredericksburg.


  —Pues… —Travis le apartó la mano del muslo y la besó tiernamente.


  —¿Has cambiado de idea? —Ella lo miró con dulzura.


  —No me matará esperar hasta esta noche.


  —Pues casi me engañas. —Sam rió.


  —Fredericksburg, entonces.


  —Suena divertido.


  Y lo fue.


  Pasearon por la calle principal tomados de la mano, visitando la mitad de las tiendas. En un almacén, Sam compró un adorno navideño y algún recuerdo.


  Entraron en una cafetería y, sentados a una mesa tomando café, Travis disfrutó contemplando el bonito rostro que tenía enfrente y pensando en lo estupendo que era simplemente estar con ella. Pensando que podría pasar el resto de su vida con ella.


  Y eso le asustaba. Tanto que hasta ella se dio cuenta.


  —Travis, ¿estás bien?


  —Sí. —Travis tomó un sorbo de café—. ¿Por qué?


  —De repente pareces estar muy lejos de aquí.


  Travis sintió la repentina necesidad de tomarle la mano, la que llevaba puesto el anillo de compromiso, y decirle que quería que fuera oficial. Decirle que quería casarse con ella.


  Enseguida, en cuanto pudieran obtener la licencia.


  Antes de…


  ¿De qué?


  «Antes de perderla». Las palabras resonaron en su cabeza sin ningún sentido.


  Sam estaba tan metida en aquello como él. No había motivo para perderla.


  Además, ¿cómo podría perderla? Se trataba de su mejor amiga. Un tipo no perdía así como así a su mejor amiga.


  «A no ser que le suceda algo. Como a Rachel…».


  Faltaba una semana para la boda cuando se produjo el accidente. El día antes, la abuela de Rachel había sufrido una caída en Dallas y sus padres habían viajado hasta allí para asegurarse de que la anciana estuviera bien cuidada.


  Ante la imposibilidad de contactar con los padres de Rachel, y dado que él era su prometido, fue llamado para identificar el cuerpo.


  Rachel, pálida e inmóvil sobre la fría mesa de acero. En realidad ya no era Rachel.


  Porque Rachel se había marchado. La había perdido para siempre. Y no lograba aceptarlo.


  Jamás volvería a verla. Jamás oiría su risa.


  Jamás podría llamarla su esposa.


  No había llorado, ni una lágrima. Estaba vacío, entumecido. Deseoso de venganza.


  Pero tampoco había habido venganza. El borracho bastardo que la había atropellado también estaba muerto. Pocos minutos después del atropello había estrellado el deportivo contra una farola.


  Impotente. Se había sentido impotente. Rachel se había ido para siempre. Él no había estado allí para salvarla y nada de lo que pudiera hacer solucionaría las cosas.


  —¿Travis? —La voz de Sam llegó hasta él.


  ¿Qué demonios estaba haciendo?


  No hacía ni un día que se había jurado a sí mismo que jamás se permitiría sufrir un dolor como ese otra vez.


  —¿Travis? Travis, ¿estás bien? —Sam se inclinó hacia delante y lo miró con preocupación.


  —Estoy bien, de verdad. —Travis pestañeó y sacudió la cabeza—. ¿No lo había dicho ya?


  —Pues no pareces estar bien —ella alargó una mano.


  Travis le tomó la mano, suave y a la vez fuerte.


  Y de repente todo cambió de nuevo.


  De repente sintió que todo iba bien, que sus locos e irracionales miedos desaparecían.


  Estaban ellos dos, Sam y él, disfrutando de la tarde antes de ir a cenar a casa de Abilene.


  —Lo siento —se disculpó.


  —Pero ¿estás…? —las preguntas se reflejaban en los azules ojos, pero se acercó para compartir el beso que le estaba ofreciendo.


  —De verdad, no pasa nada —le interrumpió él.


  —¿Y por qué será que no te creo? —Sam soltó la mano y se reclinó en el asiento.


  —Sam —sus miradas se fundieron—. Estaba soñando despierto, nada más.


  —No parecías soñar despierto —susurró ella—. Parecía que hubieras visto un fantasma.


  Un fantasma. En cierto modo había sido así, pero en esos momentos sólo veía a Sam y todo iba a salir bien. Estaba preparado. Al fin preparado.


  —No hay ningún fantasma, te lo prometo.


  Sam abrió la boca para decir algo, pero cambió de idea. Tomó un sorbo de café y miró por la ventana de la cafetería.


  Travis se quedó quieto. La conocía muy bien. No era la clase de mujer que insistía, y sabía que sólo tendría que esperar un poco.


  —Me gustaría… —Al cabo de un minuto ella se volvió de nuevo hacia él—. Sabes que estoy aquí, ¿verdad? Cualquier cosa que me digas… podré soportarlo.


  —Lo sé —contestó él con firmeza, y también con dulzura—. Pero no hay nada.


  —Bueno, si tú lo dices —ella desvió de nuevo la mirada durante un segundo antes de volver a mirarlo a los ojos y sonreír.


  Capítulo 9


  A parte del extraño e inquietante incidente de la cafetería, Sam se divirtió mucho aquella tarde visitando el museo de Fredericksburg antes de ir a casa de Abilene.


  La casa, al sureste de la ciudad, estaba construida sobre una hermosa parcela atravesada por un arroyo. Desde la cocina se veían las montañas. El centro de la casa estaba ocupado por un gigantesco salón y fuera había otra cocina para los meses más cálidos del año. Poseía dos niveles y disponía de ascensor, además de escalera, para que Donovan pudiera moverse cómodamente en su silla de ruedas.


  A las seis y cuarto de la tarde sólo faltaban por llegar Jericho y Marnie que aparecieron a las seis y media en sus motocicletas, ligeramente sofocados, y muy satisfechos.


  La familia se reunió en el salón y todos charlaron animadamente mientras tomaban unas copas y aperitivos. Los niños más mayores jugaban con los dos gatitos y tres perros de Abilene, todos rescatados del abandono.


  —Parecen muy contentos —susurró Travis a Sam mientras miraban a Jericho y Marnie.


  —¿Y quién no lo parecería después de un agradable… paseo en moto?


  Travis rió y la abrazó antes de besarla en la frente. Aleta estaba casualmente en su línea de visión y contempló la escena con evidente satisfacción.


  Sam ya no se sentía culpable por fingir estar prometida. Porque Travis y ella eran… ¿qué?


  Una pareja de verdad.


  En efecto, iban en serio. La prolongada amistad había florecido en algo mucho más serio. En algo dulce y real. Y muy ardiente.


  Le gustó ver la expresión satisfecha de Aleta. Su madre parecía creer que lo único que necesitaba Travis para superar el pasado era una buena chica.


  Quizás fuera así. Y a Sam no le importaba considerarse esa buena chica. Lo único que le preocupaba era la duda que tenía de si Travis había dejado el pasado atrás… o si había algo más. Necesitaba hablar con él.


  Sin embargo, aún no había conseguido abordar el tema con él. Y eso era muy raro.


  Siempre habían sido capaces de hablar sobre cualquier cosa y conocía todos sus secretos.


  Siempre acudía a ella cuando necesitaba hablar. Sabía lo mucho que había sufrido por perder a Rachel y lo mal que se había sentido cuando Wanda se marchó con otro tipo, cómo se había echado la culpa a sí mismo. Porque seguía enamorado de Rachel, al menos del recuerdo de Rachel, y Wanda lo sabía.


  Pero aquella tarde, en la cafetería, le había mentido descaradamente. Estaba segura de haber visto el dolor reflejado en sus ojos y sin embargo había insistido en que no pasaba nada. Debería haberlo presionado hasta que confesara la verdad.


  Todo estaba cambiando entre ellos. Empezaban a crear una nueva clase de relación. Quizás debería mostrar más paciencia con él, darle tiempo para acostumbrarse a ser algo más que amigos, tiempo para abrirse a ella como antes.


  Los cálidos dedos de Travis se cerraron sobre los suyos. Todos se fueron a comer y, tomados de la mano siguieron a los demás hasta el comedor.


  Travis se moría de ganas de llevar a Sam de vuelta a su habitación del rancho Bravo.


  No obstante se quedaron en casa de Abilene hasta medianoche y se lo pasaron bien jugando a juegos de mesa con Abilene, Donovan, Jericho y Marnie.


  Cuando al fin aparcó el Cadillac en el garaje junto al rancho, todo estaba en silencio. Luke y Mercy, Elena y Rogan y los niños habían regresado antes. También sus padres.


  Sam y él subieron de puntillas las escaleras y en cuanto entraron en el dormitorio azul, cerraron la puerta y echaron el cerrojo. Sam se puso de puntillas y encontró sus labios en la oscuridad.


  —Espera —susurró él.


  Ella emitió un gruñido a modo de pregunta, pero no dijo nada.


  Travis encendió una lámpara y se dirigió a la habitación de Sam para echar el cerrojo a la puerta allí también.


  —Al fin solos —exclamó cuando regresó junto a ella.


  —Y con un montón de preservativos. —Sam soltó una carcajada y agitó la bolsita de los grandes almacenes en el aire.


  Travis la tomó en sus brazos y la bolsita cayó al suelo. En cuestión de un minuto sus ropas enterraron la bolsita y tuvieron que interrumpir los besos para rescatarla.


  —La tengo. —Sam la sostuvo en alto con una sonrisa triunfal.


  Travis agarró a Sam por la muñeca, la levantó del suelo y volvió a tomarla entre sus brazos. No se hartaba de la sedosa piel, los pechos firmes y los anchos hombros. Le acarició la espalda y, de repente, deslizó una mano entre ambos cuerpos, sorprendiéndola al hundir un dedo en su húmeda hoguera.


  Sam estaba preparada, y él también.


  Necesitaba sentirse dentro de ella, unido a ella. Pero intentó recordar que sólo lo había hecho una vez con otro hombre, hacía muchos años, y que además no había resultado satisfactoria. Se obligó a tomarlo con calma y utilizó el pulgar para inflamar su corazón del placer, hundiendo los dedos dentro de ella.


  Sam se movió y gimió ante las caricias y sus músculos se relajaron, humedeciéndose más. Deslizó otro dedo en el interior y ella suspiró de placer. Estaba al borde del precipicio.


  Pero Sam no le permitió llevarla a la cima. Empujó a Travis sobre la cama y lo siguió, liberando la bolsita que había quedado aprisionada bajo sus cuerpos.


  Y entonces interrumpió el tórrido beso y se apartó de él.


  Travis intentó agarrarla para reanudar el beso, el íntimo y profundo contacto, pero ella fue más rápida.


  Riendo sin aliento, el rostro y el pecho de Sam resplandecía enrojecido. Se sentó con las hermosas y atléticas piernas dobladas y abrió la bolsita.


  —A ver qué tenemos aquí…


  —Tú… —Gruñó él tumbado de espaldas mostrando claras evidencias de su deseo—. Me estás volviendo loco. Lo sabes, ¿verdad?


  Con las piernas cruzadas al estilo yoga se le veía todo, dulce, rosado y tentadoramente húmedo para él. Además, poseía una belleza animal, fuerte y poderosa.


  Le recordaba a las heroínas de la novelas de ciencia ficción que tanto le gustaban de niño. Mujeres guerreras, altas y autoritarias, que vivían en extrañas junglas en otros planetas y que vestían trajes de cuero y cazaban criaturas fantásticas con tan sólo un escudo y una lanza. Mujeres que no necesitaban hombres… o al menos eso pensaban.


  Hasta que aparecía el capitán de una aeronave como caído del cielo.


  —Creo que… éste. —Sam sacó una cajita de color rojo brillante de la bolsa.


  —Ven aquí. —Travis la agarró del tobillo. Como si le importara cuál eligiera…


  —Paciencia, paciencia. —Sam le tomó la mano y se llevó el dedo índice a la boca haciendo que Travis casi llegara allí mismo, sobre todo cuando empezó a describir círculos con la lengua alrededor de ese dedo. Al fin le soltó—. No se perfora un pozo en un día.


  —No hables de perforaciones —suplicó él con gesto de dolor—. No es justo.


  —¿Y quién te dijo que iba a ser justo? —Sam abrió la cajita roja y sacó un preservativo con desesperante calma.


  Con el preservativo en la mano, toda confianza y descaro desapareció de golpe. Se mordió el labio y suspiró, y Travis pudo ver a la tímida y tierna mujer que llevaba años ocultando de los hombres que trabajaban con ella en el negocio del petróleo.


  El corazón de Travis se derritió.


  —Eh. ¿Va todo bien? —preguntó mientras posaba una mano sobre su rodilla.


  —Supongo que… estoy un poco nerviosa —admitió ella con la cabeza baja.


  —No hace falta hacerlo ahora mismo. —Travis se incorporó y se sentó a su lado, rodeándole los hombros con un brazo y apoyándole la cabeza contra el pecho.


  —Eso no es lo que llevas toda la tarde diciendo —ella rió tímidamente.


  —Lo siento —él le acarició los cabellos—. Esta tarde me comporté como un imbécil.


  —No es verdad —como no podía ser de otro modo, ella tuvo que defenderle.


  —Sí lo es. —Travis le besó la cabeza aspirando el delicioso aroma que emanaba de sus cabellos—. Te deseo. Muchísimo. Para mí es como una revelación. Tú y yo. Juntos. Después de todos estos años.


  —Sí, lo comprendo. Sé a lo que te refieres. A mí me pasa igual.


  —Pero, Sam, puedo esperar a que estés preparada. Hasta que te sientas… cómoda.


  —Me siento cómoda, pero es que… —Alzó la cabeza y se miraron a los ojos—. Aquella vez con Zach fue muy mala —susurró.


  —Ese tipo era un idiota. —Zach Gunn, menudo bastardo.


  —Ha sido quitarle el envoltorio a esta cosa. —Sam seguía con el preservativo en la mano—, y todo ha regresado a mi mente. Lo brusco que fue, cómo intenté mostrarme… valiente y comportarme como si supiera lo que estaba haciendo. Pero sólo empeoró las cosas e hizo que doliera más. Sin embargo, conseguí aguantar hasta el final. Y después fue por ahí contando lo mala que era en la cama. Dijo que por mucho aspecto femenino que tuviera, no era una mujer de verdad y que no era extraño que fuera más fuerte que la mayoría de los hombres en la plataforma.


  —Claro que eres una mujer. Toda una mujer. —Travis deseó poder vérselas de nuevo a solas con ese hijo de perra, y volver a moldearle la cara por segunda vez.


  —¡Oh, Travis! —Una sonrisa temblorosa aparecía y desaparecía en el rostro de Sam.


  —Yo jamás me portaría así contigo. No soportaría hacerte daño. Y lo que suceda entre nosotros quedará entre nosotros.


  —Lo sé.


  —Aunque si hablara de ti, lo que jamás haría, sólo sería para proclamar lo hermosa e increíble que eres. Para explicar que no consigo saciarme de ti. Explicar cómo me vuelves loco y que espero que sigas haciéndolo durante mucho, muchísimo, tiempo.


  —Sí, pero el pasado puede dejarnos mucha huella. —Sam acarició el rostro de Travis—, y puede seguir afectándonos, llegando a destruir nuestra felicidad si se lo permitimos. Podrían arruinar lo que tenemos ahora, ¿sabes?


  —El pasado no va a arruinar lo que tenemos, Sam. —Travis sabía que ella no hablaba sólo de Zach, se refería también a su extraño comportamiento en la cafetería aquella tarde—. No lo permitiré. No lo permitiremos.


  —Pareces tan seguro —ella respiró temblorosa.


  —Porque estoy seguro.


  —Bueno. —Sam sonrió con más confianza—. Eso es bueno. Realmente bueno —sostuvo el preservativo en alto y le acarició el muslo—. Parece que he… estropeado la magia.


  —No hay problema —ante la caricia, Travis sintió despertar de nuevo la excitación—. En lo que a ti respecta, soy un hombre fácil.


  —Eso me gusta de ti. Me gusta mucho —ella le acarició su masculinidad con suaves dedos.


  Travis reprimió un gemido.


  —¿Te parece bien si yo…? —preguntó ella.


  —Cualquier cosa —gimió él—. Lo que sea…


  Ella continuó con las caricias lentas y prolongadas antes de agacharse y tomarlo con la boca, moviéndose rítmicamente.


  Travis hundió los dedos entre sus cabellos deseando que aquello durara eternamente, pero en unos pocos minutos estuvo a punto de llegar.


  —No… aguanto… más.


  Sam suspiró y se echó hacia atrás. Sus labios estaban rojos y brillantes, despertando deseos de besarla. El rubor había regresado a sus mejillas.


  Travis la atrajo hacia sí. El beso que compartieron iluminó la noche.


  —¿Te parece bien que te lo ponga? —susurró ella.


  —Sí, muy bien. Más que bien —contestó Travis mientras sus labios rozaban los de ella.


  —Ya está —con sumo cuidado, Sam colocó el preservativo en su sitio y se echó un poco hacia atrás—. ¿Qué tal si a partir de ahora… tomas tú el mando?


  —Lo que tú digas, Sam.


  —De acuerdo —ella se tumbó de espaldas a su lado y cerró los ojos—. Adelante.


  Durante unos segundos, Travis no hizo nada más que contemplar su fuerte cuerpo, los dulces labios y los ojos cerrados. Quería que resultara bien. Quería borrar el único recuerdo que tenía de lo que podría suceder entre un hombre y una mujer.


  Quería ser el único hombre que surgiera en su mente al pensar en relaciones sexuales.


  Con un dedo, y sumo cuidado, dibujó el contorno de las cejas, la curvatura de la frente, las protuberancias de las mejillas.


  Y luego se inclinó y besó los lugares que acababa de acariciar.


  Cuando al fin llegó a sus labios, ella sonreía tímidamente, abierta y dispuesta a recibirlo.


  El beso duró incluso más que algunos de los interminables que ya habían compartido. Utilizando la lengua y los labios, la urgió a olvidar sus temores, a sentirse cómoda.


  A dejar marchar los malos recuerdos.


  Mientras la besaba, la acarició lenta y concienzudamente, como la noche anterior.


  Tomó los pechos en sus manos ahuecadas, frotando los pezones hasta que ella gimió excitada y sólo entonces deslizó la mano hacia abajo para resumir las caricias.


  Sam empezó a mover las caderas invitándolo.


  —Sí, así. Oh, sí —susurró apenas sin aliento antes de separar las piernas, la señal de que estaba preparada, esperándolo, deseando recibir más.


  Travis estuvo encantado de complacerla y la tocó íntimamente. Estaba húmeda y abierta.


  —Oh, Travis, por favor… —Sam basculó las caderas y él le acarició más profundamente.


  Luego deslizó una pierna entre sus muslos. Ella dio un respingo y separó las piernas un poco más. Él se acomodó cuidadosamente distribuyendo su peso para no aplastarla.


  Sam no era una mujer que pudiera ser fácilmente aplastada. Aun así, no quería que se sintiera asfixiada, agobiada o subyugada de ninguna manera.


  Apartó los labios de los suyos y ella abrió unos ojos que reflejaban deseo.


  —Tócame —susurró él—. Marca tú el ritmo.


  Ella no lo dudó. Deslizó una mano hacia abajo y le tomó el miembro. Después lo guió hasta su hogar.


  En una lenta agonía, Travis empujó.


  Poco a poco, la penetró, observando el rostro sonrojado, atento a cualquier señal de que no lo aceptara, de que pudiera estarle haciendo daño.


  —Sí, qué bueno. Más… —Ella le rodeó con sus brazos y balanceó las caderas contra él.


  Al fin él la colmó. Su cuerpo se tensó y cedió. Estaban juntos de la manera más completa.


  Travis se quedó inmóvil, permitiendo que fuera ella quien lo tomara, que hiciera lo que quisiera con él, que marcara el ritmo. Contenerse así era una tortura.


  Pero una tortura muy buena.


  Sam se irguió y volvió a atrapar su boca, hundiendo la ardiente y húmeda lengua en el interior.


  Y él supo que aquello estaba bien. Más que bien.


  El dulce y femenino cuerpo lo llamaba y no podía evitar responder. Balanceó las caderas hacia ella que se irguió para la reunión.


  Después, Travis se perdió en la dulce e intensa hoguera. Se relajó y dejó que sucediera.


  El mundo desapareció en un torbellino y sólo quedaron él y Sam, y el milagro del placer que ardía fuerte y brillante entre ellos. Sólo existían sus besos y el mágico aroma, la sensación de su cuerpo bajo el suyo, balanceándose con fuerza mientras se elevaban para tocar las estrellas.


  Sam era una mujer feliz.


  Verdaderamente feliz.


  Bueno, en parte era por el sexo. Tras haber superado sus temores y torpeza, había resultado ser estupendo. Mejor de lo que había soñado jamás que pudiera ser. Pero también confiaba en Travis cuando había dicho que no permitiría que el pasado arruinara lo que tenían. La irritante preocupación de que algo andaba mal empezó a disiparse.


  Se limitaría a disfrutar de su compañía.


  Y lo hizo. Pasaron el martes en el rancho. Por la noche fueron a Armadillo Rose, el bar que tenía Corrine, la esposa de Matt, en San Antonio. Davis y Aleta se habían ofrecido a quedarse al cuidado de los niños por lo que las tres parejas más jóvenes, Elena y Rogan, Mercy y Luke, y Sam y Travis se dirigieron a San Antonio en el todoterreno de Rogan.


  El Armadillo Rose había pertenecido a la madre de Corrine y era un lugar divertido con música a todo volumen y bonitas camareras con tops escotados y sombreros vaqueros.


  Corrine les sirvió unas jarras de margaritas y Asher, el hermano mayor de Travis, y su esposa, Tessa, se unieron a ellos. Poco después apareció Matt, y luego Jericho y Marnie.


  Jugaron al billar y Corrine se tomó un descanso para ofrecerle la revancha a Sam que ganó la partida en aquella ocasión.


  Se trataba de una reunión familiar en más de una forma. No sólo estaban reunidos cinco de los siete hermanos, sino también Marnie y Tessa, que al igual que Elena y Mercy, eran hermanas.


  Marnie contó algunas divertidas anécdotas de su familia de soltera en la diminuta población de la sierra de California. Tessa y ella tenían un abuelo chiflado, Oggie, y una madrastra a la que adoraban. Tessa aseguró que su padre había sido un auténtico salvaje hasta que sentó la cabeza con la cariñosa y encantadora madrastra. También tenían dos hermanastros más pequeños que, según afirmó Marnie, habían heredado la tradición familiar de crear problemas por donde iban.


  Sam se sintió identificada y contó algunas anécdotas de su padre. Incluso reveló su apodo: Ted la Antorcha. Cada Cuatro de Julio insistía en comprar todos los petardos y fuegos artificiales que pudiera. En dos ocasiones había sido condenado por hacer estallar fuegos artificiales cuando no estaban permitidos.


  Las cinco parejas se quedaron hasta el cierre del bar. Durante el trayecto de regreso al rancho llovía. Sam y Travis iban sentados en el asiento de atrás. Ella apoyaba la cabeza en su hombro y contemplaba las gotas de lluvia que salpicaban los cristales mientras pensaba que nunca se había sentido tan… aceptada.


  No sólo por Travis, sino también por su familia a la que adoraba. Los hermanos eran fabulosos. Y sus hermanas y cuñadas, bueno, a Sam le gustaban todas. Eran buena gente y parecía que hubieran pasado cien años desde que se sintiera preocupada por si la considerarían inferior.


  Poco después, a solas en la habitación, Travis le mostró nuevamente lo bueno que podía ser cuando una mujer encontraba al hombre adecuado.


  El miércoles por la mañana, Irina, la esposa de Caleb, llamó para invitar a Travis y a Sam a cenar aquella noche. Dado que iban a tener que ir a San Antonio, decidieron pasar el día en la ciudad, los dos solos.


  Durante la mañana visitaron El Álamo.


  Travis le explicó que su madre trabajaba en ocasiones como guía allí y que antes de saber que estaba prometido a Sam, Aleta había planeado presentarle a otra guía, Ashley.


  —Quizás deberíamos enterarnos si es Ashley la que enseña esto hoy —bromeó Sam.


  —Ni lo pienses siquiera. —Travis la besó apasionadamente, dejándola sin aliento, antes de hablar de nuevo con voz ronca—. Si me miras así, no seré responsable de mis actos.


  —Ésa era mi intención —ella apoyó la cabeza en su hombro, lo cual no mejoró las cosas.


  El guía resultó ser un hombre alto y delgado, con una calvicie incipiente, llamado Otis. Les explicó que El Álamo había sido construido como la misión de San Antonio del Valero, una de las cinco misiones del camino de la Misión San Antonio. Otis continuó relatando cómo en 1836, ciento ochenta y nueve soldados texanos defendieron valerosamente el fuerte durante trece días antes de ser masacrados por seis mil soldados de las tropas de Santa Ana.


  Después de la visita fueron a comer a un estupendo restaurante mexicano. Mientras el camarero retiraba los platos vacíos, Travis tomó la mano izquierda de Sam.


  —Te sienta bien —observó mientras acariciaba el anillo de diamante—. Muy bien.


  —Me encanta, en serio. —Sam le apretó la mano—. Y debo tener cuidado.


  —¿Cuidado con qué? —Él ladeó la cabeza y frunció el ceño.


  —Quiero decir que últimamente casi he olvidado que no se trata de mi anillo de pedida y que no estamos prometidos de verdad.


  Travis se llevó la mano a los labios y la besó con ternura, despertando recuerdos de las noches compartidas, despertando deseos de compartir muchas noches más.


  —A mí también me parece real —asintió mientras tomaba la mano de Sam entre las suyas y cubría el brillante diamante.


  —Eh… ¿Travis? —El corazón empezó a galopar en el pecho de Sam.


  —¿Sí? —Él la miraba con ojos brillantes.


  —¿Acabas de pedirme que me case contigo?


  Capítulo 10


  -Espera. —Travis no contestó a la pregunta—. Debería haberme puesto de rodillas, ¿verdad?


  Eso, supuso ella, debía de ser la respuesta que esperaba.


  —¡No! —Sam le sujetó la mano, avergonzada, encantada—. ¿Aquí en el restaurante?


  —Desde luego —antes de que ella pudiera reaccionar, Travis estaba de rodillas.


  —Así se hace —comentó un cliente desde una mesa cercana.


  Alguien aplaudió.


  —Sam, eres para mí. —Travis no le había soltado la mano y habló emocionado—. Di que sí.


  Ella lo miró a los ojos. Aquello era exactamente lo que siempre había soñado, lo que había deseado en el fondo del corazón, incluso cuando no se había atrevido a reconocer que lo que más deseaba en el mundo era compartir su vida con Travis.


  Pero, al mismo tiempo, una molesta vocecilla al fondo de su mente le susurró: «Más despacio. Esto está sucediendo demasiado deprisa».


  Sam hizo caso omiso de la vocecilla, de sus dudas. Lo tenía todo. Era la mujer que jamás había creído poder llegar a ser. Travis la quería por esposa. Y no lo iba a rechazar.


  Porque lo decía en serio, no sólo para quitarse a su madre de encima.


  —Sam. —Travis la miraba con esperanza y ternura—. Ayúdame a salir de esto. Dame una respuesta. Pero que sea la respuesta correcta. Di que sí. Por favor.


  Ella sabía que medio restaurante esperaba esa respuesta.


  Y de nuevo sonó la irritante vocecilla. «Lo ha hecho porque aquí no te atreverás a rechazarlo. No en un lugar público. Sabe que nunca lo avergonzarías así».


  No.


  No era verdad.


  La que había hablado era la vocecilla de sus dudas, de sus inseguridades, de la chica solitaria que solía ser. Y esa voz no le impediría aceptar la felicidad a manos llenas.


  —¿Sam? —¿Había un destello de preocupación en la voz?


  —¡Sí! —rió nerviosa y feliz—. Por supuesto. Ya lo sabes. Sí.


  —Por un minuto me has preocupado. —Travis se puso en pie y la tomó en sus brazos. Todo el restaurante parecía haber estallado en aplausos.


  —Lo siento. Es que me has pillado por sorpresa.


  —No pasa nada. Te perdono porque me diste la respuesta que esperaba. Bésame, Sam.


  Y Sam lo besó sin dudar ni un instante, con todo el amor y deseo que había estado guardando en su corazón.


  Sólo para él.


  Durante demasiado tiempo.


  Durante la cena, en casa de Caleb, se tomaron todo el rato de la mano bajo el mantel.


  —Amor. —Irina los miró con una sonrisa resplandeciente—. Hace girar el mundo —concluyó mientras miraba con adoración a su marido, Caleb.


  Sam pensaba en lo curioso que resultaba que lo que había empezado como una mentira hubiera terminado convirtiéndose en realidad. En una hermosa e increíble realidad.


  Prometida a Travis. Si alguien le hubiera dicho dos semanas atrás que Travis iba a arrodillarse en medio de un restaurante y pedirle en matrimonio, se habría echado a reír.


  Había superado sus peores miedos: no ser suficientemente buena, suficientemente mujer, no tener clase. Y el premio había sido conseguir al príncipe.


  Y hablando de príncipes, aquella noche Sam conoció a uno de verdad. Se llamaba Rule.


  El Príncipe Rule Bravo DeCalibretti era primo de los Bravo, segundo hijo de uno de los hermanos de Davis. Nacido en Montedoro, un diminuto principado del mediterráneo, Su Alteza estaba de visita en Estados Unidos. A Rule le gustaba conocer el país de su padre. Era alto, moreno y atractivo, como buen príncipe. Se alojaba en casa de Gabe y Mary y al día siguiente iría al rancho Bravo para celebrar el día de Acción de Gracias, la fiesta más señalada del país.


  Pero Rule no era el único aristócrata allí presente. Irina era una princesa, o lo habría sido si las cosas hubieran sido diferentes. Incluso había un libro publicado sobre su vida. Sam lo ojeó absolutamente impresionada. Sin embargo Irina no parecía descontenta. Era la viva imagen de la felicidad, en San Antonio, con un marido al que adoraba y su hijita.


  Sam y Travis se marcharon de casa de Caleb después de las once y estuvieron de regreso en el rancho antes de medianoche.


  Tomados de la mano, subieron las escaleras hasta las habitaciones que compartían. En cuanto cerraron la puerta del dormitorio, se fundieron en un abrazo.


  —Tenía ganas de contárselo a todos esta noche —susurró Travis—. Que estamos juntos.


  —Pero no lo habrían comprendido —ella lo besó—. Ellos piensan que ya estamos prometidos.


  Travis le reclamó otro beso, más apasionado y largo. Mientras la besaba le quitó el jersey con la ayuda de Sam que alzó los brazos. Sólo interrumpieron el contacto para sacarlo por la cabeza. Después buscó su boca y ella reanudó el beso mientras caminaba hacia atrás hacia la cama sobre la que cayeron juntos.


  —Y si les hubiera dicho que te había pedido en matrimonio y que habías dicho que sí, habría tenido que explicárselo todo…


  —Algún día será una historia estupenda que contar. —Sam le acarició la mejilla.


  —Algo que contar a nuestros hijos cuando nos acusen de viejos y aburridos. —Travis sonrió.


  —Nuestros hijos… —Ella sopesó la posibilidad—. Yo jamás pensé en ti y en mí. En hijos…


  —Pues más vale que lo hagas —espetó él mientras se quitaba el jersey—. Porque va a suceder.


  —De lo cual me alegro mucho —ella lo empujó de espaldas sobre el colchón y se inclinó sobre él, apoyando la cabeza sobre el pecho maravillosamente ancho y musculoso.


  Otro beso más. Sam lo acarició y deslizó el dorso de la mano sobre la nuca de Travis antes de empujarlo y sentarse.


  —¿Adónde crees que vas? —Él le agarró el brazo.


  —Iba a ayudarte con las botas. —Sam se encogió de hombros.


  —Ah… —Travis la soltó y volvió a tumbarse de espaldas en la cama—. En ese caso está bien.


  Estiró una pierna y ella deslizó los pies hasta el suelo, agarró la bota por el talón y por la puntera, y tiró hasta sacarla con facilidad. Después repitió la maniobra con la segunda bota y siguió con los calcetines. Por último se tumbó a su lado.


  Travis dibujó la línea de los cabellos de Sam con un dedo y luego bajó hasta la mandíbula y la garganta. Tras pararse unos segundos en las clavículas, para dibujar una y luego la otra, dejó la cálida mano apoyada sobre su pecho antes de deslizar un dedo por el borde del sujetador de satén.


  —Contigo aquí, me siento realmente… en casa, ¿lo sabías? —proclamó él con voz ronca.


  Sus ojos se fundieron y ella estudió el hermoso rostro del que jamás lograría hartarse.


  —Me alegro, Travis. Me alegro mucho.


  —¿Qué te parecería mudarte aquí? —preguntó Travis con el ceño ligeramente fruncido.


  —¿South Texas Oil te ha ofrecido algo en San Antonio? —preguntó ella sorprendida.


  —No me refería a STOI, sino a BravoCorp.


  BravoCorp, el negocio familiar. Davis era el presidente y director de la junta. Caleb era el jefe de ventas, Gabe el contable, Matt el director financiero y Ash el director ejecutivo. BravoCorp invertía en numerosos proyectos. Con la crisis económica habían tenido que diversificar y tenían proyectos en todo el país, así como en España y Sudamérica. También, y desde que ella conocía a Travis, invertían mucho dinero en petróleo.


  —¿Aún quieren que lleves el tema del petróleo? —se aventuró ella. Travis le había mencionado alguna vez que siempre podría contar con un puesto en la empresa familiar.


  —Papá sacó el tema ayer. —Travis le acarició un brazo—. Y Gabe ha vuelto a mencionarlo esta noche. Sería vicepresidente encargado de la investigación y desarrollo en petróleo.


  —¡Vaya! Suena impresionante.


  —El sueldo sería realmente bueno y con grandes bonificaciones —las citó una a una.


  —¡Madre mía!


  —Suéltalo —gruñó Travis mirándola fijamente.


  —Vamos, ya sabes lo que estoy pensando.


  —Pues suéltalo.


  —Bueno, tú siempre dijiste que querías hacer las cosas por tu cuenta.


  —Pero ahora lo veo muy distinto. Vamos a casarnos. Tendremos hijos y, de repente, tener un hogar al que regresar, estar cerca de la familia, se ha convertido en un aliciente.


  —Eso lo comprendo.


  Sam experimentaba cierto recelo. En el restaurante, cuando se le había declarado, había tenido la sensación de que todo se movía muy deprisa. Apenas se había acostumbrado a que fueran una pareja y ya estaban hablando de grandes cambios. Eran unos cambios buenos, y no eran los primeros que había hecho últimamente. Pero… bueno, le sorprendía. De repente, le estaba hablando de trabajar con su familia, cuando normalmente sería lo último en lo que pensaría.


  Travis le acarició la cadera provocándole un escalofrío de anticipación por todos los demás lugares que pasaría a tocar.


  —Podríamos buscar una casa aquí, en San Antonio —continuó él—. Un lugar bonito en un buen barrio. Y como no vas a volver a trabajar en alta mar, podrías tomarte un descanso.


  —¿Un descanso? —Ella sintió de nuevo la vieja inquietud—. ¿De qué?


  —Del trabajo.


  —Pero, Travis. —Sam no acababa de comprenderlo—, yo quiero trabajar.


  —Me he explicado mal, porque estarás trabajando a jornada completa. Serás madre y criarás a nuestros hijos.


  —Pero ya te dije que quiero estudiar, encontrar un nuevo trabajo…


  —No hay prisa. Primero están los niños.


  —¿A qué te refieres?


  —Tienes treinta años, Sam.


  —Sí, lo sé, y…


  —Sam —le interrumpió él—. Debemos ponernos manos a la obra para tener esos niños. Sabes que es así. Y, sobre todo, debes mantenerte a salvo.


  —¿A salvo de qué, exactamente? —¿A qué se refería?


  Travis desvió la mirada.


  —¿A salvo? —Sam le acarició el rostro y tuvo que esperar un buen rato hasta que él lo volviera de nuevo hacia ella.


  —No lo soportaría —confesó al fin—. No podría volver a pasar por ello. Si te sucediera algo…


  —Travis —ella le acarició la mejilla—. Sabes que lo que le sucedió a Rachel fue una probabilidad entre un millón. Una de esas cosas que podrían sucederle a cualquiera. Y no es algo contra lo que podrías haberla protegido.


  —No es verdad. De haber estado allí, las cosas podrían haber sido diferentes.


  —¿Qué quieres decir? ¿Tendrías que haber vivido pegado a ella cada minuto del día?


  —No exageres.


  —No exagero, pero, bueno, la vida es jodidamente peligrosa. Y nadie sobrevive a ella.


  —Ya sabes a qué me refiero, Sam. —Travis la fulminó con la mirada antes de suavizar el tono—. Tendremos que ser cuidadosos, eso es todo.


  —Lo que dices no tiene sentido —a Sam no le gustaba nada lo que oía—. ¿Me estás diciendo que no podré cruzar la calle sola?


  —Puedo protegerte —él la miró con decisión—. Y te protegeré.


  —Travis, no estás siendo realista. Hay cosas de las que no puedes proteger a nadie.


  —Eso no se sabe. Nunca puedes saberlo. Siempre habrá algo que un hombre pueda hacer para evitar que sucedan cosas malas.


  —Míralo de este modo. —Sam debía abordar la cuestión desde otra perspectiva.


  —¿De qué modo? —Travis no parecía nada receptivo.


  —Llevo una década haciendo un trabajo muy peligroso —ella se negaba a ceder—. ¿Y ves? Sigo de una pieza y en perfecto estado de salud.


  —Te niegas a comprenderlo —él se negaba a admitirlo.


  —No —ella buscó su mirada—. No es así. De verdad que no lo es.


  —Quiero que nos casemos enseguida —continuó él apasionadamente—. Quiero comprar una casa. Y quiero tener hijos.


  —Escucha. —Sam tenía que expresarlo en voz alta—, ¿no crees que vas demasiado deprisa?


  Y de inmediato comprendió que no le iba a resultar favorable.


  —¿Deprisa? —Travis se mostró perplejo. Furioso, se levantó de la cama.


  —Travis… —Ella intentó agarrarle del brazo, pero él se zafó—. Travis, vamos…


  —¿A qué te refieres por «deprisa»? —Él ignoró la súplica y se acercó descalzo a la ventana, hablándole de espaldas—. Pensaba que estábamos de acuerdo con lo que queríamos.


  —Bueno, es que… —Sam intentó dar una respuesta que explicara que la preciosa declaración de aquella tarde había sido muy repentina, dado que eran amantes desde hacía tan sólo dos días, y también había sido una especie de manipulación al hacerlo en público sabiendo que ella no lo dejaría en vergüenza.


  Pero no quería decirle esas cosas a no ser que no tuviera más remedio. Porque había sido un momento maravilloso. Porque quería casarse con él y tener hijos. Para ella era como un milagro haber encontrado al fin lo que siempre había sido un lejano sueño.


  —Lo menos que podrías hacer es mirarme cuando te hablo —ella sintió crecer la frustración.


  —Al fin nos hemos encontrado. Encontrado de verdad. —Travis se volvió lentamente—. Es nuestra oportunidad. ¿Por qué no lo comprendes? —Tenía los ojos ensombrecidos, pero hablaba con pasión y eso le dio esperanzas a Sam. Deseaban las mismas cosas, sólo que él las deseaba de inmediato y ella no veía la necesidad de tanta prisa.


  —Oh, Travis, por favor. —Sam se puso en pie y se acercó a él.


  Sin embargo, a medio camino se detuvo, paralizada por la furiosa mirada de Travis.


  —Sé muy bien que es nuestra oportunidad. Estoy de acuerdo contigo. Y soy inmensamente feliz de que estemos juntos.


  —¡Sí, claro! —exclamó él con sarcasmo—. Eres tan feliz que no me dejas cuidar de ti.


  —Es que no puedes pedirme que renuncie sin más a mis sueños. —Sam mantuvo la cabeza alta y la voz pausada—. Convertirme, de la noche a la mañana, en quien no soy.


  —En quien no eres —repitió Travis marcando el acento en la ironía—. ¿Me estás diciendo que no quieres casarte conmigo?


  —Yo no he dicho eso. Claro que quiero casarme contigo.


  —Entonces, lo que no quieres es tener hijos.


  —Sí, sí que quiero. Te amo y quiero casarme contigo y tener hijos. Pero también quiero volver a estudiar y encontrar un trabajo que me guste. Estamos en el sigloXXI, Travis. No sé por qué no puedo hacer todas esas cosas.


  —Yo no he dicho que no puedas. He dicho que debemos establecer prioridades.


  —¿Y cuáles son tus prioridades? —Ella respiró hondo.


  —Ya te lo he dicho. Quiero darle un empujón a nuestros planes. Quiero un hijo ya mismo. Quizás tu regreso a los estudios y tu nuevo trabajo tendrá que esperar un poco.


  —Lo que pretendes es darle un empujón a tus planes —contestó ella secamente—, mientras mis planes tendrán que esperar.


  —Matrimonio e hijos —insistió él—. Hace un momento dijiste que tú también lo deseabas.


  —Y lo deseo.


  Travis soltó una exclamación de exasperación mientras se mesaba los cabellos.


  Habían llegado a un punto muerto. No en vano, Sam había pasado toda su vida laboral bregando con hombres y buscando la manera de trabajar con ellos, y reconocía un punto muerto cuando lo veía.


  Alguien debía ceder. Y dudaba muy mucho de que ese alguien fuera a ser Travis.


  Cuando trabajaba, ella siempre intentaba analizar el problema subyacente en una situación como aquélla, llegar al fondo del motivo que impedía que el otro tipo trabajara codo con codo con ella, y admitir sus propios problemas en el asunto. A veces, todo surgía por la necesidad de tener razón.


  Los hombres odiaban equivocarse… y las mujeres también, pero para un hombre tener razón parecía la clave de la supervivencia. Los hombres sentían la necesidad básica de proteger a los demás, sobre todo a las mujeres y los niños. Y para proteger a los demás debían tomar las decisiones acertadas. A menudo se aferraban a una mala decisión porque no soportaban enfrentarse al hecho de que se habían equivocado en su juicio.


  ¿Qué era lo que acababa de decir?: «Puedo protegerte.


  Y te protegeré…».


  Ésa era la clave. Travis quería protegerla. Quería asegurarse de que no le sucediera lo mismo que a Rachel. Necesitaba creer que podía protegerla de los accidentes del destino.


  —¿Qué? —preguntó él furioso—. ¿Por qué me miras así?


  —Travis, yo… —Sam no sabía por dónde empezar—. Creo que debemos… hablar de Rachel.


  —¿Para qué? —rugió él—. Esto no tiene nada que ver con Rachel.


  —Yo creo que sí. Al menos tiene que ver con lo que le sucedió a Rachel y lo que te hizo a ti. —Sam extendió una mano y, con ciertas reticencias, él la tomó—. Vamos —lo condujo de nuevo hasta la cama.


  —De acuerdo —gruñó Travis después de sentarse en el colchón junto a ella—. Dilo.


  —La muerte de Rachel no fue culpa tuya —ella entrelazó los dedos con los suyos.


  —Eso ya lo sé. —Travis sacudió la cabeza—. No soy estúpido, Sam —añadió.


  —Sí, bueno. —Sam le golpeó hombro con hombro y apretó su mano—. Sólo quería asegurarme —lo miró de reojo y vio que él se mostraba receptivo.


  —Sam… —Travis suavizó su mirada y el tono de voz—. Lo nuestro es como un milagro. Jamás pensé que fuera capaz de volver a… intentarlo. De arriesgarme a perderlo todo.


  —Lo sé. No he olvidado lo mucho que amabas a Rachel.


  —No conseguí que… funcionara con Wanda.


  —Lo sé.


  —Pensé que podría —la mirada de Travis estaba perdida, muy lejos—. Pero ella no era… Rachel. La miraba y me preguntaba cómo habíamos llegado hasta allí. Me di cuenta cuando ya era demasiado tarde de que no era mujer para mí. Quería demostrarme a mí mismo que había superado lo de Rachel, y por eso le pedí a Wanda que se casara conmigo, pero luego no le di la menor oportunidad. La alejé de mi lado. La arrojé en brazos de ese tipo.


  Sam hizo un pequeño sonido gutural, pero no habló. Era el turno de Travis.


  —Pero contigo… contigo es tan bueno. —Travis la miraba fijamente de nuevo—. En parte porque hemos sido amigos durante tantos años. Realmente lo cambiaste todo con Jonathan. Y al fin te vi como mujer, aunque seguías siendo Sam, la misma persona que había conocido siempre. Cuando te miro no pienso en Rachel, ni en nadie más. Sólo te veo a ti. Eres lo único que veo —le agarró la nuca con una mano y la atrajo hacia sí para darle un beso lleno de ternura.


  —Yo siento lo mismo por ti —susurró ella cuando interrumpieron el beso para respirar—. ¡Oh, Travis! Lo eres todo para mí. Quiero que esto salga bien, encontrar el modo de que ambos consigamos lo que deseamos. Y no podemos hacerlo si me presionas demasiado, si intentas convertirme en alguien que no soy.


  —Lo entiendo. —Travis apoyó la frente en la suya—. De verdad.


  —No puedes protegerme de todo. La seguridad absoluta no existe. En la vida no estamos seguros. Lo mejor que podemos hacer es ser inteligentes y cuidadosos. Y valientes.


  —Sí, señora —él frotó su mejilla contra la de ella.


  —¿Entonces vas a dejar de… presionarme? —Sam esperaba haber conseguido convencerle.


  —Lo único que quiero es que nos casemos. —Travis le tomó el rostro entre las manos.


  —Yo también quiero casarme contigo, pero también tengo planes para acabar los estudios…


  —Ya te he entendido.


  ¿Lo había entendido de verdad? Ella no estaba segura y necesitaba estarlo.


  Por otro lado, algo que había aprendido tras años haciendo un trabajo de hombres era que con ellos no se podía insistir mucho rato. A veces había que dejar la discusión en tablas y volver a ella más adelante.


  —¿Sam? —Él le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  —¿Sí? —Ella empezó a sentir esa maravillosa flojera y humedad más abajo.


  —Cásate conmigo.


  —¿No te había dicho ya que sí? —Sam rió.


  —Me refería a fijar una fecha. A ir a por todas.


  Sam tragó con dificultad. Volvía a tener la sensación de que todo se aceleraba.


  —¿Tú… has pensado ya en una fecha?


  —Diciembre. El tercer sábado.


  —Diciembre… ¿el mes que viene? ¿Dentro de unas pocas semanas?


  —Eso es —contestó él.


  ¿Por qué le parecía tan pronto? Ni siquiera estaba segura de haber llegado a un entendimiento para que no la presionara para quedarse en casa, para tener hijos enseguida, para renunciar a los estudios.


  —Había pensado que podríamos casarnos aquí, en el rancho Bravo. —Travis le sujetó la barbilla y la miró a los ojos.


  —¿Aquí? —repitió Sam con un hilillo de voz intentando acostumbrarse a la enormidad del paso que estaban a punto de dar.


  —Mamá estaría encantada de ayudar —él asintió—. Se asegurará de que tengas la boda que deseas. Podríamos invitar a nuestras respectivas familias. Y a cualquier amigo que desees que venga, incluso a esos tipos con los que llevamos años trabajando.


  Sam estaba muerta de miedo, lo cual seguramente significaba que Travis no era el único con un problema emocional allí.


  Desde luego, fijar una fecha la estaba aterrorizando.


  Aun así…


  La sugerencia de Travis parecía perfecta. La clase de boda que le gustaría celebrar. Íntima y agradable. La familia y unos cuantos buenos amigos.


  Se sentía extraña al pensar en sí misma de novia. Extraña, pero también feliz.


  Aun así dudó antes de aceptar. No le parecía bien, pero no sabía si era porque la estaba presionando de nuevo, o si era ella la que tenía un problema.


  Llevaba mucho tiempo sola sin tener que responder ante nadie más que ella misma. Estar casada, incluso con Travis, incluso si le convencía para que olvidara su empeño en convertirla en su pequeña y feliz ama de casa, era endemoniadamente grande.


  Casarse le cambiaría la vida más de lo que había pensado cambiarla.


  ¿Estaba preparada?


  —Mencionaste a Rachel. —Travis habló de nuevo.


  —¿Sí?


  —Ojalá nos hubiésemos casado, ¿sabes? Si tenía que ocurrir, si tenía que perderla, hubiera preferido estar casado, aunque fuera tan sólo un día o dos. —Travis cerró los ojos con gesto de dolor—. ¡No me puedo creer que haya dicho algo así! —Sacudió la cabeza—. Murió. ¿Qué importa si estábamos casados o no?


  —Para ti importaba, Travis —ella habló con ternura—. Importaba mucho.


  —Ahora pensarás que soy una nena.


  —De eso nada. Jamás. Creo que eres valiente y bueno y sincero. Eso es lo que creo, Travis Bravo. Eso es lo que sé.


  —Entonces di que sí, Sam —susurró él—. Di que sí a lo nuestro.


  —Sí, de acuerdo —cuando Travis le hablaba así, el corazón de Sam se derretía.


  —Repítelo. —Travis le agarró ambas manos y la miró con ojos brillantes como estrellas.


  —Casémonos, Travis. —Sam tragó con dificultad para hacer pasar el nudo que tenía en la garganta—. Hagámoslo. Aquí, en el rancho Bravo. El tercer sábado del mes de diciembre.


  Capítulo 11


  -Mañana durante la cena les diremos que hemos fijado la fecha —él la besó.


  —Oh, Travis… —Sam sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no? —En los ojos de Travis se reflejaba preocupación y desconfianza.


  —Mañana es el día de la renovación de los votos de tus padres.


  —¿Y qué?


  —Bueno, ¿no crees que debería ser su día? Preferiría anunciárselo a tu madre el viernes. Y está Mercy. A fin de cuentas es su casa. ¿No deberíamos preguntarle primero si le parece bien que celebremos nuestra boda aquí?


  —No hace falta consultárselo. Le parecerá bien.


  —Sólo digo que me parece lo más correcto. Hablar primero con tu madre y con Mercy.


  —Tengo que preguntarte… —Travis se interrumpió mirándola fijamente.


  —¿Qué?


  —¿Me estás intentando dar largas?


  —No, te aseguro que no. —Sam estaba orgullosa de lo sincera que sonaba.


  —De acuerdo —él pareció convencerse—. Pero el viernes por la mañana lo haremos. No, espera, es viernes negro. Mamá, Elena, Mercy y tú os marcharéis al amanecer.


  —Es verdad —ella lo había olvidado por completo—, pero no durará eternamente.


  —Confía en mí. Durará al menos hasta las tres o las cuatro de la tarde.


  —Pues entonces hablaremos con tu madre y con Mercy en cuanto regresemos.


  —El viernes por la tarde. —Travis le sostuvo la mirada—. En cuanto regreséis al rancho.


  —Eso es.


  —Te tomo la palabra.


  —Venga ya, Travis, no te defraudaré.


  —Repítelo.


  —No te…


  —Mejor aún. —Travis la interrumpió—. No me lo digas. Demuéstramelo.


  Davis y Aleta renovaron sus votos matrimoniales a la una de la tarde del día de Acción de Gracias en el enorme salón del rancho, rodeados de sus hijos y nietos.


  Sam, que jamás permitía que nadie la viera llorar, estuvo durante toda la ceremonia con los ojos húmedos. Davis estaba tan atractivo e imponente como siempre y Aleta parecía una novia.


  Cuando sellaron el acto con un beso, Sam no era la única con los ojos anegados en lágrimas.


  Después se sentaron a la mesa del salón para celebrar la comida de Acción de Gracias.


  —He escrito una oración para la ocasión —anunció Aleta tímidamente.


  —Agachemos las cabezas —ordenó Davis con gesto solemne y emoción contenida.


  —Señor, te damos las gracias por este día y esta estupenda comida, por estar todos juntos —la dulce voz de Aleta llenó el salón—. Por los lazos que nos unen. Te damos las gracias por tu comprensión. Y por tu paciencia mientras, lentamente, reconocemos y aceptamos nuestros fallos, y los superamos. Y descubrimos lo verdaderamente importante en la vida: el amor que compartimos. El amor que ofrecemos. El amor que siempre encontramos cuando perdemos toda esperanza. En este día nos sentimos inmensamente agradecidos. Gracias. Amén.


  —¡Amén! —coreó el pequeño Lucas—. ¡Amén, amén, amén!


  —Amén —repitieron todos con una sonrisa en los labios.


  Aquella noche, en cuanto estuvieron solos en la habitación, Travis atrajo a Sam hacia sí.


  —He hablado con mamá sobre la boda.


  —¿Cuándo? —preguntó Sam con voz neutra a pesar de la tensión que la invadía.


  —Ahora mismo. Conseguí verla a solas unos minutos. También he hablado con Mercy.


  —Me preguntaba adónde habías ido —ella se soltó del abrazo y se acercó a la ventana.


  —Sam… —Travis se acercó a ella y apoyó las manos en sus hombros mientras le hablaba con voz dulce y aduladora—. Le dije a mamá que comprendía que no era el momento y que te había prometido esperar al día siguiente para respetar su día.


  —¿Y qué dijo? —Sam sentía el calor que transmitían las manos de Travis por su cuerpo.


  —Dijo que eres una mujer maravillosa.


  —Sí, claro —bufó ella siguiendo de espaldas a Travis—. ¿Qué otra cosa podía decir?


  —Te aseguro que está encantada. ¿Cómo no iba a estarlo? Su hijo pequeño al fin da el gran salto. Dijo que se siente muy feliz por nosotros y que le encantará ayudarnos en lo que pueda. Y Mercy me dijo que se sentía honrada de que quisiéramos celebrar la boda aquí. Se está convirtiendo en una tradición familiar. Mercy y Luke se casaron aquí, y Elena y Rogan también.


  —Teníamos un acuerdo. —Sam sacudió la cabeza sin dejar de mirar la luna.


  —Sam —él la obligó a volverse—. Tienes razón, debería haber esperado tal y como acordamos. Lo siento, ¿de acuerdo? —La miró lleno de esperanza—. ¿Me perdonas?


  Ella quería seguir enfadada, lo cual era infantil y deshonesto. Porque le había estado dando largas, a pesar de asegurarle de que no era así.


  Pensó en lo lejos que habían llegado, pasando de amigos a amantes, y luego a mucho más.


  No le quedaba más remedio que admitir que tenía miedo. De sus propias inseguridades. Del pasado de Travis que no lo había abandonado del todo.


  —Estás perdonado —se hundió en los brazos de Travis y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Bien —la voz gutural retumbó en sus oídos.


  Todo iba a salir bien, se dijo Sam. Harían que saliera bien, juntos. Se construirían una buena vida, los dos.


  Suspiró y se acurrucó contra él.


  Travis le sujetó la barbilla con una mano y la besó.


  A la mañana siguiente, mucho antes del amanecer, con sumo cuidado para no despertar a su prometido que aún dormía, Sam saltó de la cama y se marchó de puntillas.


  En la planta baja se encontró con Mercy, Elena y Aleta y se dirigieron a casa de Tessa, en San Antonio, donde aguardaban las demás mujeres de la familia.


  Llegaron al centro comercial North Star en dos coches y compraron sin parar hasta bien pasado el mediodía.


  Era la primera experiencia de viernes negro para Sam. Compró regalos para todas las personas de su lista de Navidad, que había crecido considerablemente desde su llegada a San Antonio. Las tiendas estaban abarrotadas y todo era un inmenso caos.


  Antes de conocer a Jonathan, jamás habría soportado más de una hora en compañía de hordas de ansiosas compradoras, pues en su mayoría eran mujeres.


  Se recordó que debía llamar a su instructor para darle las gracias. E incluso le compró un juego de tirantes que hizo envolver en papel de regalo verde y rojo. Seguramente los odiaría, pues no resultaban nada elegantes.


  Pero no le importaba. Sabía que le encantaría que los hubiera comprado pensando en él.


  Durante la comida hablaron de la fecha de la boda. Todos confirmaron su asistencia.


  Después siguieron de compras un rato más.


  Sam se tomó un descanso hacia las dos. Encontró un banco junto a un gran árbol de Navidad y se sentó. Un par de minutos después apareció Aleta y se sentó a su lado.


  —Todos los años me digo que será el último en que participaré del viernes negro. —Aleta sonrió—. Y todos los años, ante la insistencia de Zoe, Mercy, Tessa o Corrine les acompaño. Éste es el primer año en que hemos ido todas juntas, y ha sido estupendo.


  —A mí me ha encantado —admitió Sam—. Aunque debo decirte que los pies me matan.


  —Cariño… —Aleta apretó cariñosamente el brazo de Sam.


  «Cariño». Así llamaba Aleta a sus hijos y a sus nueras. Sam sintió una oleada de calor, incluso de amor. Aleta era una mujer increíble, verdaderamente generosa.


  —Hablando de compras —la mujer se acercó un poco más a Sam—, debemos elegir tu vestido de boda enseguida. No hay mucho tiempo que perder.


  —Échale la culpa a Travis —ella rió a pesar de la inquietud que empezaba a sentir—. Insiste en que nos casemos de inmediato.


  —¿Y tú no lo quieres así?


  —Debo admitir que hubiera preferido esperar un poco. —Sam miró a Aleta a los ojos.


  —Pero os conocéis desde hace mucho tiempo. —Aleta frunció el ceño.


  —Cierto. —Sam desvió la mirada.


  —Parecéis tan felices. —Aleta le apretó cariñosamente la mano.


  —Y lo somos. Es que… no sé.


  —¿Querías una boda a lo grande? Muchas chicas lo quieren. Si prefieres, podemos…


  —¡No, por favor, eso no! —exclamó Sam.


  —¿Te sientes… presionada?


  —Un poco. Yo… —Sam se interrumpió. Jamás debería haber iniciado esa conversación.


  Había tantas cosas que la dulce madre de Travis desconocía. Cosas que le impedían comprender las aprensiones de Sam. Quizás algún día podría contárselo todo. Hablarle de la Sam que había sido, la Sam en la que se había convertido con la ayuda del fondo de inversión de Travis y su hada madrina particular. Sobre el falso compromiso que, milagrosamente, se había convertido en realidad. Sobre Travis y su necesidad de convertirla inmediatamente en su esposa. Pero aún no era el momento adecuado.


  Traicionaría a Travis si le contara a Aleta que habían fingido el compromiso para que dejara de buscarle novias a su hijo.


  Además, ¿era necesario que lo supiera? No. Lo único que debía importarle era que Travis y ella estaban juntos y que el hijo pródigo había regresado a casa.


  —Casarse es un gran paso. —Aleta habló en tono preocupado—. Y no es extraño que la novia tenga algunas dudas. Pero si de verdad sientes que es demasiado pronto…


  —No —ella le dedicó su mejor sonrisa—. Quiero casarme con Travis. En serio.


  —Pero, cariño, acabas de decir que te sientes presionada.


  —Sólo un poco.


  —¿Estás segura?


  —Totalmente —aseguró Sam con tal firmeza que casi se lo creyó ella misma—. La boda, en el rancho, con toda la familia… es la clase de boda con la que siempre había soñado.


  —Puedes hablar conmigo. Quiero que lo sepas. Cuando necesites a alguien que te escuche.


  —Gracias, Aleta. No lo olvidaré.


  —¿Invitarás a tu madre a la boda? —La mujer se removió inquieta en el asiento.


  —Pensaba hacerlo, sí. Y también a mi padrastro y a mis horribles hermanastras —aunque suponía que no irían.


  —¿De verdad son horribles tus hermanas? —Aleta rió.


  —No realmente, pero…


  —¿Pero qué? Cuéntamelo.


  —Son un par de niñatas malcriadas.


  —¿Niñatas?


  —Bueno, son mucho más jóvenes que yo. Y nunca nos hemos llevado bien. Son gemelas, ¿lo he mencionado?


  —Sí, lo mencionaste el día que llegaste.


  —Dina y Mila. Ahora tienen quince años y hace un par de años que no las veo —la última vez se habían pasado todo el tiempo cuchicheando entre ellas y riéndose de ella.


  —Me alegra que las invites —asintió Aleta—. ¿Y tu padre?


  —Bueno, quería advertirte sobre él.


  —¿Necesito ser advertida? —Aleta fingió sentirse alarmada.


  —Es un viejo gruñón. Y su novia, Keisha, es más joven que yo. Viven en una caravana, de manera que la caravana también asistirá a la boda.


  —La caravana será bienvenida.


  —Sólo quería decir que mi familia es un tanto extraña.


  —Si es tu familia, también es nuestra familia.


  —Creo que deberías esperar a conocerlos antes de hacer tal afirmación.


  Sam telefoneó a su madre a la mañana siguiente.


  —Samantha, qué estupendo —exclamó Jennifer Early Jaworski Carlson al oír la noticia—. Por supuesto que asistiré. Y a Walt y a tus hermanas les encantará acompañarme.


  —Pues genial, mamá —contestó Sam estupefacta. Jamás habría pensado que su madre acudiría, y mucho menos con Walt y las terribles gemelas—. ¿Tienes un lápiz?


  —Aquí mismo —su madre anotó la fecha que Sam le había indicado.


  —Eso es. —Sam añadió la dirección y número de teléfono del rancho—. Mercy, la cuñada de Travis, os invita a alojaros en el rancho Bravo si os parece bien.


  —Qué amable por su parte. Hablaré con Walt. Veré si quiere ir en coche o en avión, y te llamaré dentro de un par de días para confirmarte si aceptamos la invitación de tu cuñada.


  —Bueno, estupendo entonces.


  —Vas a casarte —repitió su madre como si ni en un millón de años hubiera pensado que pudiera suceder.


  Sam intentó no ponerse a la defensiva, pero su madre siempre la había martirizado por su manera de vestir, por lo poco que se arreglaba. Le decía que a los hombres les gustaban las mujeres que se comportaban como mujeres. Cuando estaba con su madre, o con la familia de ésta, siempre se sentía un bicho raro de tamaño desproporcionado.


  —¿Y el vestido qué? Te ayudaré a elegirlo. Ven a Minneapolis y te llevaré de compras.


  —Gracias, mamá, pero eso ya está controlado.


  —¿Estás segura? —preguntó la mujer con una más que evidente falta de fe en su criterio para elegir ropa.


  —Segura. Yo me ocuparé de mi propio vestido —y tras unas cuantas frases más de cortesía, colgó lo más rápidamente que pudo.


  —¿Tu mamá? —Recién salido de la ducha y vistiendo sólo unos ajustados vaqueros, Travis era toda una incitación al pecado—. Deberías ver tu cara.


  —Van a venir a la boda —ella pestañeó incrédula—. Los cuatro.


  —Hacen bien.


  —Claro, qué fácil es para ti decirlo. Espera a conocerlos. Son tal y como te he contado, incluso más, ¿o debería decir menos? Son todos bajitos y asquerosamente monos.


  Su madre medía poco más de metro cincuenta y era muy delicada. Y las gemelas habían salido a su madre. Walt era más alto, pero no mucho.


  —Que vengan. —Travis se sentó en la cama a su lado y apoyó una mano en su muslo.


  —Dentro de media hora me voy de compras con tu madre, Mercy y Elena —le advirtió Sam, que había adivinado las intenciones de Travis.


  —¡Pero si ayer estuvisteis todo el día de compras! —La mano de Travis seguía allí.


  —Eso fue el viernes negro.


  —¿Y? Ir de compras es ir de compras.


  —Típica respuesta de hombre.


  —De un hombre que se consume ante la falta de atención de su mujer —él se acercó un poco y empezó a mordisquearle la oreja.


  —Lo siento. —Sam tomó la tentadora mano y la apartó de su muslo—. Tengo que irme. Ayer compramos sobre todo regalos de Navidad. Hoy serán cosas para la boda. Sobre todo buscaremos un vestido para mí y luego visitaremos una floristería y una pastelería.


  —Si hace falta, puedo ser muy rápido. —Travis volvió a apoyar la mano sobre el muslo de Sam—. No nos llevará mucho tiempo.


  —Aún no he… —El cálido aliento en la nuca, el aroma de los cabellos húmedos, la mejilla recién afeitada… todo conspiraba para derrotarla— no he llamado a mi padre…


  —Ya te he dicho que no tardaré —repitió Travis poniéndose manos a la obra.


  —Pero que tampoco sea demasiado rápido. —Sam suspiró y separó las piernas.


  —Rápido, aunque no demasiado —él le bajó la cremallera del pantalón—. A la orden.


  —¡Oh, Travis…! —Ella dejó que la tumbara de espaldas sobre el colchón.


  Y por un instante olvidó a su madre, a su padrastro y a las horribles gemelas. Olvidó la boda que se produciría en demasiado poco tiempo. Olvidó sus miedos, dudas e inseguridades.


  Estaban solos, Travis y ella. Solos haciendo el amor, hermoso y perfecto.


  Veinte minutos después llamó a su padre.


  Ted Jaworski soltó una carcajada. El padre de Sam medía algo más de dos metros, poseía un ancho pecho y brazos como troncos. Y cuando reía hacía temblar el suelo.


  —¿Travis? —Tomó aire y soltó otra carcajada—. ¿Vas a casarte con Travis?


  —Sí, papá. —Sam apretó la mandíbula—. Y Keisha y tú estáis invitados.


  —¿Ese niño rico se ha aprovechado de mi pequeña?


  —Travis no es ningún niño —adoraba a su padre, pero a veces le resultaba muy irritante—. Y desde luego yo no soy pequeña.


  —Ya sabes lo que le dije la primera vez que empezó a husmear a tu alrededor. —Ted soltó otra sonora carcajada.


  —Venga ya, papá. Travis no es ningún sabueso. Jamás husmeó a mi alrededor. Jamás.


  —Eso es lo que tú te crees, pero un padre se da cuenta de esas cosas. De todos modos, no me has dejado contarte lo que le dije.


  —Papá… —Como si le interesara saberlo.


  —Le dije: «Travis Bravo, como pongas una mano encima de mi pequeña, te la corto con una sierra». —Ted volvió a reír.


  —¿Sabes, papá? Podría haber vivido tan tranquila sin necesidad de saber eso —contestó ella cuando las risotadas se hubieron apagado.


  —No me lo puedo creer, Travis y tú.


  —Así es. Travis y yo vamos a casarnos. La pregunta es, ¿vendréis Keisha y tú a la boda?


  —No nos lo perderíamos, nena. ¿Será en ese inmenso rancho de los Bravo, en Texas?


  —Eso es.


  —Mucha tierra. Y en Texas no hay ninguna ley estúpida contra los fuegos artificiales…


  —Papá. Escucha. Lo digo en serio. No.


  —¿Acaso te he preguntado algo? No creo haberte preguntado nada.


  —Nada de fuegos artificiales, papá. ¿Me has oído?


  —Iremos a la boda —continuó Ted, como si no hubiese oído nada—. Cuenta con ello, nena. Allí estaré para entregar a mi pequeña.


  Ese mismo día, Sam encontró su vestido de novia, de raso blanco nieve y que dejaba casi toda la espalda descubierta. También eligió las flores que quería para el ramo, azules y moradas con algún toque en blanco. Aleta y ella estaban de acuerdo en que sus colores eran el azul y el morado, con algún toque de blanco y plata.


  Para cuando llegaron a la pastelería, a Sam le daba vueltas la cabeza. Había tantas opciones para la tarta como las había habido para el vestido de novia o el ramo.


  Al final la encargada de la pastelería sugirió que Sam regresara con el novio al lunes siguiente para elegir.


  El lunes. La semana de mentira debía finalizar el domingo. Travis había planeado regresar a Houston y Sam tenía un billete de avión para San Diego.


  Claro que la mentira se había convertido en realidad.


  —Se suponía que nos marchábamos el domingo… —Sam se volvió hacia Aleta.


  —Todo tiene solución, no te preocupes. —Aleta sonrió y se dirigió a la encargada—. Llamaremos a principios de la semana y lo dejaremos todo decidido.


  —Es muy sencillo —observó Travis aquella noche cuando estuvieron a solas en la habitación—. Me quedaré un día más. Regresaré a Houston el martes. Necesitaré, como mucho, un par de semanas para zanjarlo todo con STOI.


  —¿Lo vas a hacer en serio? —Sam se dejó caer de espaldas sobre el colchón—. ¿Vas a trabajar para BravoCorp?


  —Sí. —Travis se tumbó a su lado—. ¿Te parece bien?


  —Por supuesto —ella contempló fijamente el techo—. Siempre que sea lo que tú quieras.


  —Lo es —él parecía absolutamente seguro.


  A Sam no le cabía la menor duda de que Travis era el indicado para ella, pero en cuanto a todo lo demás, no estaba segura de nada. Había pasado todo el día de compras y se sentía floja y frágil, dos adjetivos que nunca se le hubiera ocurrido aplicarse a sí misma.


  —¿Vamos a buscar casa en San Antonio? —preguntó con un hilillo de voz.


  —Sam, ¿estás bien? —Travis le acarició el hombro.


  —Están sucediendo tantas cosas —ella sonrió tímidamente—. Me siento un poco aturdida. Aún conservo mi billete para viajar a San Diego este domingo.


  El domingo era el día en que todo terminaría. Cuando la dulce fantasía sería sólo un recuerdo. Cuando el carruaje mágico se convertiría en una calabaza y el traje de baile en unos harapos.


  Pero no había terminado y se había convertido en el amor verdadero de Travis.


  Y en dos semanas y media iban a casarse.


  —Cancélalo —dijo él.


  —Supongo que tendré que hacerlo. —Sam pestañeó y centró la mirada en el amado rostro.


  —Puedes quedarte aquí el tiempo que necesitéis mamá y tú para organizar la boda. Después puedes volar a Houston y quedarte conmigo. Espero estar de regreso una semana antes de la boda. Y en cuanto lleguemos, nos pondremos a buscar casa.


  Sam pensó en su casa de San Diego, su retiro privado. ¿También iba a pedirle que renunciara a él? Sería capaz y debía estar preparada para ello.


  La fragilidad y la flojera desaparecieron. De repente se sintió fuerte, más como era ella.


  —Quiero conservar mi apartamento en San Diego —anunció con determinación.


  —Ningún problema —contestó él sin dudar mientras se inclinaba para besarla.


  Un problema menos. Cuanto más pensaba en San Diego, más deseaba escaparse siquiera unos días para recoger sus pertenencias. Para relajarse.


  —En realidad, quizás vuele a California mientras tú estás en Houston. Podría quedarme un par de días recogiendo las cosas que me gustaría llevarme a nuestra nueva casa.


  Travis la miró fijamente a los ojos y ella lo supo. Sin duda alguna.


  Iba a intentar impedirle regresar a su casa, pero ella no se lo iba a permitir. Jamás.


  Y eso significaba que iba a discutir.


  —Cada noche que no estás en mi cama es una noche demasiado lejos de ti.


  Sam sabía perfectamente lo que seguiría. Iba a explicarle que quería que fuera directamente a Houston, que la quería a su lado, no en la playa de California.


  Se armó de valor para aguantar el chaparrón.


  Capítulo 12


  -Por supuesto —asintió Travis—. Vete a San Diego y recoge lo que quieras traerte.


  —Eh… de acuerdo —contestó ella sin podérselo creer—. Muy bien. Lo haré.


  —He pensado que podríamos esperar hasta después de vacaciones para la luna de miel —los ojos de Travis resplandecían de felicidad—. Podríamos ir a algún sitio tropical en enero o febrero. Un sitio con aguas azules y palmeras…


  Aquello sonaba perfecto, pero ¿dónde estaba la trampa? Quizás no hubiera ninguna trampa.


  —Me encantaría —contestó ella antes de abordar un tema que necesitaba zanjar—. He pensado que podría apuntarme a algún curso por correspondencia. Y en otoño intentaré matricularme en la escuela de Economía de la universidad de San Antonio.


  —¿Sigues empeñada en sacarte el título de Contable? —Él se acercó de nuevo.


  —Sí, lo estoy. —Sam lo miró a los ojos y el corazón se le aceleró—. ¿Alguna objeción?


  —¡Claro que no! Tienes un sueño y todo el derecho del mundo a hacerlo realidad.


  Sam intentó no quedarse boquiabierta. Se sentía avergonzada por haber llegado a una conclusión sin motivo alguno.


  —¿Y qué pasa con eso de dejarme embarazada y en casa, donde puedas protegerme?


  —Bueno, he pensado en ello. —Travis sonrió—. Y tenías razón. En todo. No soporto no poder protegerte de todo, pero así es la vida. Lo que sí puedo hacer es intentar hacerte feliz.


  —¿Y el bebé…? —Sam lo miró a los ojos sin poderse creer que hubiera ganado tan pronto.


  —También he pensado en eso —él le besó la punta de la nariz—. Y a lo mejor podríamos empezar a intentarlo, digamos, dentro de un año. Tendremos algo de tiempo para nosotros.


  —¡Oh, Travis! —Ella le sujetó la nuca con una mano—. Un año sería factible.


  —¿Lo ves? —Él parecía muy satisfecho consigo mismo—. Soy capaz de captar una indirecta.


  —Lo eres, y lo has hecho. A veces me sorprendes.


  —Perfecto. Un hombre debe sorprender, al menos de vez en cuando.


  —Tiempo para nosotros —ella rió y lo besó—. Nos vendrá bien.


  —En efecto. —Travis le besó una mejilla, la punta de la nariz y la otra mejilla.


  —Sobre todo dado que vamos a esperar un año antes de intentar lo del bebé. —Sam se mordió el labio, sintiéndose de nuevo abrumada—. Un título, una nueva carrera. Es mucho.


  —Sería de ayuda —él le besó el entrecejo—. Y si trabajo para BravoCorp, el dinero no será problema. Podremos contratar una niñera, y alguien que cocine y limpie.


  —Tal y como lo dices, todo parece posible.


  —Es que es posible, Sam. Estando juntos tú y yo, no hay nada que no podamos hacer.


  El lunes, tal y como estaba previsto, fueron a la pastelería y eligieron una tarta de chocolate negro rellena de crema de moca y cubierta de chocolate blanco y bordes perlados. Por encima estaría cubierta de orquídeas naturales de color morado.


  El martes por la mañana, Sam condujo a Travis al aeropuerto para que tomara el avión a Houston. El Cadillac se quedó para ella.


  Aquella misma noche Travis telefoneó y hablaron durante horas. Cuando al final se despidieron, el silencio la dejó ansiosa y con ganas de volver a llamarle para oír su voz.


  No se había ido tan lejos y pronto volverían a reunirse. Aun así, lo echaba de menos. Muchísimo.


  Le asustaba sentirse así, necesitar que la tocara hasta el punto de que le dolía. Necesitar oír su voz, sentir el roce de sus labios.


  Se había pasado gran parte de su vida soñando con sentirse así algún día y había descubierto que era una sensación mágica.


  Pero también era terrible. Era temible, enorme y mucho más de lo que había soñado.


  La noche del miércoles, Travis volvió a llamar y le comunicó que regresaría a San Antonio a mediados de la semana siguiente. STOI le había ofrecido un ascenso y un generoso aumento de sueldo con participación en los beneficios si se quedaba. Él les había dado las gracias y lo había rechazado.


  Después preguntó qué tal iban los preparativos para la boda.


  —Tu madre es una maravilla —exclamó Sam riéndose.


  —¿Significa eso que todo va bien?


  —Mejor que bien. En realidad yo no tengo que hacer nada.


  —¿Y te parece bien? —preguntó Travis tras un prolongado silencio.


  —¿Bromeas? —Sam rió de nuevo—. Estoy encantada.


  —Bueno, pero si tienes la sensación de que empieza a dominarlo todo…


  —Ni hablar. Tu madre no es así.


  —Venga ya —él gruñó incrédulo—. Tiene una faceta muy mandona. Ya lo sabes.


  —Conmigo no. Conmigo se porta… —A Sam se le hizo un nudo en la garganta y los ojos se le llenaron de lágrimas. Últimamente estaba jodidamente emotiva.


  —¿Sam? ¿Sigues ahí?


  —Aquí sigo —contestó ella a través del nudo en su garganta.


  —¿Estás bien? Pareces…


  —Estoy estupendamente —contestó quizás con demasiado entusiasmo—. Y amo a tu madre. Es la mejor. No digas nada malo de ella si no quieres vértelas conmigo.


  —¡Vaya! Lo siguiente que me dirás será cómo vas a someterme.


  —Sí, bueno —continuó ella bravucona—. Sabes que podría.


  —Cuando quieras —él rió de una manera muy sexy—. Lo estoy deseando.


  —Qué facilón eres.


  —Sólo contigo.


  —Y a propósito de la noche antes de la boda…


  —¿Qué pasa?


  —Había pensado que podríamos dormir en habitaciones separadas. —Sam se sonrojó violentamente—. Ya sabes, por respetar las tradiciones. Qué tontería, ¿verdad?


  —Lo que tú digas, Sam. Así se hará.


  —No quiero que me veas el día de la boda hasta que camine por el pasillo hacia ti.


  —Pues deseo concedido.


  En cuanto colgó, Sam tuvo de nuevo la imperiosa necesidad de volver a hablar con él.


  Su madre llamó el jueves para confirmar que a toda la familia le encantaría alojarse en el rancho durante la boda.


  —No nos importa pasar unas cuantas estrecheces por estar contigo en el gran día.


  —No te preocupes mamá —le explicó Sam—. El rancho es más bien una mansión. Hay una enorme piscina con una fuente y un spa. También hay varias pistas de tenis…


  —Ah, vaya —interrumpió su madre sorprendida—. De acuerdo entonces. Llegaremos el viernes por la mañana, nos quedaremos a la boda y regresaremos el domingo por la tarde.


  —Se lo diré a Mercy. Estará encantada.


  —Samantha, creo que debería hacer algo. Quiero ayudar. Soy la madre de la novia.


  —No hace falta que hagas nada. Aleta, la madre de Travis, se está encargando de todo.


  Hubo un profundo silencio seguido de un sonido parecido a un lloriqueo.


  —¿Mamá? ¿Mamá, estás llorando?


  —Jamás pensé que te fueras a casar —sollozó abiertamente su madre—. Al menos no con un hombre. Ni siquiera pensaba que te gustaran los hombres…


  Genial. Una charla sobre orientación sexual con la madre a la que apenas conocía. Eso no.


  —Vamos, mamá, no llores.


  —Lo siento. Lo siento… —Hubo más sollozos.


  —Mamá, no pasa nada. No hay nada que sentir.


  —Nosotras nunca nos llevamos bien. Yo jamás te comprendí —hipó la otra mujer antes de volver a sollozar—. Espera, necesito un pañuelo.


  —Mamá, de verdad. No hace falta que… —Oyó un delicado bocinazo.


  —Eres tan… alta, Samantha —otro bocinazo—. Eres como tu padre. Grande, fuerte y vociferante. Siempre me hiciste sentir pequeña. Insignificante…


  —Vaya, pues… gracias.


  —Y ahora he metido la pata —su madre gimió ruidosamente—. Ahora me odiarás aún más.


  —Mamá, yo no te odio.


  —Sí lo haces. Siempre lo has hecho. Tu padre te volvió contra mí desde que naciste…


  —Mamá, por favor, no nos adentremos en ese terreno.


  —Jamás establecimos el apego —su madre continuó como si Sam no hubiese dicho nada—, y ahora vas a casarte y no quieres que yo intervenga en nada.


  —Mamá, espera. Te he invitado, ¿no?


  —Seguro que lo hiciste porque te sentías obligada a ello.


  —Escucha… —Aquello se acercaba demasiado a la verdad para que resultara cómodo—. ¿De verdad quieres implicarte?


  —¿No es lo que acabo de decir? ¿Lo ves? Nunca me escuchas cuando hablo. Igual que tu…


  —Mamá, voy a ponerte en contacto con Aleta, ¿de acuerdo?


  —¿A… Aleta? —sollozo y bocinazo—. ¿La madre de tu novio?


  —Sí, la madre de Travis. —Sam le pidió silenciosamente disculpas a Aleta—. Te llamará.


  —¿Me llamará?


  —Sí. Para consultarte cosas. Para escuchar tu opinión y tus ideas. Le encantará tener ayuda.


  «Soy la perfecta mentirosa y voy directa al infierno», pensó Sam.


  —¿Lo hará?


  —Por supuesto —desde Minneapolis no había nada que se pudiera hacer—. También para… conocerte. Le da mucha importancia a la familia.


  —¿En serio?


  —Sí —al menos eso era cierto—. ¿Estarás en casa?


  —Bueno… sí. Estaré en casa. Las gemelas están en el colegio y Walt en la oficina.


  —Muy bien, le diré a Aleta que te llame.


  —¿Cuándo?


  —Enseguida.


  —¿En unos minutos?


  —Ahora mismo no está aquí, pero en cuanto la vea le daré tu número de teléfono.


  —Oh, Samantha. No quisiera entrometerme.


  «Pues claro que quieres».


  —No pasa nada, mamá. Te llamará. En las próximas dos horas.


  —Muy bien. De acuerdo, Samantha. Yo… bueno, te quiero, ¿sabes?


  —Yo también te quiero mamá —contestó Sam, porque eso es lo que contestas cuando tu madre te dice que te quiere. Al fin consiguió despedirse y colgar.


  Sabía que tendría que llamarla inmediatamente y contarle la verdad.


  Pero si lo hacía, su madre volvería a llorar.


  Sam no lo soportaba. Últimamente ella misma sentía a menudo ganas de llorar y podría derrumbarse si se veía obligada a oír los tristes sollozos de su madre.


  Pero si había alguien que pudiera mejorar la situación, ésa era la madre de Travis.


  Desgraciadamente, Aleta y Davis habían regresado a su casa de San Antonio el día anterior. Mal estaba pedirle el favor, pero desde luego no podía hacerlo por teléfono. Llamó sólo para asegurarse de que estuviera en su casa.


  Sólo con oír la cálida voz de la mujer, Sam sintió ganas de echarse a llorar.


  —Hola, soy Sam —consiguió decir cuando recuperó la compostura—. Me preguntaba si podría pasarme un rato por tu casa.


  —Por supuesto —contestó Aleta.


  Media hora después, Sam estaba sentada al lado de la madre de Travis en el sofá del solárium de la bonita casa de Olmos Park. Entre las manos sujetaba una taza de porcelana llena de café y en la mesita había un plato de galletitas.


  —Ni siquiera sé cómo pedírtelo —gruñó Sam.


  —Lo que sea. —Aleta tomó un sorbo de café—. Espero que lo sepas ya.


  —He hecho algo muy malo.


  Sam dejó la taza en la mesita antes de que se le cayera.


  —Cuéntamelo. —Aleta también dejó la taza en la mesita e hizo exactamente lo que Sam necesitaba que hiciera: la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí.


  —Es mi madre. No hay solución posible con ella…


  —¡Oh, no! ¿No va a poder asistir a la boda?


  —No es eso. Sí que viene. Pero está disgustada porque no la he incluido en la organización. Quiere ayudar y yo… lo siento, Aleta, pero no sabía qué hacer y le dije que seguramente se te ocurriría algo que pudiera hacer y que ibas a llamarla.


  —Perfecto. —Aleta sonrió.


  —Eso lo dices ahora. —Sam agachó la cabeza—, pero espera a hablar con ella. Te volverá loca.


  —Pero, cariño, ella necesita ayudar, implicarse. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Sí, supongo. —Sam soltó un gruñido muy poco femenino.


  —Además, así nos conoceremos un poco y ella participará en la boda y se sentirá mejor.


  —Haces que parezca tan… sencillo.


  —No lo es… al menos no para ti, y seguramente tampoco para tu madre. Lo comprendo. Mi madre murió, pero nosotras… teníamos nuestros problemas, créeme. A veces el amor entre una madre y su hijo es muy doloroso.


  —¡Aleta! Me dijo que la odio. Y no es verdad.


  —Lo sé. Me lo contaste. El día que llegaste al rancho con Travis, ¿recuerdas?


  —Es que… no pensé que le importara, pero supongo que sí.


  —Eso es importante. —Aleta acarició el cabello de Sam—. Es importante que lo sepas.


  —¿Y por qué no me hace sentir mejor? Me siento confusa —y no sólo por su madre…


  —Los grandes cambios estresan, aunque sean positivos.


  Todo saldrá bien, ya verás.


  —Gracias. —Sam tomó la mano de perfecta manicura de Aleta—. Gracias, de verdad.


  —No hay de qué. Y no te preocupes. Tu madre y yo hablaremos y ella podrá elegir lo que desee. Quizás el menú de la cena, o de cualquiera de las comidas del fin de semana. Habrá varios y aún no los hemos decidido. ¿A tu madre qué le gusta hacer?


  —Pues… tricotar, coser, los álbumes de recortes, hacer tartas.


  En una ocasión le había hecho una a Sam con forma de plataforma petrolífera en la que el chocolate líquido hacía las veces de petróleo.


  —¿Lo ves? —Aleta le apretó el hombro—. Hay muchas posibilidades para elegir.


  —Aleta… eso lo dices ahora.


  —Lo digo porque es verdad. Ella te quiere y quiere ayudar. Y eso es lo que importa.


  —Tienes razón.


  —Y ahora, prueba una galleta y dame el número de teléfono de tu madre.


  Aleta puso a la madre de Sam manos a la obra y la dejó encargada de una sorpresa. Aquella noche, llamó encantada a su hija para contarle lo dulce que era Aleta y las ganas que tenían Walt, las gemelas y ella misma de conocer a la familia de Travis.


  El viernes Aleta acudió al rancho para hablar sobre el banquete de bodas.


  Después de dos horas de menús, tarjetas de identificación y centros de mesa, Sam fingió desmayarse sobre los cojines del sofá.


  —Si seguimos hablando de la boda, te juro que me moriré.


  —Bueno —rió Aleta—, no pasa nada porque ya hemos terminado. Ya tengo la información que necesito y no tendrás que oír la palabra «boda» durante al menos una semana.


  —¡Ja! ¿Me lo puedes poner por escrito?


  —Bueno, quizás haya alguna mención a las flores o la decoración de la mesa…


  —¿Lo ves? Sabía que no lo decías en serio. —Sam se sentó recta—. Pero si realmente casi hemos acabado, me gustaría irme unos cuantos días a mi casa de San Diego.


  —Pues entonces, márchate.


  —¿Estás segura?


  —Totalmente. Vete.


  A la mañana siguiente, Sam voló a San Diego.


  Al mediodía se encontraba en su apartamento de la playa, o más o menos cerca de la playa. Desde la ventana del salón se veía una porción diminuta del Pacífico entre un par de lujosos rascacielos.


  Por la tarde caminó descalza durante un par de horas a la orilla del mar antes de empezar a recoger sus cosas. Travis telefoneó a las siete y hablaron hasta las diez.


  Al día siguiente, el paseo duró tres horas. Tras terminar de recoger sus pertenencias, se sirvió una copa de vino y salió al diminuto balcón, deseando estar con Travis en Houston.


  Había tenido la esperanza de que estar en su apartamento de la playa aliviara la sensación de flojera y fragilidad y le haría volver a ser ella misma.


  Pero no fue así. No realmente. Estar sola le hizo sentirse inquieta e incómoda.


  Y cuando Travis telefoneó, le anunció que al día siguiente volaría a Houston.


  Travis se reunió con ella ante la cinta transportadora del equipaje. Sam se lanzó a sus brazos y lo besó hasta que creyó que se le iban a caer los labios. Cuando al fin se separaron, casi sin aliento, Travis recogió su maleta con una mano y le tomó del brazo para conducirla hasta la limusina que les aguardaba.


  Se dirigieron directamente hasta el apartamento y cayeron juntos sobre la cama, levantándose a la hora de cenar.


  Al día siguiente, martes, Travis se despidió de su antigua empresa y Sam llenó algunas cajas con las cosas que él aún no había guardado. La noche la pasó en sus brazos.


  Volaron de regreso a San Antonio al día siguiente. Se alojarían en el rancho hasta encontrar una casa. El jueves empezaron a buscar y el viernes la encontraron.


  Al lunes siguiente llegaron a un acuerdo sobre el precio final y firmaron el contrato.


  Al salir de la oficina inmobiliaria, Travis se despidió de ella con un beso y se dirigió a BravoCorp para su primer día de trabajo en la empresa familiar. Sam lo vio marcharse mientras pensaba que también le gustaría tener un trabajo al que dirigirse.


  Regresó al rancho y se apuntó por Internet a tres cursos por correspondencia que comenzarían en la segunda semana de enero. Eso la mantendría ocupada.


  Con una creciente sensación de inquietud, envolvió los regalos que había comprado el viernes negro. Cuando hubo terminado colocó los destinados a la familia Bravo bajo el gigantesco árbol que Mercy y Aleta habían colocado en el salón. En una de las ramas más bajas colgó el adorno de Betty Boop que había comprado en Fredericksburg.


  El resto de los regalos los metió en unos embalajes de correos que le proporcionó Mercy para su posterior envío. La mayoría era para su madre y la familia de su madre. También había uno para Ted y otro para Keisha. Por último se ocupó de los tirantes de Jonathan e incluyó en el paquete una invitación para la boda.


  No es que esperara que fuera a acudir, pero le parecía lo más correcto.


  Después se puso unos vaqueros y unas botas de trabajo que tenía en San Diego y se dirigió a los establos. Convenció a Luke de que necesitaba hacer algo y éste la puso a limpiar. Era como en los viejos tiempos en el rancho de Dakota del Sur.


  Durante el resto de la semana, dedicó unas horas cada día a los establos. Luke parecía contento de tener ayuda, y ella siempre se sentía mejor si se mantenía ocupada.


  La última semana antes de la boda, que por momentos parecía eterna, llegó a su fin.


  Su padre y Keisha llegaron el jueves por la noche. Aparcaron la caravana poco antes de la cena y ella salió corriendo a saludarles.


  Su padre llevaba unos viejos vaqueros, botas de cuero, un sombrero de paja y camisa a cuadros. La barriga asomaba por encima del cinturón y su risa era atronadora.


  —Ahí está mi pequeña…


  —¡Papá! —Ella corrió a sus brazos y él la abrazó sin dejar de reír. Olía a tabaco barato.


  Cuando terminó de aplastarla, se apartó y la miró detenidamente.


  —¡Mírate! —Soltó un prolongado silbido—. La nueva Sam.


  —Papá, me alegra que hayas podido venir.


  —¡Ted! —Travis apareció detrás de Sam—, ¿cómo estás?


  —¿Has estado molestando a mi niña? —Ted estrechó la mano de Travis—. ¿Acaso no te advertí de lo que te pasaría?


  Travis soltó una carcajada. Siempre le había gustado el padre de Sam y no le intimidaban ni su atronadora voz ni sus risotadas, por no hablar de la descomunal estatura.


  —¿Qué puedo decir? Me declaro culpable. Y muy feliz, además.


  —Bueno, supongo que mientras te cases con ella tendré que dejarte vivir.


  En esos momentos, Keisha salió de la caravana. Como de costumbre, llevaba los cabellos pelirrojos recogidos en trenzas. Vestía un amplio vestido largo y un jersey gris por encima.


  —¡Sam! —Keisha sonrió resplandeciente—. ¡Madre mía! ¡Mírate! ¡Qué buen aspecto tienes!


  Cada frase de la joven era una manifestación de entusiasmo.


  —Gracias, Keisha, me alegra verte —a pesar del amplio vestido y el descomunal jersey, la barriga de Keisha se veía claramente más grande que la de Ted.


  —¡Sorpresa! —Su padre soltó una carcajada—. Vas a tener un hermanito o hermanita.


  —Estoy segura de que ha traído fuegos artificiales —masculló Sam entre dientes aquella noche cuando estuvo a solas con Travis.


  —Ya conoces a tu padre. —Travis estaba sentado en la cama—. Es único en su especie.


  —Cuando los dispare en medio de la noche y queme los establos ya no te parecerá tan divertida su originalidad —ella le dio un codazo en el costado—. ¿Qué se habrá creído? Tiene casi sesenta años. Fuma demasiado. Viven en una jodida caravana. Cierto que Keisha debe de ser la persona más agradable y feliz del planeta, pero nunca ha sido muy maternal.


  —Es una buena persona. Lo conseguirá. Quizás estén pensando en sentar la cabeza.


  —Sí, seguro. Cuando los erizos utilicen tarjetas de crédito.


  Travis soltó una carcajada y dejó el ordenador sobre la mesilla de noche. Después atrajo a Sam hacia sí y la besó hasta casi hacerle olvidar que su padre y su novia iban a tener un bebé que podría ser su propio hijo.


  No fue hasta que terminó el beso que Sam recuperó buena parte de sus neuronas.


  —¡Y mañana viene mi madre y su familia!


  —Es estupendo que vengan —él le agarró las muñecas y las sujetó contra el colchón.


  —Las gemelas me seguirán a todas partes y cuchichearán a mis espaldas.


  —No, no lo harán.


  —Sí lo harán. Siempre han estado convencidas de que soy un hombre.


  —Pero yo daré fe de tu condición femenina con una enorme y satisfecha sonrisa.


  —Ni te atrevas.


  —Relájate, Sam, ¿quieres? Siempre estás demasiado tensa por todo.


  —Es verdad. Yo, Sam Jaworski, capaz de echar un pulso a la mitad de los tipos duros de la plataforma petrolífera, y vencer a dos de cada tres. ¿Qué me está pasando?


  —Vas a casarte. —Travis se inclinó y le mordisqueó la oreja.


  —Claro. ¿Quién se lo habría imaginado? Mi familia no, desde luego.


  —Permíteme aligerar tu mente de problemas… —Él le besó los pechos a través de la ropa.


  —Suéltame las muñecas, ¿quieres? —Ella gimió e intentó soltarse.


  —No hasta que me prometas que no volverás a mencionar a nadie de tu familia esta noche.


  —¿Familia? ¿Qué familia? —susurró ella.


  Travis aún tardó varios minutos en soltarle las muñecas. Y sólo lo hizo cuando ella le suplicó que no parara.


  Los Carlson llegaron a las diez y media de la mañana.


  —¿Eh? ¡Por favor! Ni hablar —fue la exclamación de Dina al ver a la nueva Sam.


  Mila no dijo nada audible, pero sí susurró algo.


  —¡Samantha, estás preciosa! —Su madre se echó a llorar—. Jamás me imaginé…


  —Esto… —Walt parecía, como siempre, algo aturdido—. Samantha, qué agradable sorpresa.


  Ella no sabía si se refería a su aspecto o a que hubiera encontrado a alguien dispuesto a casarse con ella.


  Sam les presentó a Travis que se manifestó feliz de conocerlos al fin. Estrechó la mano de Walt, besó a su madre en la mejilla y sonrió cálidamente a las horribles gemelas.


  —Encantada de conocerte también, Travis —la madre de Sam, pequeña y delicada, vestida con su traje rosa y blusa de color lila, lo miró con los ojos anegados en lágrimas.


  —Paco y Bobby llevarán vuestras maletas adentro.


  —¡Oh! —Jennifer le dedicó una inmensa sonrisa de agradecimiento—. Muchas gracias, Travis.


  En ese momento apareció Ted, con un cigarrillo entre los labios, seguido de Keisha.


  —Ya veo que tu padre ha llegado primero —la madre de Sam los vio aproximarse. Su rostro era la viva imagen del horror—. Y no ha dejado de fumar —¿iba a desmayarse allí mismo?


  —Cierto —contestó alegremente Travis como si todas las madres sufrieran vahídos y todos los padres tuvieran novias embarazadas a quienes los hijos doblaban la edad—. Keisha y él llegaron ayer.


  —Entiendo —asintió débilmente Jennifer—. Keisha, por supuesto.


  —Vaya, vaya, pero si son Jennifer y Walt con sus dos preciosas hijas. —Ted arrojó el cigarrillo al suelo y lo aplastó con su enorme bota.


  —¡Hola! —exclamó Keisha que se sujetaba la barriga mientras intentaba mantener el ritmo de las zancadas de Walt—. ¡Soy Keisha! ¡Es increíble que nos conozcamos al fin!


  Una vez dentro de la casa, Sam presentó a su madre, Walt y las gemelas a Aleta y Davis.


  Los padres de Travis estuvieron geniales. Estrecharon manos y sonrieron mientras decían las palabras correctas. Después, Sam condujo a los Carlson a sus habitaciones.


  Las gemelas cerraron la puerta de inmediato, lo cual supuso un alivio para Sam.


  Sin embargo no tuvo tanta suerte con su madre.


  Jennifer tenía ganas de charlar y tomó la mano de Sam mientras le hacía un gesto a Walt para que se marchara de la habitación.


  —Samantha, siéntate a mi lado.


  Condujo a su hija hasta un par de sillas junto a la ventana y Sam no pudo evitar recordar ese mismo gesto con Aleta el día que había llegado al rancho. Sin embargo, el gesto de Aleta le había resultado halagador, mientras que el de su madre le inspiraba terror.


  —Y ahora —continuó su madre—, cuéntamelo todo.


  —Vaya, mamá, pues eso nos llevará bastante tiempo.


  Por supuesto era la respuesta incorrecta y el bonito rostro de su madre se arrugó mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Yo solo… pensaba que podríamos… ponernos al día. ¿Sería mucho pedir?


  —Claro que no. ¿Qué quieres saber?


  —Bueno, es que, mírate —su madre sonrió y volvió a intentarlo—. Estás preciosa.


  —Gracias, mamá.


  —Siempre supe que tenías una buena estructura ósea y que podrías resultar atractiva si lo intentaras. Y ahora estás… no tengo palabras. Estoy estupefacta.


  —Es una larga historia.


  —Y me encantaría conocer todos los detalles.


  Sam le ofreció una versión abreviada de la transformación que había sufrido, sin mencionar la parte de cómo había empezado todo, de cómo Travis había necesitado una novia de mentira.


  —Eso es maravilloso, Samantha —su madre palmoteó con sus delicadas manitas cuando Sam concluyó la historia—. Me siento tan orgullosa de ti.


  —Vaya, pues gracias, mamá. —Sam saboreó la sensación. Mamá orgullosa de ella…


  —Permíteme adivinar el resto. Tu viejo amigo, Travis, al ver tu nuevo aspecto, comprendió lo ciego que había estado todo este tiempo.


  —Más o menos.


  —Y ahora vas a casarte con tu príncipe encantador.


  —Es como un príncipe, ¿verdad? —Sam sonrió.


  —Debes de ser muy feliz, enamorada y sabiendo que él te corresponde.


  —Soy muy feliz. Mucho —aunque también lo había sido antes…


  —Y si me hubieras hecho caso, esto podría haber sucedido hace años.


  Ahí estaba la bomba. Como siempre. Sam intentó mantener la calma.


  —El caso es que no te escuché. Y esto no sucedió hasta ahora. Y soy más que feliz con la manera en que ha resultado todo.


  —Samantha… —Su madre sacudió su bonita cabecita rubia—. Siempre tan orgullosa.


  —Sólo intentaba decir que todo ha salido bien. ¿Podemos dejarlo estar?


  —Por supuesto —contestó su madre, aunque quería decir «por supuesto que no»—. Es que, bueno, no hace falta que te lo diga. Quiero decir, ¿en qué está pensando tu padre?


  Era más o menos lo que Sam le había preguntado a Travis la noche anterior. Sin embargo, tal y como lo decía su madre sonaba altivo y malintencionado.


  —Déjalo estar, mamá.


  —Sí, supongo que debería.


  —Por favor.


  —Es que resulta muy humillante delante de la encantadora familia de Travis.


  —A los Bravo no parece preocuparles.


  —Pero ¿va a casarse con ella?


  —No lo sé, mamá —a Sam empezaba a dolerle la cabeza—. Creo que no es asunto mío.


  —¿Qué ha sido eso? —Su madre dio un respingo—. ¿Una de tus veladas críticas?


  «Tú deberías saberlo, mamá», pensó Sam. Las veladas críticas eran la especialidad de su madre.


  —No quiero discutir contigo, mamá. —Sam se puso en pie—. No quiero.


  —Yo tampoco. —Jennifer también se levantó de la silla—. Sólo quiero que nos llevemos bien.


  El día anterior a la boda fue interminable.


  Se celebró una comida en el solárium durante la que los padres de Sam se ignoraron mutuamente. Su padre habló demasiado y demasiado fuerte. Y su madre apenas habló y se limitó a hacer pequeños ruidos de exasperación mientras fruncía los labios. Las gemelas se pasaron todo el rato cuchicheando. Walt parecía aturdido y Keisha intervenía de vez en cuando con algún comentario inocente y dulce, con sus habituales signos de exclamación.


  Aleta, Davis, Mercy, Luke y Travis, no parecían incómodos ante tan pintoresca familia y Sam sabía positivamente que no lo estaban. Charlaron animadamente y llenaron los incómodos silencios con nuevos, interesantes e inocuos temas de conversación. El pequeño Lucas se mostró adorable y el bebé Serena, haciendo honor a su nombre, se quedó sentada rodeada de sus juguetes y sonriendo a cualquiera que le dijera algo.


  El dolor de cabeza de Sam empeoró mientras se preguntaba cómo había llegado a esa situación en la enorme y bonita casa con la maravillosa familia de Travis y su caótica familia. Pensó en el Deepwater Venture y se vio a sí misma, cubierta de grasa y barro, caminando confiada por la plataforma, segura de sí misma y de su lugar en el mundo.


  Sin embargo en esos momentos no se sentía tan segura.


  En realidad tenía la sensación de no saber quién era realmente, ni hacia dónde se dirigía.


  ¿Se sentirían igual todas las novias? Por su bien, y el de sus novios, esperaba que no.


  El resto de la familia Bravo empezó a llegar sobre las cuatro de la tarde. La cena fue una especie de ensayo del banquete de bodas, pero sin el ensayo.


  Acudieron todos los hermanos y hermanas de Travis, junto con sus esposas y esposos y los niños. En opinión de Sam, la cena transcurrió agradablemente. Con tanta gente, su ruidoso padre y la pasiva-agresiva madre pasaron más desapercibidos y ella empezó a pensar que quizás podría sobrevivir al fin de semana.


  Terminada la cena, todos los hombres, incluyendo Walt y Ted, se marcharon a algún lugar previamente acordado para celebrar la despedida de soltero.


  Las mujeres los vieron partir desde el porche, riendo y saludando con la mano.


  A su regreso, Travis dormiría en la habitación azul, solo. Y Sam se quedaría en la amarilla, con la puerta cerrada. Cuando se lo había pedido, lo había deseado realmente.


  Pero a medida que avanzaba la velada junto a Aleta, Keisha y sus futuras cuñadas, mientras intentaba mostrarse amable con su madre y las horribles gemelas, se encontró deseando que Travis abriera esa puerta y se metiera en la cama con ella. Había algo en su sólida presencia que borraba sus miedos y calmaba sus ansiedades.


  A medianoche subió a la habitación amarilla. Cerró la puerta del pasillo y también la que comunicaba con la habitación azul. Después se quedó largo rato de pie junto a la ventana contemplando la luna en el extenso cielo de Texas y preguntándose qué le sucedía.


  No le gustaba su madre y tenía ganas de abofetear a sus hermanastras. Además, su padre casi la había vuelto loca.


  Pero aquel fin de semana no era para su familia. Aquel fin de semana era para ella y Travis. Travis, a quien amaba.


  Travis que era perfecto, que hacía que su cuerpo se iluminara de placer y que caldeaba su solitario corazón.


  Era la mujer más afortunada del mundo.


  Entonces, ¿por qué tenía tantas ganas de escapar de su propia boda?


  Capítulo 13


  Travis aceptó otro Jack Black con hielo y se unió a los cánticos iniciados por Ted.


  La despedida de soltero, que se celebraba en uno de los salones del club de su padre, estaba resultando muy civilizada y a Travis le parecía bien así. La música atronadora sólo cesaba cuando Ted pedía que la apagaran para cantar otra canción de dudoso gusto. El alcohol fluía e incluso había unas cuantas mujeres atractivas. Pero ni a su padre ni a sus hermanos o cuñados parecían llamarles la atención. Aunque habían sido bastante juerguistas en su época, al igual que él mismo, ya sólo eran hombre de una mujer.


  Incluso Ted hacía caso omiso de las chicas. Era fiel a Keisha. Y Walt tampoco parecía sentir inclinación por hacer tonterías, permaneciendo bien apartado de las mujeres, aunque Travis no sabía bien si era a causa de su timidez o por su fidelidad hacia Jennifer.


  En el fondo resultaba divertido alternar con los hombres de la familia, bebiendo quizás un poco en exceso, escuchando música y cantando a voz en grito con Ted.


  Al menos habría resultado divertido si hubiera podido ignorar la inquietante sensación de que iba a perder a Sam. Del mismo modo que había perdido a Rachel. Del mismo modo que había ahuyentado a Wanda de su lado.


  Solía despertarse cada día de madrugada quedándose despierto mientras veía dormir a Sam, pensando que nunca había sentido por nadie, ni siquiera por Rachel, lo que sentía por ella, y temiendo que Dios le tuviera reservada nuevamente alguna mala pasada.


  Tenía un problema, lo sabía. Tendría que trabajar esos temas, tal y como le había señalado la propia Sam semanas atrás.


  Sabía que ella tenía razón al afirmar que la muerte de Rachel no había sido culpa suya. Y también tenía razón cuando se quejaba de que no la podía proteger de todos los peligros.


  En cuanto había reflexionado seriamente sobre esas cuestiones, había dado algunos pasos para superar su terror irracional de perderla.


  Se había obligado a ceder en los planes que había hecho para ella y había accedido a retrasar la llegada del bebé. Le iba a apoyar en sus estudios y en su nueva carrera como contable. Tenía derecho a elegir su propia vida.


  Quería que tuviera la vida que deseaba tener.


  Todo parecía ir bien entre ellos. Todo parecía bien.


  Pero a veces, cuando miraba esos increíbles ojos azules, veía reflejarse el pánico.


  Tenía ganas de que acabara la maldita fiesta. Quería regresar al rancho y ver a Sam. Cierto que habían acordado pasar la noche previa a la boda en habitaciones separadas.


  Era una pena. Porque lo que deseaba era abrir esa puerta de un empujón, derribarla si era preciso, tomarla en sus brazos y no soltarla jamás. Deseaba decirle que lo era todo para él y que todo iba a salir bien.


  ¿Y si los temores estaban sólo en su mente?


  Era una posibilidad, porque tenía asuntos del pasado que le influían. Si lo que trataba era de no agobiarla ni espantarla, ¿cómo se sentiría si irrumpía en medio de la noche para asegurarse de que no estaba planeando escaparse al día siguiente?


  En el fondo confiaba en ella. Confiaba en lo que compartían. Un hombre no podía obligar a una mujer a quedarse con él.


  Sólo podía ser el mejor hombre posible para ella.


  Y dejar que el destino y Dios, y la ciega fatalidad, hicieran lo que tuvieran que hacer.


  Concluida la fiesta, pasadas las tres de la madrugada, Travis condujo de regreso al rancho con su padre, Luke, Ted y Walt. Rogan se marchó con Caleb ya que se alojaría en su casa, junto con Elena y el bebé, durante el fin de semana.


  Los cinco hombres se quitaron las botas antes de subir las escaleras de puntillas. Travis entró en la habitación azul lo más silenciosamente que pudo. La cama estaba vacía y la puerta que conducía a la habitación amarilla cerrada. Tal y como habían acordado.


  Dejó las botas junto a la cama y se acercó descalzo a la puerta cerrada. Pero no la abrió.


  Aunque sí se quedó largo rato de pie, deseando abrirla. Y diciéndose que no estaría bien.


  Sam despertó el día de su boda a las seis de la mañana.


  Se sentó en la cama y fijó la mirada en la puerta que conducía a la habitación de Travis.


  Cerrada.


  Deseaba saltar de la cama y correr hacia esa puerta, abrirla de golpe y lanzarse en sus brazos. Meterse en la cama y acurrucarse contra él. Abrazarlo y contárselo… todo.


  Contarle los miedos, las dudas, el ridículo e histérico deseo de vestirse, bajar de puntillas las escaleras, abrir la puerta de la calle y marcharse de allí a toda prisa.


  De correr sin parar.


  De no mirar atrás.


  Hasta averiguar quién era realmente.


  Hasta poder regresar a él sabiendo que era lo bastante buena. Que estaba preparada.


  Pero no lo hizo. No sólo estaba consumida por las dudas, también era una cobarde. Y por eso se volvió a tumbar en la cama y cerró los ojos, cayendo en un inquieto e infeliz sueño hasta las ocho de la mañana cuando Mercy fue a buscarla.


  Sam se puso unos vaqueros y una camisa de algodón y siguió a la esposa de Luke por la puerta de atrás del rancho donde les aguardaba una limusina. Aleta, la madre de Sam, Keisha y las horribles gemelas ya estaban en el coche. La limusina rodeó la casa y se dirigió a la carretera.


  La limusina les llevó al rancho de Gabe y Mary Bravo, donde las hermanas de Travis y el resto de las cuñadas esperaban. Y no sólo las mujeres Bravo.


  Había un invitado sorpresa que asomó por detrás del árbol de Navidad en el momento en que Sam entró en la casa. Vestía pantalones verdes y camisa roja… y los horribles tirantes que ella le había enviado junto con la invitación a la boda.


  —¡Jonathan! —Sam estuvo a punto de estallar en lágrimas—. ¡No pensé que fueras a venir!


  —Querida, no me lo habría perdido por nada en el mundo. Llamé a Travis al recibir tu invitación. Él me puso en contacto con Mary y ella me ofreció amablemente alojamiento.


  —Me alegro tanto de verte —ella lo abrazó con fuerza.


  —No me aplastes, amor. —Jonathan se liberó del abrazo y se alisó la enorme mata de pelo.


  Mary anunció que el desayuno estaba servido y todos acudieron al enorme comedor.


  Todo estaba muy bueno, y Sam demasiado nerviosa para apenas probar bocado. Jonathan se sentó a su lado y le cuchicheó al oído que no picoteara, que llenara el estómago.


  A pesar de la tensión que sentía en los músculos, y del nudo en el estómago, ella rió.


  —Nunca pensé que viviría para ver el día en que me dijeras que comiera más.


  —Pues eso es exactamente lo que estoy haciendo —contestó él—. No hay nada menos atractivo que una novia débil y con gusanillo.


  —¿Gusanillo? —Ella arrugó la nariz.


  —Irritable por no haber comido adecuadamente —aclaró él en el tono de voz altivo que tanto había llegado a gustarle a Sam.


  De modo que, obedientemente, comió algo más. Resultaba reconfortante tenerlo a su lado. A fin de cuentas, al igual que Travis, Jonathan sabía quién era realmente. Había presenciado todos los cambios que la habían llevado al día en que se convertiría en la esposa de Travis.


  Esposa de Travis… le parecía algo enorme e imposible. Y el miedo volvió a darle un mordisco.


  Pero ella le ordenó que se marchara.


  Tras el desayuno llegaron los estilistas, maquilladores y manicuristas. Mary puso música navideña y todas se hicieron la manicura y pedicura, además de peinarse y maquillarse.


  Zoe, la hermana de Travis, era fotógrafa semiprofesional e hizo muchas fotos, preludio de las que haría durante la boda.


  Jonathan estaba en su elemento y supervisó todos los tratamientos de belleza y en especial la elección del esmalte de uñas de las gemelas.


  —Ese color no, cariño, parece sangre seca. Del tipoO… Se trata de la boda de tu hermana, pero no se va a casar con el Príncipe de las Tinieblas. Mejor probamos con algo menos vampírico, ¿te parece?


  También sugirió que la madre de Sam se peinara con suaves ondas en lugar de sus habituales rizos apretados. Tanto las gemelas como Jennifer aceptaron sus consejos.


  Ese hombre sabía cómo sacar lo mejor de una mujer y ellas lo notaban y confiaban en sus juicios sin cuestionarlos.


  A mediodía pararon para comer y después regresaron en la limusina al rancho Bravo.


  A la una y media, treinta minutos antes de la ceremonia nupcial, Sam paseaba por la habitación amarilla vestida para la gran ocasión. Estaba mucho más que nerviosa, y aterrada, tan perdida en su propia ansiedad que apenas oyó que llamaban a la puerta.


  —Adelante —contestó cuando al fin lo oyó.


  Su madre, vestida con un bonito traje de madrina color lavanda entró en la habitación. Llevaba una caja rectangular en una mano y una bolsa en la otra. Tanto la caja como la bolsa estaban envueltas en papel brillante de color azul cobalto, y atadas con lazos blancos, plateados y de varios tonos de morado.


  Había llegado el momento de la sorpresa que Aleta y su madre habían preparado con el fin de que Jennifer sintiera que había contribuido a los preparativos de la boda.


  —Estás divina —suspiró su madre.


  Sam sintió aflojarse ligeramente el nudo en el estómago.


  Su madre y ella nunca habían estado unidas, y Jennifer le volvía loca con sus constantes consejos para ser más femenina, y con sus observaciones pasivaagresivas que le daban ganas de gritar y mostrarse aún más masculina.


  Sin embargo era evidente que su hija le importaba. Resultaba obvio por la mirada ansiosa y esperanzada que se reflejaba en el bonito rostro, y por el ligero temblor de las manos que sujetaban la bolsa de color azul.


  —Gracias, mamá. —Sam sonrió abierta y sinceramente.


  —Ven… —Jennifer se enjugó una lágrima con el dorso de la mano.


  Después se sentó en el borde de la cama, dejando la caja a un lado y sujetando la bolsa con cuidado en su regazo. Sam se sentó a su lado y su madre le entregó la bolsa.


  A Sam le llevó una eternidad deshacer los lazos, pero su madre no intentó intervenir como solía hacer. Se quedó sentada con las manos sobre el regazo hasta que todos los lazos estuvieron desatados. Cuando le dedicó una mirada inquisitiva, su madre sólo sonrió.


  De modo que hundió la mano en la bolsa y sacó de ella una cajita de terciopelo azul. Al abrirla descubrió un brazalete de resplandecientes gemas, moradas y de color más claro.


  —Perteneció a mi madre —anunció Jennifer—. Diamantes y amatistas —la amatista era la piedra de nacimiento de Sam, y su nombre lo había heredado de la madre de su madre—. La piedra de nacimiento de tu abuela Samantha también era la amatista. Déjame que te ayude —con gran solemnidad, Jennifer sacó el brazalete de la cajita y se lo colocó a su hija.


  —Qué bonito es —exclamó Sam con un hilillo de voz. Los diamantes centelleaban, tanto como el anillo que Travis le había regalado.


  —Quería que lo tuvieras. Ya conoces el dicho: «Algo viejo…».


  —Mamá… —Sam se abrazó a su madre.


  —Samantha… —Jennifer le devolvió el abrazo.


  Fue un momento maravilloso, uno para recordar y atesorar. Sólo su madre y ella. Los años difíciles y los malos sentimientos habían quedado aparcados. El nudo pareció aflojarse un poco más. Y el pánico, al menos en ese instante, había quedado reducido a un ligero estremecimiento de inquietud.


  En la bolsa también había algo prestado: los pendientes de diamantes de su madre. Y una liga azul. Sam se puso los pendientes y deslizó la liga bajo el vestido hasta medio muslo.


  Y entonces su madre le entregó la caja.


  Sam la abrió con la misma lentitud que había empleado para deshacer los lazos de la bolsa. En el interior había un libro grande de color azul.


  Samantha y Travis.


  —Un álbum de recortes…


  —Aún no está terminado. Un tercio está vacío. Será para las fotos de la boda, y la luna de miel. Y en cuanto tenga las fotos, terminaré la cubierta…


  Sam pasó las páginas. Acarició el mechón de sus cabellos de bebé, el diminuto calcetín rosa y el babero amarillo.


  Había muchas fotos de su infancia. Fotos de la Sam que siempre solía ver cuando se miraba al espejo. La Sam que muchos confundían con un chico. Había fotos de ella en brazos de su madre. Y con su padre en el rancho. Montada sobre su caballo preferido, Old Jay, y sentada en la parte trasera de la camioneta de Ted con una camisa que tenía la manga rota. Incluso había una foto del horrible fin de semana de cumpleaños de no hacía tanto tiempo, con la tarta en forma de plataforma petrolífera y las gemelas asomando por detrás y sacando la lengua.


  —Siempre fuiste una niña tan… independiente.


  Jennifer la rodeó con un brazo.


  —Sí, lo fui —ella se dejó mecer por su madre.


  Después pasó a la sección del álbum dedicada a Travis y repasó las fotos de bebé, tocó el calcetín azul y el babero amarillo, como el suyo. En algunas fotos aparecían sus hermanos y hermanas. A cada página que pasaba veía la transformación de su amado de bebé en hombre. Lo vio vestido para la graduación, y con esmoquin en el baile posterior, y también con sombrero y mono de trabajo en el rancho de Ted.


  —Aleta me envió todo lo necesario para la sección dedicada a Travis —le explicó su madre—. Desde luego es una de las personas más amables y generosas que he conocido jamás.


  —Todos tenemos mucho que aprender de ella. —Sam miró a su madre a los ojos. Estaba segura de que iba a malinterpretar sus palabras.


  —Sí, Samantha —fue la sorprendente respuesta de la otra mujer—. Es cierto.


  Se quedaron sentadas un rato más mientras Sam volvía a repasar el álbum desde el principio. Cuando terminó, lo devolvió a la caja azul con sumo cuidado.


  —Me gustaría enseñárselo a Travis —comentó.


  —Por supuesto. Puedes devolvérmelo más tarde, junto con las fotos y algún recuerdo de la boda y lo demás…


  La boda y lo demás…


  Cuando Travis y ella ya estuvieran casados. Juntos. Unidos para siempre ante el mundo.


  ¿Era eso lo que tanto le asustaba? ¿Lo que hacía regresar el viejo ataque de pánico?


  Con total certeza supo que no.


  —Te deseo toda la felicidad que quepa en vuestros corazones —susurró su madre tras volverle a repetir lo hermosa que estaba—. Te deseo más paciencia de la que yo tuve. Más sabiduría. Y me alegro mucho de que Travis y tú seáis viejos amigos. Por desgracia, tu padre y yo no estábamos hechos el uno para el otro, pero a ti te irá mejor. Lo sé.


  Resultaba extraño, a la par que maravilloso, que su madre, que nunca había parecido comprenderla, de repente estuviera diciendo todas esas cosas.


  —Gracias, mamá.


  —Te quiero —exclamó Jennifer mientras se ponía en pie—. No he estado siempre donde debía estar. Y no siempre te he querido como tú necesitabas que te quisiera. Lo sé. Pero siempre te he querido. Te quiero, Samantha. Y siempre te querré.


  —Yo también te quiero, mamá.


  Jennifer se puso de puntillas y Sam se inclinó para que le pudiera besar la mejilla. Le pareció un beso de bendiciones, de reconocimiento y aceptación. Al fin.


  Su madre se marchó y Sam se quedó parada junto a la cama hasta que llamaron otra vez a la puerta.


  —Estás preciosa. —Mercy entró, bellísima con un vestido azul marino.


  —Gracias —musitó Sam con una sonrisa temblorosa.


  —¿Necesitas ayuda con el velo?


  La novia entregó el velo a su futura cuñada y se sentó para que se lo colocara.


  —Perfecto —anunció cuando hubo terminado.


  Aún se quedó unos segundos más sentada y reflexionando sobre sus padres, sobre Keisha y Walt, sobre las horribles gemelas y los Bravo… y sobre Travis.


  Y al fin se puso en pie y tomó el ramo de novia.


  —¿Preparada? —preguntó Mercy emocionada—. Tu padre espera en lo alto de la escalera.


  El corazón se Sam se aceleró y las manos se entumecieron en torno al ramo. Los pies parecían clavados al suelo.


  Sin embargo consiguió moverse y salir de la habitación. Desde el salón subía la música de la marcha nupcial. Y ahí estaba su padre, con su mejor traje de lana negra, esperándola.


  Ofreciéndole su brazo.


  —Aquí está mi niñita preciosa y fuerte —susurró él.


  Sam amaba a ese hombre cuyo traje desprendía olor a naftalina… y a tabaco.


  Lo quería casi tanto como a Travis.


  Iniciaron el descenso por las escaleras. Era como un sueño, pero no era ningún sueño.


  Atravesaron las puertas del salón y avanzaron por el pasillo alfombrado de azul entre las sillas alquiladas para la ocasión. Su familia, y la de Travis, se levantaron a su paso.


  Travis esperaba al final.


  En sus ojos se reflejaba un profundo amor… y también inquietud.


  Por ella, por las dudas que sabía que tenía. Porque la conocía, y la aceptaba totalmente.


  Tal y como era. Tal y como había sido. Tal y como sería. Todo iba demasiado deprisa. Pero era bueno, perfecto. Era la misma Sam de siempre. Fuerte, alta y capaz de medirse con cualquier hombre.


  Y aun así, gracias a Travis, era también mucho más que eso.


  No había nada que temer. Los cambios que parecían negar lo que era, le hacían ser más y mejor.


  Al fin llegó a su lado y el pastor empezó a hablar.


  Pero Travis alzó una mano y el pastor se interrumpió. Sam le entregó a su padre el ramo y éste se apartó.


  Travis le tomó la mano y le levantó el velo. Nada los separaba.


  —¿Estás segura? —Le tomó ambas manos y la miró a los ojos—. ¿Absolutamente segura? Porque sé que te he empujado a casarnos demasiado pronto. Y si es demasiado pronto para ti, podemos anularlo todo. No pasa nada. Lo comprenderé. Puedo esperar, Sam. Ahora lo comprendo. Puedo esperar hasta que estés segura. Tarde lo que tarde.


  Una hora antes, quizás hubiera aceptado. Quizás le hubiera dicho que no podía seguir.


  Pero algo había sucedido. Había compartido unos momentos preciosos con su madre, y otro entrañable con su padre. Además, llegaba un punto en la vida de la mujer en que debía dejar de lado sus más profundos temores.


  Un momento para decir: «Sí. Completamente. Te amo. Quiero unir mi vida a la tuya para ser más fuertes y mejores que por separado».


  Y ese momento había llegado. Con Travis, con el hombre adecuado.


  —Sí, Travis —contestó ella—. Estoy segura. Te amo. Quiero casarme contigo, ahora mismo.


  —Lo dices en serio… —Travis dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.


  —Lo digo en serio. —Sam lo besó a pesar de que aún no estaban casados.


  Ninguno de los invitados se movió o hizo el menor ruido, aunque a Sam no le podría importar menos. Para ella sólo existía Travis. Y el beso.


  —Te amo, Sam Jaworski —proclamó alto y claro Travis cuando el beso hubo terminado.


  —Te amo, Travis Bravo.


  —Adelante —le indicó Travis al pastor.


  Unas risas surgieron entre los asistentes y hubo algún que otro aplauso.


  —Estamos aquí reunidos… —comenzó el pastor.


  Sam pronunció sus votos en voz alta, clara, segura y orgullosa. La voz de Travis era más débil, suave, pero no menos segura. El anillo estaba preparado y lo deslizó en el dedo ocupado por el diamante que le había regalado antes de saber que su noviazgo era real.


  Y sobre todo su amor.


  No fue hasta que se volvieron hacia sus familiares que Sam se dio cuenta de que su padre había desaparecido y que Mercy ocupaba su lugar con el ramo en la mano.


  Por la ventana del salón vieron el estallido de los fuegos artificiales sobre el cielo de Texas.


  —Más le vale no quemar nada o lo mato —murmuró Sam entre dientes.


  Travis soltó una carcajada y la atrajo hacia sí para darle otro beso lleno de ternura.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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